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El Salvador se caracteriza, al igual que los demás países 
de la región, por la concentración del poder en el Gobier-
no central, y dinámicas competenciales que en muchas 
ocasiones van en detrimento de los gobiernos locales. 
Esto no implica que el tema municipal no exista en la 
plataforma de todo partido político: es uno de los ejes 
centrales, que comenzó a cobrar protagonismo a media-
dos de la década de los ochenta –para 1986 se aprobó el 
Código Municipal- y con el paso del tiempo se ha conver-
tido en una pieza clave en la agenda del Ejecutivo. Tanto 
así que el actual Gobierno creó la Secretaría de Asuntos 
Estratégicos, de la cual dependen la Sub Secretaría de 
Descentralización y Desarrollo Territorial y un Consejo 
de Descentralización y Desarrollo Territorial. 
La importancia de esta dimensión surgió tras la indepen-
dencia, fue el inicio de la división territorial, caracteriza-
da por la descentralización paulatina del poder político y 
el reconocimiento de necesidades a nivel local. Así nació 
y se desarrolló el sistema de partidos políticos, que no 
siempre fue pluralista como se consigna en el apartado 
dedicado a la “Evolución de los partidos políticos”. En-
tender la historia de los gobiernos de corte militar, los 
golpes de estado y el largo camino hacia la democracia1 
es obligatorio para aterrizar en la territorialización de las 
políticas públicas vinculadas a la autonomía municipal. 
Los partidos son piezas clave en el engranaje del Esta-
do, porque de su interés depende responder en mayor o 
menor medida a las necesidades y demandas de la po-
blación. Conocer su génesis, liderazgos, estructura inter-
na, orientación ideológica, mecanismos para la toma de 
decisiones, cómo eligen a sus candidatos, su presencia y 
representatividad en los 262 municipios del país, la nor-
mativa nacional y partidaria que los rige, entre otros, es 
esencial para entender cómo articulan sus propuestas y 
planes de gobierno para los distintos sectores. Esto es, si 
hay una vinculación directa entre sus estructuras internas 
partidarias con las decisiones que se toman desde los dos 
órganos del Estado: la Presidencia de la República y la 
Asamblea Legislativa, y desde los Concejos Municipales, 
puesto que estos funcionarios son electos popularmente, 
y representan, de acuerdo a la Constitución Política, los 
intereses de la ciudadanía.
La territorialización de los partidos supone la presencia 
e involucramiento de éstos en las diferentes dimensiones 
geopolíticas: desde las elecciones hasta la coordinación 
interinstitucional con los poderes Legislativo y Ejecutivo 
para promover la descentralización y el fortalecimiento 
municipal. Es decir, la autonomía municipal. Este entra-
mado debiera ser menos complejo dado que los funcio-
narios electos para estos dos órganos del Estado y para 
las alcaldías provienen de los mismos partidos políticos, 
y en teoría, de acuerdo a sus estatutos y orientación ideo-
lógica, guardan las mismas creencias y tienen una agenda 
común: la persona humana2.
La característica principal del presente estudio es retomar 
la dimensión municipal para el caso salvadoreño desde 
un análisis del sistema de partidos regional. Para ello se 
aborda cómo esta dimensión es posicionada durante los 
distintos procesos electorales y qué papel juega en las es-
tructuras internas de cada partido: ¿Es un gancho para 
ganar votos y/o mantener liderazgos? ¿O los políticos 
y funcionarios han entendido la importancia de la insti-
tucionalización territorial en sus propuestas y planes de 
gobierno central y local?
El Salvador, como todo país, presenta sus peculiaridades, 
las cuales de forma progresiva serán abordadas en los di-
ferentes apartados de la investigación; en Ingeniería elec-
PRESENTACIÓN
1. De 1898 a 1979, hubo 25 presidentes, de estos 13 eran militares. En ese mismo período, los militares dieron cinco golpes de estado. Después de 
cada uno de esos derrocamientos presidenciales, se instalaron igual número de Directorios o Juntas de Gobierno integradas siempre por milita-
res; y en tres ocasiones, también por civiles. 
2.  la Constitución de la República de El Salvador fue aprobada el 15 de diciembre de 1983 por la entonces Asamblea Constituyente. El art. 1 
reza: “El Salvador reconoce a la persona humana como el origen y el fin de la actividad del Estado, que está organizado para la consecución de 
la justicia, de la seguridad y del bien común”. los estatutos de los partidos ARENA, FMlN, PCN y PDC retoman este concepto.
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toral municipal, se explica el diseño del sistema electoral, 
es decir, cada cuánto se elige al Presidente de la Repúbli-
ca, a los Diputados y autoridades locales. En síntesis, las 
reglas del juego electoral ¿Cuáles son las fórmulas elec-
torales: los candidatos ganan por mayoría absoluta, por 
cocientes y residuos?; y cómo es la participación de las 
mujeres en la política: ¿Regulada o al libre albedrío de 
cada partido? La segunda sección, Ordenamiento jurídi-
co partidario constituye una radiografía del entramado le-
gal a partir de la Constitución Política y Código Electoral 
salvadoreños. Esto es, los requisitos mínimos para fundar 
un partido político, quiénes pueden postularse para una 
candidatura, financiamiento partidario, organigrama de 
los partidos ¿son verticales u horizontales? E importante, 
explicar qué papel juega el Tribunal Supremo Electoral 
(TSE) y cómo se garantiza la libertad de voto.  
El Diseño organizacional de los partidos políticos aborda 
los aspectos fundacionales de los institutos más longevos 
y de sus estructuras internas: el Partido Demócrata Cris-
tiano (PDC), creado en 1960, de corte socialdemócrata; 
el Partido de Conciliación Nacional (PCN), fundado en 
1961 por militares; Alianza Republicana Nacionalista 
(ARENA), que desde 1981 mantiene su discurso antico-
munista, y es liderado por empresarios y profesionales; 
y el Frente Farabundo Martí para la liberación Nacional 
(FMlN), quien se logró constituir como partido político 
como resultado de los Acuerdos de Paz firmados el 16 
de enero de 1992, después de agrupar durante 60 años a 
distintos movimientos revolucionarios.   
Las otras secciones: Democratización interna de los parti-
dos políticos; Vinculación partidaria al ejercicio del gobier-
no; Estabilidad del sistema de partidos; Arraigo partidario; 
y Confianza en la institucionalidad democrática pretenden 
explicar la coherencia y cohesión que existe entre y desde 
los partidos hasta las estructuras de poder y ejecución de 
políticas públicas. Y la relación de estas con la percepción 
de la población sobre las instituciones del Estado y sus fun-
cionarios, y con su significado en votos, es decir, si la ciu-
dadanía castiga o premia a los partidos políticos luego de 
una gestión presidencial, legislativa y/o municipal.  
xi
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Introducción
Pluralista. Así es el sistema de partidos políticos, según la 
Constitución de la República de El Salvador que data de 
19833. Esto implica la participación de varios institutos 
políticos en elecciones presidenciales, municipales y le-
gislativas; quienes luego representan al pueblo dentro del 
gobierno. Con ello se pretende evitar el autoritarismo e in-
tenta propiciar la democracia; sin embargo, la historia sal-
vadoreña no siempre fue así. Como la de muchos países de 
América Latina la transición hacia la democracia fue larga 
y cruenta: registra una época en la que militares y oligarquía 
llevaron las riendas, hubo dictaduras y fraudes electorales.
El Salvador, después de la independencia, fue el primer 
Estado organizado de la región. Antes de que se promul-
gara la primera Constitución de la Federación, entró en 
vigor la primera Constitución salvadoreña en junio de 
1824. Esta asignaba las competencias ejecutivas a un jefe 
de Estado; y las legislativas, a un congreso unicameral. 
Sin embargo, las amplias competencias atribuidas al Con-
sejo Representativo contrarrestaban el principio de la se-
paración horizontal de poderes4. 
Pese a las disposiciones constitucionales de 1841 y 1864, 
las que preveían un sistema presidencial con un legisla-
tivo bicameral, la evolución política se dio por las luchas 
de poder entre caudillos liberales y conservadores. Y se 
dirimió de forma militar, así liberales y conservadores se 
alternaron irregularmente en la presidencia. Para 1883, la 
nueva Constitución suprimió el principio de la no reelec-
ción, esto provocó levantamientos más no una contrarre-
forma constitucional. 
Contradictoriamente, la primera Carta Magna que intro-
dujo el término “democracia”, la Constitución liberal de 
1886, vigente durante 53 años, fue la sombra legal bajo 
la cual los gobiernos caudillos cafetaleros se protegieron: 
practicaron un sistema de auto-legitimación por la fuerza 
que dio paso a los golpes de estado como mecanismo de 
ajuste institucional. Eso fue el génesis de los fraudes elec-
torales que alcanzó la cúspide con la reforma liberal de 
1871. Para 1872, la Asamblea Constituyente fue convoca-
da por el autoproclamado presidente provisional, el gene-
ral Santiago González, quien convocó a unas elecciones 
presidenciales que él ganó. Para 1875, González impuso 
a su candidato presidencial Andrés Valle, un cafetalero, se 
hizo elegir vicepresidente y retuvo el mando del ejército5. 
Entre 1850 y 1900 hubo 47 jefes de Estado, encargados 
provisionales de poder o presidentes de gobierno; y solo 
5 de ellos pudieron completar su periodo, que oscilaba 
entre cuatro y seis años. De la inestabilidad de ese perio-
do no se escapó el parlamento, que de 1886 a 1939 fue 
unicameral, y duró entre uno, dos y tres años.
Tomás Regalado (1898-1903), un general golpista, con-
solidó el poder centralizado. Al finalizar su mandato se 
dieron los relevos constitucionales entre miembros de la 
burguesía: cada presidente escogía a su predecesor, así no 
violaban el principio de la no reelección6. Después de la 
presidencia de Manuel Enrique Araujo, quien fue asesinado 
a principios de 1913, se impuso la dinastía Meléndez Qui-
ñónez (1913-1931). Paradójicamente,  el último sucesor 
de esta,  Pío Romero Bosque (1927-1931), convocó a las 
primeras elecciones libres en 1931: ordenó a gobernadores 
y comandantes departamentales no intervenir en ellas. Fue-
ron de los primeros pinitos de democracia, pero controlada, 
la idea era mantener los intereses de los cafetaleros ante la 
agudización de los conflictos sociales y presiones de distin-
tos grupos, entre ellos los mismos burgueses7. 
PARTIDOS Y TERRITORIO: UNA MIRADA HISTÓRICA
3. la Constitución de la República de El Salvador fue aprobada el 15 de diciembre de 1983 por la entonces Asamblea Constituyente. El art. 85 reza: 
“El sistema políticos es pluralista y se expresa por medio de los partidos políticos, que son el único instrumento para el ejercicio de la representa-
ción del pueblo dentro del Gobierno. las normas, organización y funcionamiento se sujetarán a los principios de la democracia representativa”.
4. Enciclopedia Electoral latinoamericana y del Caribe.1993. Nohlen, Dieter. Instituto Interamericano de Derechos Humanos. 
5. Manual de Historia de Centroamérica, 1999. Cardenal, Rodolfo. UCA, Editores.
6. Manual de Historia de Centroamérica, 1999. Cardenal, Rodolfo. UCA, Editores.
7. Manual de Historia de Centroamérica, 1999. Cardenal, Rodolfo. UCA, Editores.
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Evolución histórica de los partidos políticos
Durante la dictadura civil Meléndez Quiñónez nacieron la 
izquierda, los sindicatos, los movimientos campesinos y 
los grupos de estudiantes universitarios identificados con 
el marxismo. la represión contra estos no se hizo esperar. 
Para 1918, Alfonso Quiñónez creó un partido, el oficialis-
ta, llamado la Liga Roja en el que militaban campesinos, 
obreros e intelectuales. De este, también surgió un brazo 
armado: los paramilitares. La contienda presidencial y 
legislativa de enero de 1931 registra otro episodio históri-
co, la primera participación electoral del recién formado 
Partido Comunista de El Salvador8, que tuvo sus bases en 
las zonas suburbanas y rurales. El PCS no tuvo éxito en 
las elecciones que fueron disputadas por el Partido del 
Proletariado Salvadoreño, el Partido Laborista y el Par-
tido Nacional Republicano –a este pertenecía el general 
Maximiliano Hernández Martínez, cuya dictadura fue la 
más longeva: 1931-1944-.  El general crearía después su 
propio partido: el oficialista Pro-Patria.
En esas elecciones ninguno de los cuatro partidos obtuvo 
la mayoría absoluta, así la Asamblea Legislativa nombró 
a Arturo Araujo presidente de la República, y este aceptó 
que Hernández Martínez fungiera como vicepresidente. 
El gobierno de Araujo solo duró 10 meses, un grupo de 
oficiales lo derrocó en noviembre de 1931; para el 5 de 
diciembre del mismo año, el directorio militar depositó la 
silla presidencial en el vicepresidente. Este hecho marcó 
el régimen que se avecinaba: las elecciones legislativas y 
municipales de 1932, fueron las últimas en las que al PCS 
le permitieron participar legal y abiertamente9. 
En 1944, luego de la caída de la dictadura del general 
Martínez, la junta resolvió convocar a elecciones para 
presidente y diputados constituyentes en enero de 1945. 
Participaron, la Unión Nacional de Trabajadores (de la 
que era parte el PCS, que comenzó a participar en los 
comicios con otros nombres); el Partido Agrario, del ge-
neral Salvador Castaneda, ministro del interior durante la 
dictadura; y el Partido Unión Demócrata, de Arturo Ro-
mero. El PUD y Romero ganaron las elecciones, pero este 
fue víctima de un nuevo golpe de Estado. El mismo año, 
en unas nuevas elecciones Castaneda resultó electo, él go-
bernó hasta 1948 cuando fue derrocado por otro golpe de 
Estado, justo cuando pensaba reelegirse. 
Luego del golpe, comenzó a organizarse un nuevo partido 
oficial, el Partido Revolucionario de Unificación Demo-
crática (PRUD), que compitió contra el Partido Acción 
Renovadora (PAR) en las presidenciales de 1950. El 
coronel Oscar Osorio, quien estuvo al frente del golpe, 
fue electo presidente por el PRUD para un período de 
seis años. Para las elecciones legislativas y municipales 
de 1952 y 1954, se impuso “el régimen de partido úni-
co” (CARDENAl, 1999: 389), es decir, la oposición no 
participó en estas, alegó falta de garantías y el PRUD se 
hizo del poder nuevamente. Poder que duraría hasta 1960 
cuando el sucesor de Osorio, el coronel José María Lemus 
fue derrocado. lemus ganó en 1956 por mayoría abruma-
dora a sus contendientes del PAR, y los recién formados 
Partido de Acción Nacional (PAN) y Partido Auténtico 
Constitucional (PAC).
El PRUD se reinventó luego del golpe de estado. Adoptó 
como símbolo las manos estrechadas de la Alianza para 
el Progreso, un programa de ayuda social y económica 
para Latinoamérica, implementada por el presidente de 
Estados Unidos, John F. Kennedy (1961-1970); y se hizo 
de las siglas PCN: Partido de Conciliación Nacional, ins-
crito en septiembre de 1961. Para diciembre, el PCN se 
estrenó con victoria, obtuvo la mayoría de escaños en la 
Asamblea Constituyente frente al PAC, PAN y a la alian-
za electoral UPD formada por el Partido Demócrata Cris-
tiano (fundado el 25 de noviembre de 1960), el Partido 
Social Demócrata (PSD) y el PAR; cuatro meses después, 
en abril de 1962, se anotaron otro hito: el coronel Julio 
Rivera ganó las presidenciales como candidato único.
8. El PCS se formó clandestinamente en 1930 y desapareció el 10 de octubre de 1980, cuando las Fuerzas Populares de liberación “Farabundo 
Martí” (FPl), el Partido de la Revolución Salvadoreña (PRS), más conocido como Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP); y la Resistencia 
Nacional (RN) se fusionaron en lo que hoy se conoce como “Frente Farabundo Martí para la liberación Nacional (FMlN).
9. la Unión Democrática Nacionalista (UDN) se convertiría entonces en la fachada legal del PCS. Así, en 1932, los principales jefes campesinos, 
pese a la represión, se presentaron como candidatos a alcaldes en sus respectivos municipios. “Sin embargo, las elecciones del 5 y 10 de enero 
de 1932 fueron fraudulentas y a los candidatos campesinos electos no se les reconoció su triunfo”. (CARDENAl, 1999:383)
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Cuadro 1
Resultados de las elecciones presidenciales en El Salvador, 1931-200910
Continúa en la página siguiente
10. la concentración de votos en dos partidos políticos tuvo su génesis con las elecciones presidenciales. Históricamente las dos principales fuerzas 
del país han concentrado votos, es decir un predominio de dos partidos en una situación de multipartidismo. Como vemos en el cuadro siguiente, 
para 1931, los partidos laborista Salvadoreño y zaratista sumaban más del 74% de los votos. En 1950, solo dos partidos se disputaron la silla 
edilicia, situación que se repetiría 59 años después, en un escenario diferente: ARENA y el FMlN, los equivalentes al PRUD y al PAN, se fue-
ron por el todo o nada. Así la historia salvadoreña ha estado marcada por dos factores: la hegemonía de dos partidos antagónicos en comicios 
presidenciales y el multipartidismo en elecciones legislativas y municipales.
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Fuente: Elaboración propia con información del TSE y Enciclopedia Electoral Latinoamericana y del Caribe.1993. 
Nohlen, Dieter. Instituto Interamericano de Derechos Humanos.
Notas:
(a)  Coalición del PDC, MNR y UDN.
(b)  Coalición del PDC, MNR y UDN.
(c)  La AD apoyó al candidato del PDC y ganó 4.363 votos, es decir 0.5% de los votos válidos.
(d)  Coalición MNR, del MPSC y del PSD.
(e)  Alianza electoral de PAISA, PL y PPS.
1. En estas elecciones, hubo segunda vuelta. El PDC obtuvo el 53,6% de los votos válidos; mientras que ARENA, el 46,4%. 
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Entre 1964 y 1968,  los partidos de oposición, es decir, 
PAR y PDC aumentaron su presencia en la Asamblea Le-
gislativa, aunque el PCN seguía liderando; para 1966, los 
demócratas cristianos ganaron un tercio de las alcaldías 
del país. Durante el gobierno de Rivera (1962-1967), Es-
tados Unidos invirtió la mitad de todo lo que invertiría 
hasta 199011. Esto era parte de la Alianza para el Progreso 
de Kennedy. Así 44 multinacionales se instalaron en el 
país. Iniciaba la era de la modernización, y de la mano 
de esta el descontento de los campesinos, quienes pese a 
la prohibición comenzaron a organizarse. Paralelo a ello 
surgió la represión de la mano de los grupos paramilita-
res. El rostro más visible de estos fue la gubernamental 
Organización Democrática Nacionalista (ORDEN), crea-
da por el presidente en 1966. 
Un año después, el candidato del PCN, Fidel Sánchez 
Hernández sucedería a Rivera. En esas elecciones solo 
tuvo un contrincante: el PAR. Sánchez Hernández gober-
nó hasta 1972. De su predecesor no solo heredó la silla 
sino también las protestas de los sindicatos y magisterios, 
que lejos de mermar marcaron otro récord histórico, una 
huelga magisterial de 56 días organizada por la Asocia-
ción de Educadores Salvadoreños, ANDES 21 de junio. 
El presidente también hizo lo suyo: invadió Honduras el 4 
de julio de 1969, acontecimiento conocido como la “Gue-
rra del fútbol” o la “Guerra de las 100 horas”.  Hecho que 
fue aprovechado por ambos países para capitalizar votos. 
Otro giro dramático fue el anuncio de la esperada reforma 
agraria. Para ello, la Asamblea Legislativa convocó a un 
congreso nacional en enero de 1970. Esto no prosperó. 
El segundo semestre de 1971 marcó a las siguientes dos 
décadas. Los dados estaban echados. Para esa fecha, el 
PDC, el Movimiento Nacional Revolucionario (MNR, 
fundado a finales de 1960, quien participó en las legislati-
vas de 1968 y 1970), y la UDN (es decir, el PCS) integra-
ron la Unión Nacional opositora (UNo). Era la primera 
vez que todos los partidos de oposición trabajaban en un 
proyecto común: poner a prueba el sistema electoral en 
las presidenciales de 1972.
los partidos de oposición legalizados desde 1950 tu-
vieron corta duración porque carecieron de orientación 
ideológica-programática. la excepción fue el Partido de 
Acción Revolucionario (PAR),  prohibido -al igual que el 
PCS en 1931- después de las elecciones de 1967 en las 
que abogó por reformas agrarias. Este partido reapareció 
para los comicios de 1985 y 1988. En los 60, la oposición 
pudo trabajar en las zonas urbanas, no así en las rurales 
donde la represión (semi-) estatal se mantuvo. 
De 1972 en adelante, en todo el país las elecciones tuvie-
ron lugar en un clima de violencia y de un reinvento de 
fraudes electorales. El candidato de la UNo era el diri-
gente más popular de la oposición. José Napoleón Duarte, 
del PDC, regentaba la alcaldía de San Salvador. Su fórmu-
la presidencial fue Guillermo Ungo, dirigente del MNR. 
Mientras que el candidato oficial fue el coronel Arturo 
Armando Molina, quien presidió de 1972 a 1977. los re-
sultados de estas elecciones no solo estuvieron marcados 
por el fraude sino también por el exilio de varios fundado-
res de estos institutos políticos de izquierda12. 
En 1974 se volvió a cometer fraude. El Consejo Central 
de Elecciones nunca publicó los resultados oficiales; fue 
el gobierno quien anunció que el PCN había ganado 36 
diputados; y la UNo, 15. A raíz de esto, la oposición no 
participó en los comicios de 1976. Era la primera vez que 
se retiraban en 14 años. Esto dio pie también al surgi-
miento de los brazos armados de los partidos de oposi-
ción. Conocidos también como movimientos guerrilleros. 
11. Manual de Historia de Centroamérica, 1999. Cardenal, Rodolfo. UCA, Editores.
12. Comenzaron los cierres de la Universidad de El Salvador, la persecución de los estudiantes universitarios y la expulsión de los extranjeros. 
Se les acusaba de comunistas. La represión también comenzó a mostrar su cara más cruel: las manifestaciones eran repelidas por los cuerpos 
de seguridad –Policía Nacional, Policía de Hacienda y Guardia Nacional- , así las primeras masacres fueron las de 37 universitarios; y luego 
las de  seis campesinos en la Cayetana. Y surgieron los escuadrones de la muerte, como extensiones de oRDEN, los que estuvieron ligados 
al gobierno y a los cuerpos de seguridad. Así, cada vez que se perfilaba la victoria de la coalición de oposición Unión Nacional opositora 
(UNo), el gobierno reaccionaba con fraude electoral abierto y represiones masivas: “El gobierno suspendió la información sobre el resultado 
de la elección. Al día siguiente el Consejo Central de Elecciones anunció que Molina había ganado por 22 mil votos de diferencia. Pero se-
gún las actas de las mesas de votación, Duarte habría ganado por 9, 500 votos de diferencia. Como ninguno de los dos candidatos obtuvo la 
mayoría absoluta, la elección quedó en manos de la asamblea”. (CARDENAl, 1999:395)
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las Fuerzas Populares de liberación Farabundo Martí, que 
eran parte del Bloque Popular Revolucionario; las Fuerzas 
Armadas de la Resistencia Nacional, del Frente Acción Po-
pular Unificada; el Ejército Revolucionario del Pueblo, parte 
de las ligas Populares 28 de febrero; las Fuerzas Armadas 
de Liberación, vinculadas al PCS y al Partido Revoluciona-
rio de los Trabajadores Centroamericanos (PRTC). Esto va-
ticinó el giro al sistema de partidos políticos y de gobierno. 
Para 1977, la UNo volvió a participar en la contienda pre-
sidencial. Nuevamente el PCN y su candidato, el general 
Carlos Humberto Romero ganaron. Durante este gobierno 
la crisis económica y las tensiones sociales y políticas se 
agudizaron. Esta fue la última vez que el PCN gobernó, 
que un militar fue presidente y que se registró un golpe 
de estado: Romero fue derrocado por jóvenes militares en 
octubre de 1979. El Salvador registra de 1931 a 1979, siete 
golpes de Estado. El fin de la democracia de fachada había 
llegado: la práctica militar de alternarse en el poder, que 
inició en 1948, en elecciones no-competitivas o semi-com-
petitivas acabó; dejó de legitimarse por acuerdos entre las 
élites militares-políticas y económicas. Después del último 
golpe se instalaron tres juntas de gobierno integradas por 
civiles y militares. Esto dio vida a la Asamblea Constitu-
yente en 1982, y a unas nuevas elecciones “las que sin ser 
libres, justas y competitivas, contribuyeron a la liberali-
zación del régimen autoritario” (ARTIGA, 2003). Fue la 
Constituyente quien dio vida a la actual Constitución Polí-
tica que prohíbe la existencia de un partido único oficial, y 
por ende, al autoritarismo, pues lo considera incompatible 
con el sistema democrático y con la forma de gobierno es-
tablecida: un sistema de partidos políticos pluralista. 
En las elecciones presidenciales de 1984, Napoleón 
Duarte, quien presidió la Tercera Junta Revolucionaria 
de Gobierno, fue candidato presidencial por segunda vez. 
Hubo necesidad de una segunda vuelta, y su candidatu-
ra por la coalición PAISA (formada por el PDC, MNR 
y UDN) recibió el aval de Estados Unidos frente a la de 
Alianza Republicana Nacionalista (ARENA, inscrito el 4 
de diciembre de 1981) y su fundador, el mayor Roberto 
d’Aubuisson, quien presidió a la Asamblea Constituyen-
te en 1983. la negativa del FDR-FMlN de participar en 
la contienda fue tomada como el cierre de la puerta del 
diálogo y sus propuestas ya no fueron tomadas en cuen-
ta. Para 1981, el FMlN ya había lanzado “la “ofensiva 
final”. Esto marcó el inicio de una cruenta guerra civil 
que duraría 12 años, y dejaría un saldo de más de 75 mil 
muertos, 124 masacres y más de 5 mil desaparecidos. la 
pobreza, el desempleo y la economía dejarían de ser los 
temas importantes en la agenda política: “Las elecciones 
de 1984 fueron las más convulsas del país. La elección 
fue determinada por Estados Unidos con el fin de que no 
hubiera una guerra cruenta porque no había voluntad de 
finalizarla”. (CAÑAS, 2004)13.
El PDC pasó de ser oposición a ser el partido oficial y el 
flanco no solo de la derecha sino también del recién orga-
nizado FMlN, quien consideró la vía armada como la úni-
ca forma de lograr cambios estructurales y una verdadera 
democracia. Para 1985, el PDC se convirtió en la aplana-
dora verde. Obtuvo 33 de los 60 curules, es decir, una ma-
yoría simple de la que ningún partido ha vuelto a disfrutar 
en solitario en la Asamblea Legislativa. Así, aprobaron la 
reforma agraria y los paquetazos. Sin embargo, ese éxito 
electoral se vio empañado por la devaluación de la mone-
da, los paros empresariales y el conflicto armado. De ocho 
partidos contendientes, solo cinco lograron diputados. Esa 
victoria, paradójicamente, sería la debacle del PDC. 
El año de la transición real fue 1988. ARENA logró el 
ascenso. Comenzó a posicionarse como la primera fuerza 
política del país. Le ganó la alcaldía de San Salvador al 
PDC y 23 escaños en la Asamblea; mientras el PDC caía 
a 23. Pese a que fueron ocho partidos los que participaron 
en la contienda, solo tres tuvieron representación legis-
lativa, y en esta el PCN comenzaba a restarse espacios. 
los vientos de cambio azotaron en 1989. El tremendo 
desgaste del PDC, la guerra que no parecía tener fin, la 
implementación de la negociación como solución a los 
conflictos en Europa y las elecciones presidenciales en 
Estados Unidos determinaron el nuevo tablero político 
de ese marzo. La oferta partidista fue prolífica. Trece 
partidos fueron parte de la contienda, cuatro formaron la 
coalición Convergencia Democrática (CD), lo que sirvió 
para deslegitimar la vía armada como una solución a los 
problemas del país, ya que participaron por primera vez 
desde 1977 partidos de izquierda. la carta de presenta-
ción de ARENA, Alfredo Cristiani, fue la opción diferen-
te: “Cambiemos para mejorar”; y, prometió “salvar al 
país del desastre comunitarista del PDC”. Fidel Chávez 
representaba la continuidad del PDC; mientras que el 
FMlN ofreció renunciar a la lucha armada y participar 
en las elecciones si estas eran postergadas seis meses.
13. Revista Enfoques de la Prensa Gráfica, edición 302, artículo: “Veinte años de todo o nada”. 
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Cuadro 2
Resultados de las elecciones municipales en El Salvador, 1985-200914
Fuente: elaboración propia basada en datos del TSE. Las alcaldías ganadas en coalición son adjudicadas al partido más grande. 
*El FMLN no participó en las elecciones con ese nombre hasta 1994.
Ocho meses después de las elecciones, justo el 11 de no-
viembre de 1989, el diálogo, que había llegado a un punto 
muerto, cobró una voz diferente: la de las balas. El FMlN 
lanzó “La ofensiva hasta el tope”, y trajo la guerra a la 
capital. “La Tandona” asumió los cargos de mando en la 
Fuerza Armada15. Para el 16 de enero de 1992 se firma-
ron los Acuerdos de Paz, entre ellos había un componente 
electoral: la creación y el fortalecimiento de las institu-
ciones democráticas. Desapareció el Consejo Central de 
Elecciones y se creó el Tribunal Supremo Electoral. Hubo 
una depuración militar, los cuerpos de seguridad y bata-
llones fueron borrados del mapa; el FMlN entregó las 
armas y para 1993 fue legalizado como partido político.
En 1994, la guerra había llegado a su epílogo. En este 
escenario, nueve partidos disputaron todo el poder que 
estaba en juego: las presidenciales, municipales y legis-
lativas. Armando Calderón Sol saltó de la silla edilicia de 
San Salvador a la presidencial. ARENA ganó en segunda 
vuelta a la coalición de partidos de izquierda, liderada por 
el FMlN, y a su candidato Rubén zamora. Sin embargo, 
el Frente se posicionó con 21 diputados; ARENA obtuvo 
39. Para 1997, ARENA perdió la comuna capitalina; el 
FMlN además se posicionó en varias alcaldías del Área 
Metropolitana de San Salvador (AMSS) y obtuvo 27 di-
putados, dos menos que ARENA, este último hizo su ca-
rrera política desde la presidencia. Ganó en las elecciones 
de 1999 y 2004. Durante cuatro períodos consecutivos se 
mantuvo en el Ejecutivo. Y se ha adjudicado un mayor 
número de alcaldías que el FMlN, su principal contrin-
cante (ver cuadro No. 2)16.
14. El pluripartidismo queda evidenciado en las elecciones municipales. En estas, todos los partidos o coaliciones inscritas participan. Aunque 
ARENA y el FMlN concentran en números mayor cantidad de sillas edilicias, los partidos PCN y PDC han demostrado su fuerza y per-
severancia en localidades del interior del país adonde su caudal de votos sigue siendo grande, y genera arrastre, en alguna medida para las 
elecciones legislativas.
15. Cuatro días después, el Ejército asesinó a seis sacerdotes jesuitas en el campus de la Universidad Centroamericana “José Simeón Cañas” 
(UCA) por considerarlos los “ideólogos” de la guerrilla. Esta masacre sumó a los asesinatos de religiosos ocurridos durante la guerra, como 
el de Monseñor oscar Arnulfo Romero en marzo de 1980;  las cuatro monjas norteamericanas, en diciembre de 1980; y la del jesuita Rutilio 
Grande, en marzo de 1977, entre otros. la presión internacional se hizo sentir. El gobierno español exigió que la masacre no quedara en la 
impunidad. Y para muchos, esas muertes fueron el comienzo del fin de la guerra.
16. Sin embargo, el FMlN ha logrado gobernar en los municipios con mayor cantidad de habitantes; sobre los resultados legislativos, ambos 
partidos tienen una lucha cerrada. La diferencia entre ambos ha oscilado entre uno y tres diputados (ver cuadro No. 3), sin que alguno de ellos 
logre la mayoría simple o calificada, es decir 43 o 56 votos, respectivamente, sin necesidad de los partidos bisagra.
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Cuadro 3
Resultados de las elecciones legislativas en El Salvador, 1952-200917
Fuente: elaboración propia basada en datos del TSE y Enciclopedia Electoral Latinoamericana y del Caribe.1993. 
Nohlen, Dieter. Instituto Interamericano de Derechos Humanos. Estos datos no incluye el transfuguismo.
Contexto político actual del sistema de partidos
El pluralismo ha estado acompañado del impedimento 
constitucional de ser candidato independiente a la presi-
dencia (Constitución Política, art. 72, inciso 2º). Impedi-
mento aplicado también a los aspirantes a las sillas  edili-
cia, legislativa  o del Parlamento Centroamericano, quienes 
han tenido que estar asociados a un partido político desde 
1983. Un reciente fallo de la Sala de lo Constitucional18 
abrió esta llave. Permite la existencia de las candidaturas 
independientes para las contiendas electorales legislativas, 
pero aún no está claro de qué forma el Tribunal Supremo 
Electoral (TSE) implementará esto de cara a 2012. 
En las elecciones para diputados y para concejos munici-
pales ha existido un abanico de opciones partidarias mul-
ticolor. Esto ha favorecido a la democracia respecto a la 
toma de decisiones en la Asamblea Legislativa, o por lo 
menos ha impedido que las riendas estén solo en manos 
de dos fuerzas políticas y ha implicado la negociación 
cuando se requiere aprobar por mayoría o voto simple (43 
votos) o por mayoría calificada (56 votos). En la historia 
salvadoreña, solo 1985 registra la excepción a esta regla 
pluralista.
17. El comportamiento en los comicios legislativos también presenta una concentración de votos en los dos partidos mayoritarios, pero el sistema 
de reparto de escaños de cocientes y residuos permite que la presencia de los minoritarios sirva de contrapeso para la toma de decisiones, tanto 
así que sin sus votos ni ARENA ni el FMlN logran mayoría simple. la única vez en la historia salvadoreña que el partido en el gobierno tuvo 
mayoría simple en la Asamblea fue 1985, el año de la “aplanadora verde”.
18. El 29 de julio de 2010, la Sala de lo Constitucional de la Corte Suprema de Justicia declaró inconstitucional el artículo 215, inciso 2º del 
numeral 5 del Código Electoral por violar los artículos 72, ordinal 3º y 126 de la Constitución “ya que la exigencia de afiliación a un partido 
político al candidato a diputado limita el derecho de todos los ciudadanos a optar a dicho cargo”.  Esto significa  que las personas naturales 
podrán participar en las contiendas por diputados y alcaldes sin tener que contar con el respaldo de un partido político.
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Para las presidenciales, el sistema de partidos políticos 
muta. No todos participan. En marzo de 2009, por ejem-
plo, solo los partidos ARENA y FMlN presentaron can-
didatos. Esto no indica que exista polarización. Más bien 
se trata de un predominio de dos partidos en una situación 
de multipartidismo (ARTIGA-2003)19. 
La decisión de los demás partidos de no participar en la 
última contienda presidencial puede tener dos lecturas 
importantes. Desde 1994, cuando el FMlN participó por 
vez primera en las elecciones, el ajedrez político cambió: 
se cerró a dos partidos y desde entonces la historia no ha 
cambiado. Pese a que en 2003, la coalición CDU-PDC y 
su candidato Héctor Silva eran prometedores, los resulta-
dos electorales de 2004 dividieron nuevamente en dos el 
escenario político entre Shafick Hándal y Antonio Saca, 
aspirantes por el FMlN y ARENA, respectivamente20. 
Artiga-González considera que no hay un solo sistema 
de partidos en El Salvador. “Los sistemas de partidos no 
están constituidos por los partidos, sino por sus interac-
ciones. Si los partidos interactúan de manera distinta, 
según el tipo de elección, estamos –estrictamente hablan-
do- ante diferentes sistemas de partidos”21.  
Esta concentración de votos provocó que el PCN y la coa-
lición PDC/CDU desaparecieran al no conseguir, el 3% y 
6%, respectivamente, de los votos necesarios para sobre-
vivir. Un decreto emitido por la Asamblea legislativa les 
permitió, no solo sobrevivir pese a lo consignado en el 
Código Electoral, sino también participar en los comicios 
municipales y legislativos de 2007 y 2009. la excepción 
a esta regla fue el CDU que participó en 2009 bajo el 
nombre de Convergencia Democrática22.
La democracia se dio con la alternancia en el gobierno. La 
primera vez, en la hoja de ruta salvadoreña, llegó con la 
salida del poder de los militares y del PCN. La segunda, 
se dio 17 años después de firmados los Acuerdos de Paz, 
ARENA gobernó durante cuatro períodos consecutivos, es 
decir, 20 años. Su caída, y la de su candidato Rodrigo Ávi-
la, ante Mauricio Funes, la carta presidencial del FMlN, 
en las elecciones de marzo de 2009, fueron un hito en la 
historia del país: la izquierda llegó por primera vez al po-
der en unas elecciones democráticas. En este escenario de 
cambios, el FMlN obtuvo mayor cantidad de diputados 
que sus rivales (ver cuadro No. 3), más no los suficientes 
para la mayoría simple. ARENA pese a ganar en las elec-
ciones 32 curules fue víctima del transfuguismo. El PCN 
y el PDC también fueron alcanzados por éste fenómeno23. 
El transfuguismo en El Salvador comenzó a finales de 
la década de los noventas. Todos los partidos lo han pa-
decido. Aunque suelen afrontarlo cuando son oposición 
al gobierno. El PDC y el PCN fueron los primeros en 
experimentarlo: orlando Arévalo se ha declarado inde-
pendiente en distintas legislaturas; Sigfrido Ochoa Pérez 
fue expulsado del PCN por decir que este era un parti-
do “taxi”; Rafael Arévalo abandonó las filas del CD y se 
pasó a ARENA; el FMlN, desde que estuvo por primera 
vez en la Asamblea legislativa, en 1995  tuvo una fractu-
ra: Ana Guadalupe Martínez y otros dirigentes históricos 
como Joaquín Villalobos desertaron y fundaron el Partido 
Demócrata. “los casos más dramáticos registrados desde 
1994 hasta 2006 se han producido en el FMlN y el PDC 
cuyas historias registran cerca de siete divisiones internas 
que terminan con la formación de nuevos partidos políti-
cos, o bien de dirigentes y bases electorales quienes emi-
19. A partir del índice de laakso y Taagepera, Álvaro Artiga-González, asegura que hay un comportamiento político diferente según el tipo de 
elección. “El voto para las elecciones de diputados tendería a fragmentarse en mayor medida que el registrado para las elecciones presiden-
ciales. O dicho de otra manera, el voto en estas últimas tendería a concentrarse en mayor medida que en las primeras”.   
20. En esos comicios, ARENA ganó con el 58% de los votos versus el 36% obtenido por el FMlN. PCN y la coalición PDC/CDU, obtuvieron, 
el 3% y 4%, respectivamente.
21. Elitismo competitivo, Dos décadas de elecciones en El Salvador (1982-2003), 2004. Artiga-González, Álvaro. UCA, Editores.
22. A finales de 1998 junto al Partido Demócrata (PD) y al Partido Popular laborista (PPl) se conforma una coalición llamada “Centro Demo-
crático Unido” (CDU). Esta se convirtió luego en el partido político CDU; y el 2 de septiembre de 2005, en Cambio Democrático. Su última 
participación electoral fue en 2009, cuando obtuvo un diputado.
23. Transfuguismo parlamentario: “ubicarse voluntariamente en una posición representativa distinta a la pretendida por el partido o formación en 
cuyas listas se presentó ante los electorales –que será un grupo autónomo de denominación específica si los resultados electorales lo hacen 
posible y, en su defecto, otro grupo asimismo de denominación específica si se unen sus electos a los de otra formación (…) –bien desde el 
inicio del desempeño del cargo público representativo bien posteriormente a causa de un cambio de grupo”. (Tomás 2002, p.44).
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gran hacia otras instancias”. (VARGAS/PETRI, 2010, p. 
165)24. ARENA no ha sido la excepción, y en la presente 
legislatura ha superado con creces la historia de sus ad-
versarios: de 32 diputados ha llegado a tener 19, es decir, 
13 abandonaron su bandera y acuñaron una propia, la de 
GANA, la Gran Alianza por la Unidad Nacional, como lo 
vemos en el cuadro siguiente.
24. TRANSFUGUISMo, Desafíos político-institucionales para la gobernabilidad parlamentaria en Centroamérica. 2010. Vargas, Jean- Paul; 
Petri, Dennis P., Página 165, DEMUCA.
25. Fundado el 30 de septiembre de 1981. Ideología: derecha. Gobernó El Salvador durante 20 años, es decir durante cuatro periodos presiden-
ciales consecutivos.
26. Fundado el 10 de octubre de 1980. Su fundación legal se dio el 1 de septiembre de 1992, luego de la firma de los Acuerdos de Paz. Ideología: 
izquierda. llegó a la presidencia en junio de 2009.
27. Después de las elecciones presidenciales de 2004, los partidos no alcanzaron el porcentaje de los votos válidos. la sentencia declara incons-
titucional un decreto legislativo de enero de 2005, el 586, que sirvió para revivir a dos partidos que a la luz del Código Electoral se debieron 
haber extinguido el año anterior. El Tribunal Supremo Electoral resolvió el 1 de julio de 2011 cancelar la inscripción de los partidos PCN y 
PDC amparados en la sentencia de la Corte Suprema de Justicia.
28. El artículo 159 del Código Electoral establece que un partido político necesita 50 mil afiliados para inscribirse.
Cuadro 4
Comportamiento del transfuguismo en El Salvador, 2003-2012
Fuente: actualización de TRANSFUGUISMO, Desafíos político-institucionales para la gobernabilidad parlamentaria en Centroamérica. 
2010. Vargas, Jean- Paul; Petri, Dennis P.
 
*  Grupo formado por los 5 disidentes del FMLN, identificados como Frente Democrático Revolucionario (FDR, inscrito como partido en 2008); los 3 disi-
dentes del PDC (que luego se llamaron Partido Popular Social Cristiano, PPSC); y los 5 diputados del CD. Fueron llamados así por los medios cuando 
decidieron formar un solo bloque. 
** Gran Alianza Nacional por la Unidad Nacional (GANA) está conformado en su mayoría por los disidentes de ARENA. Se ofertan como la opción de 
derecha moderada.
Cuando se realizó este estudio, solo había dos partidos 
legalmente inscritos: ARENA25 y el FMlN26; los partidos 
PCN, PDC y CDU desaparecieron después de las elec-
ciones presidenciales de 200427. Otros, como el Partido 
Nacional liberal (PNl), Gran Alianza por la Unidad Na-
cional (GANA), Partido Salvadoreño Progresista (PSP), 
Partido Popular (PP) y Movimiento Auténtico Nacional 
por el Verdadero Cambio (MANA) están en proceso de 
inscripción y recolección de 50 mil firmas28. El PCN y el 
PDC habían iniciado este proceso bajo los nombres Con-
certación Nacional y Esperanza, respectivamente.
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1. INGENIERÍA ELECTORAL MUNICIPAL 
 EN EL SALVADOR
 1.1  Introducción
Entender el engranaje de las elecciones municipales, le-
gislativas y presidenciales es indispensable para ilustrar 
cómo es el diseño del sistema electoral municipal. Esto 
implica conocer las reglas del ajedrez electoral y qué po-
siciones juegan los partidos políticos, la ciudadanía y las 
instituciones del Estado durante cada proceso electoral. 
En esta sección se presenta la hoja de ruta que desde 1983 
se ha diseñado en la Constitución de la República y en 
el Código Electoral para cada uno de estos eventos. Este 
apartado es una actualización del estudio “Ingeniería y 
comportamientos electorales a niveles municipal en Cen-
troamérica y República Dominicana” realizado por la 
Fundación DEMUCA y publicado en octubre de 2009.
 1.2  Diseño del sistema electoral municipal
En este se analiza el entramado legal a partir de nueve in-
dicadores que ayudan a comprender cómo se define quién 
participa en los tres tipos de elecciones, y cómo es la dis-
tribución de circunscripciones. 
1.2.1  Calendario electoral
la Constitución Política, de 1983, y el Código Electo-
ral, de 1993, determinan el calendario electoral, que en el 
caso salvadoreño es semi-separado. Las elecciones presi-
denciales se realizan cada cinco años; las de diputados y 
concejos municipales, cada tres. Esto implica que cada 15 
años, tal como fue en 1994 y 2009, coincide la celebra-
ción de los tres procesos eleccionarios. Empero, en 2009, 
el TSE, la máxima autoridad electoral, decidió que las 
elecciones de diputados y alcaldes se realizaran en enero; 
y las presidenciales, en marzo. Desde 1994, en el caso de 
los comicios presidenciales se experimenta el multiparti-
dismo bipolar, es decir, los electores suelen decidir entre 
los candidatos de ARENA y el FMlN, quien los gober-
nará durante cinco años. De hecho, para 2009 solo ambos 
partidos participaron en la justa.
1.2.2  Representantes por elegir
las últimas reformas electorales permiten la existencia 
de candidaturas independientes para diputados a la Asam-
blea Legislativa. Así, las postulaciones para este cargo 
público dejarán de ser exclusivas de los partidos políticos 
para las elecciones de marzo de 2012. En el caso de las 
elecciones para presidente y vicepresidente, solo los par-
tidos legalmente inscritos pueden postular a los candida-
tos electos al interior de sus partidos.
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Cuadro 5
Representantes por elegir en El Salvador
Fuente: Elaboración propia basada en DEMUCA (2009), Código Electoral y Constitución Política.
Nota: En las elecciones para diputados, a partir de 2012, las listas no serán bloqueadas, y se permitirán las candidaturas 
independientes. En la parte superior de las papeletas de votación aparecerán las banderas de los partidos; y en la parte 
inferior, en forma vertical, las fotografías de los candidatos. Los electores tendrán la opción de votar por el partido de 
su preferencia o por los candidatos a diputados de dicha bandera o independientes. No podrán votar por candidatos de 
varios partidos, si hacen esto su voto será nulo.
1.2.3  Tamaño de los distritos electorales
Para las elecciones legislativas y municipales, el tamaño 
de las circunscripciones electorales es plurinominal. Esto 
significa que de acuerdo a la cantidad de habitantes por 
departamento y por municipio y de la cantidad de votos 
obtenidos, así será asignada la cantidad de escaños en 
el caso de los diputados; y de regidores, para concejos 
municipales, como se explica en el Cuadro No. 5.  En el 
caso de la Asamblea Legislativa, la fórmula utilizada para 
convertir los votos en escaños es la de cociente electoral 
y residuo (C.E. Artículos 13 y 262). Esto se desarrolla en 
dos etapas:
1. Número de diputados por circunscripción: Se esta-
blece un cociente nacional de población que resulta 
de dividir el número de habitantes, según el último 
censo poblacional, entre el número de diputados a 
elegir. Después, se define el número de diputados 
para cada departamento, para esto se divide el nú-
mero de habitantes de la circunscripción entre el 
cociente nacional de población. “Si faltare una o 
más Diputaciones que asignar del total de los com-
ponentes de la Asamblea Legislativa, estos se asig-
narán a las circunscripciones electorales de mayor 
residuo de población, hasta completar el número 
de ochenta y cuatro Diputados”(C.E. Art. 13). 
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2. Cociente electoral: Se dividen el total de votos váli-
dos obtenidos para diputados en cada departamento 
entre el número de diputados propietarios corres-
pondientes al mismo departamento. Determinado 
esto, los partidos políticos o coaliciones, tendrán 
tantos diputados, como veces esté contenido el 
cociente electoral en el número de votos que haya 
obtenido el partido político o coalición en la cir-
cunscripción de que se trate. Si faltare un Diputado 
que asignar, lo ganará el partido político o coalición 
que hubiere obtenido el mayor residuo; si faltaren 
dos, el segundo lo ganará el partido político o coa-
lición que siga con mayor residuo y así sucesiva-
mente hasta complementar el número de Diputados 
que corresponda a la circunscripción. Si uno o más 
partidos políticos o coaliciones no alcanzaren el 
cociente electoral, se tomarán sus votos como resi-
duos. Si ningún partido político o coalición alcan-
zare el cociente electoral, se adjudicará un Diputa-
do a cada partido político o coalición por el orden 
de mayoría de voto. Cuando hubiere empate, en los 
casos de los dos incisos anteriores, el Diputado lo 
ganará el partido político o coalición que haya ob-
tenido mayoría en el total de los residuos generales 
de toda la República. (C.E. Art. 262).
la tipología de Nohlen (DEMUCA 2009, p.46) sirve para 
caracterizar el tamaño de las circunscripciones parlamen-
tarias. Para el caso salvadoreño, la circunscripción plurino-
minal es mediana. Así, la magnitud promedio de los distri-
tos electorales es seis, esto genera un efecto proporcional 
“medio-alto”; es decir, el control está repartido entre más 
actores políticos, en una relación mezclada de dependencia 
hacia las estructuras del partido. Para el caso de las elec-
ciones municipales, el partido que obtenga mayoría simple 
gana la alcaldía y el concejo municipal. No hay partidos 
locales. El modo de votación ha sido por lista cerrada y 
bloqueada. La cantidad de regidores por municipio se defi-
ne por cada 10 mil habitantes, y esta variará de acuerdo al 
último censo poblacional. (C.E. Art. 264 y C.M. Art. 24).
Cuadro 6
Cantidad de diputados por departamento
Fuente: Elaboración propia con base en resultados electorales de 2009, y con el ajuste del úl-
timo censo poblacional. En mayo de 2011, la Sala de lo Constitucional de la Corte Suprema de 
Justicia, resolvió que debe reformarse el Código Electoral, y ajustar la cantidad de escaños legis-
lativos y la cantidad de regidores de acuerdo a los resultados del Censo de Población y Vivienda 
2007. Según este censo, los departamentos de Santa Ana y La Paz ganarían un diputado más cada 
uno; mientras que San Vicente y Cabañas bajaban de tres a dos diputados. La Comisión Electoral 
de la Asamblea Legislativa apeló al artículo 13 del Código Electoral que dice que “cada circuns-
cripciones se integrará con al menos tres diputados propietarios e igual número de suplentes”. 
(6 de septiembre de 2011).
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1.2.4  Formas de candidatura
Las formas de candidatura dependen básicamente de los 
estatutos de cada partido, y de la ratificación de esta en 
sus asambleas o convenciones. Los partidos ARENA y 
FMlN han realizado primarias internas para elegir a sus 
fórmulas presidenciales. No así para las candidaturas 
municipales y legislativas. Para que un candidato a presi-
dente sea tomado en cuenta debe pertenecer a un partido 
político, que esté legalmente inscrito ante el TSE; y cum-
plir, como persona, con los requisitos que establecen la 
Constitución Política y el Código Electoral. Las listas, en 
este caso, son cerradas y bloqueadas. 
las elecciones legislativas experimentarán un cambio a 
partir de marzo de 2012. Luego de que la Sala de lo Cons-
titucional resolviera que las candidaturas independientes 
son válidas para este tipo de elección, y que las listas no 
pueden ser bloqueadas. El TSE trabaja en el diseño de 
las papeletas de votación que permitan votar abiertamente 
por un candidato y no por un partido. La Asamblea Legis-
lativa aún discute cuáles serán los requisitos electorales 
para los candidatos independientes.
1.2.5  Modalidad del voto
El voto es libre,  directo, igualitario y secreto. Desde 
2004,  para votar es necesario tener el Documento de 
Identidad Único (C.E. Art. 45). De acuerdo al municipio 
en que el ciudadano registró su domicilio, así aparecerá 
inscrito en el Registro Electoral, que es depurado cada 
seis meses y 30 días antes de la elección (C.E. artículos 
20 y 30). Este se divide en padrones electorales de hasta 
450 electores por cada Junta Receptora de Votos; y los 
nombres aparecen en orden alfabético. Para el ejercicio 
del voto, el ciudadano recibe una papeleta para cada nivel 
de elección en el caso de las elecciones simultáneas de 
diputados y miembros de los concejos municipales. Las 
listas para diputados ya no serán cerradas y el votante po-
drá decidir si vota por partido o por candidato. 
En 2006, se implementó la modalidad del voto residencial 
en siete municipios: El Paisnal (San Salvador), Nuevo 
Cuscatlán (La Libertad), Turín (Ahuachapán), San Juan 
Nonualco (laPaz), Tecapán (Usulután), Carolina (San 
Miguel) y Meanguera del Golfo (la Unión). En 2009 se 
replicó en estos y en los 16  municipios que pertenecen al 
departamento de Cuscatlán29. Para 2012, el TSE ha plan-
teado que serán 185 municipios y cerca del 49% de los 
votantes los beneficiados30.
1.2.6  Umbral del voto y duración del 
mandato
La Constitución Política y el Código Electoral estable-
cen en sus artículos 80 y 262, respectivamente, el umbral 
de voto para la presidencia y la vicepresidencia: mayoría 
absoluta, es decir la mitad más uno de los votos válidos 
emitidos. Si ninguno de los partidos en contienda alcanza 
la mayoría absoluta, irán a segunda vuelta los dos par-
tidos o coaliciones contendientes que hayan obtenido la 
mayor cantidad de votos válidos. Estas elecciones debe-
rán realizarse en un plazo no mayor de 30 días. El período 
presidencial dura 5 años, empieza y termina el 1 de junio. 
Respecto a los concejos municipales, el partido que obtie-
ne la mayoría de votos se lleva todos los puestos: alcalde, 
síndico y regidores. El mandato dura 3 años, empieza y 
termina el 1 de mayo.
En la Asamblea Legislativa, el sistema es de cocientes y 
residuos. La asignación resulta de dividir el número de ha-
bitantes entre el número de diputados (84); y para estable-
cer el número de diputados por departamento se divide el 
número de habitantes de cada circunscripción entre el co-
ciente nacional de población. (Código Electoral, artículo 
13). Luego, el total de votos válidos en cada departamento 
se divide entre el número de diputados que corresponde 
al mismo, así se obtiene el cociente electoral. Determina-
do este, los partidos políticos o coaliciones tendrán tantos 
diputados como veces esté contenido el cociente electoral 
en la cantidad de votos obtenida por cada partido31.
29. Página web del Tribunal Supremo Electoral.
30. http://www.laprensagrafica.com/el-salvador/politica/229115-voto-residencial-estara-en-nueve-departamentos.html.
31. En caso de que falte un diputado que asignar, lo ganará el partido o coalición que hubiere obtenido el mayor residuo, si faltan dos, el segundo 
lo ganará el partido o coalición que siga con mayor residuo, y así sucesivamente hasta complementar el número de diputados de cada cir-
cunscripción. Si un partido o coalición no alcanza el cociente electoral, sus votos se toman como residuos. Si ningún partido logra el cociente 
electoral, se adjudicará un diputado a cada partido o coalición por el orden de mayoría de voto. En caso de empate, el diputado lo ganará el 
partido o coalición que tenga mayoría en el total de residuos generales de todo el país. (Art. 262)
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Así el umbral legal del voto, en el caso de los diputados, 
en El Salvador es de 3%; mas no así el umbral efectivo. 
Este resulta de dividir 75 entre la magnitud electoral y 
sumarle 1. Es decir, 75/6+1, da como resultado 13,5; esto 
es: un partido político o coalición que obtenga 13,5 de los 
votos tiene la posibilidad de lograr un escaño.
1.2.7  Acciones afirmativas y paridad.
La participación política de las mujeres no está consigna-
da por ley32. En Costa Rica, Honduras y Panamá existen 
leyes de igualdad para candidaturas; en Guatemala y Ni-
caragua es opcional, al igual que en El Salvador, adonde 
solo dos partidos políticos han adoptado en sus estatutos 
cuotas de participación en su dirección y candidaturas, 
aunque aún no las han aplicado: el FMlN, el 35% de par-
ticipación de mujeres; y Cambio Democrático (CD), una 
representación no mayor del 65% por género. la ausencia 
de acciones afirmativas, en materia de género, impulsadas 
por los partidos políticos, ha generado poca presencia de 
las mujeres en la Asamblea Legislativa, alcaldías y minis-
terios, como vemos en los siguientes cuadros.
32. la Constitución Política de 1939 reconoció el voto de las mujeres. la Constitución de 1950, la igualdad de derechos y les permitió ser can-
didatas a cargos públicos.
Cuadro 7
Cantidad de diputadas y diputados por departamento
Elaboración propia con datos de ASPARLEXSAL, boletines del ISDEMU, Consejo por la Igualdad y 
la Equidad (CIE) en el informe “Paso a paso hacia la igualdad de género en El Salvador: Tres líneas 
para la acción”, publicado en 2009, e “Historia del Órgano Legislativo de la República de El Salvador 
1824-2006, tomo IV.
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Cuadro 8
Cantidad de alcaldes y alcaldesas por municipio
Fuente: Consejo por la Igualdad y la Equidad (CIE). Paso a paso hacia la igualdad de género en El Salvador: 
Tres líneas para la acción. San Salvador: 2009. 
 1.3  Análisis integrado
Para el caso de El Salvador, luego de estudiar sus indica-
dores y sub-indicadores y hacer el cálculo estimado de 
la macro-variable Ingeniería Electoral Municipal encon-
tramos que la Inclusión territorial es media, es decir, de 
acuerdo al marco conceptual del presente estudio, repre-
senta “un diseño electoral en el cual se han dado procesos 
integrales de presencia estratégica de la dimensión mu-
nicipal de forma multidimensional”, como vemos en el 
cuadro No. 9 que da un valor de 0,72.
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Cuadro 9
Cálculo estimado de la macro-variable IEM en El Salvador
Fuente: Elaboración propia
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La deuda pendiente sigue siendo la creación de concejos 
pluralistas, es decir de gobiernos locales integrados por 
personas que representan a distintos partidos políticos 
y no solo a uno. La Corte Suprema de Justicia avaló la 
inclusión de concejos pluralistas, para las elecciones de 
marzo de 2012, pero los partidos políticos dijeron a la 
Asamblea Legislativa que era prematuro implementar esa 
reforma electoral a pocos meses de los comicios. 
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2. ORDENAMIENTO JURÍDICO PARTIDARIO
 2.1 Introducción
En este apartado se presenta el abanico de leyes que 
regulan el juego electoral y el margen de acción de los 
partidos políticos. Para ello, se estudiaron dos variables 
fundamentales: la primera explica la existencia del plura-
lismo desde la Constitución Política de El Salvador, que 
data de 1983; la segunda, toda la legislación secundaria, 
desde el Código Electoral hasta la Ley del Presupuesto 
de Hacienda, entre otros, es decir, toda la normativa que 
desarrolla lo establecido en la Carta Magna para que se dé 
la institucionalidad democrática. Así, esta sección es una 
actualización del estudio “Ingeniería y comportamientos 
electorales a nivel municipal en Centroamérica y Repú-
blica Dominicana”, y de otros realizados por DEMUCA. 
 2.2  Bloque de constitucionalidad partidaria
Este bloque se refiere al articulado consignado en la 
Constitución Política y que da vida al pluralismo político, 
como se explicó anteriormente. Esto evita la existencia 
de un partido único oficial y consigna la exclusividad de 
la representación del pueblo por medio de los partidos 
políticos (C.P. Art. 85)33.
  
2.2.1  Principio de pluralismo político
El pluralismo político está expresado explícitamente en 
la Constitución Política. Los partidos políticos son, desde 
que El Salvador es un estado independiente, la única vía 
para acceder al órgano Ejecutivo y al poder municipal. 
Un único artículo, el 85, establece que “el sistema polí-
tico es pluralista y se expresa por medio de los partidos 
políticos, que son el único instrumento para el ejercicio 
de la representación del pueblo dentro del Gobierno”. 
Mientras que el artículo 72, en su ordinal 2, amarra las 
aspiraciones políticas de los ciudadanos a  ingresar a los 
partidos ya existentes o a asociarse para fundar uno. 
Los diputados de la Asamblea Constituyente pretendieron 
así, en 1983, poner fin al régimen político autoritario que 
prevaleciera en el país desde la época colonial, pero prin-
cipalmente desde la década de 1930 (Artiga-González, 
2000). Y a las dictaduras, en su mayoría de corte militar. 
De 1930 a 1994, se gestó la existencia de un sistema de 
partidos del tipo pluralismo polarizado según la tipolo-
gía propuesta por Sartori (1992)34. Cabe mencionar que 
antes de las reformas electorales de 1993, los partidos de 
izquierda no tenían cabida en el sistema electoral.
la Carta Magna prohíbe la existencia de un partido único 
oficial, en su segundo inciso del artículo 85. Esto “es in-
compatible con la democracia y con la forma de gobierno 
establecidos en la Constitución”.  Asimismo, desconoce 
la reelección en el caso de las presidenciales. La falta 
de alternabilidad obliga a la insurrección (C.P. Art. 88). 
“La alternabilidad en el ejercicio de la Presidencia de 
la República es indispensable para el mantenimiento de 
la forma de gobierno y sistema político establecidos. La 
violación de esta norma obliga a la insurrección”.
En El Salvador, desde 1994 se discute la aprobación de 
una Ley de Partidos Políticos que rija todo sobre su fun-
cionamiento. En la actualidad, es el Código Electoral 
el que da las pautas para la constitución de estos, y su 
representatividad; sin embargo en su articulado la refe-
rencia sobre el pluralismo político es tácita, a excepción 
de su considerando IV: “...el proceso electoral, es nece-
sario perfeccionarlo, con el objeto de convertirlo en el 
real y único medio de tener acceso al poder, mediante 
elecciones auténticamente libres y competitivas, sin otro 
respaldo legítimo que el de la voluntad libre, soberana y 
espontánea del pueblo salvadoreño…” Mientras que el 
Código Municipal solo menciona a los partidos en el nu-
meral 11, artículo 31, en el que prohíbe la utilización de 
bienes o servicios municipales con fines partidarios. Lo 
que si explica es cómo será la representación del partido 
ganador en los concejos municipales, y que estos son re-
presentantes del pueblo; esto al igual que el presidente y 
los diputados, de acuerdo a la Constitución Política.
33. Esta norma primaria da las directrices para las candidaturas presidenciales, legislativas y municipales, las que son desarrolladas en el Código 
Municipal, en el Código Electoral, que datan de 1986 y 1993, respectivamente. Y en alguna medida en el Reglamento Interior de la Asamblea 
Legislativa, de marzo de 2006. 
34. Esto sucede sobre todo en las elecciones presidenciales en las que los dos partidos mayoritarios concentran votos, como se explicó en la 
“Evolución de los partidos políticos” e “Ingeniería Electoral”.
14
Fundación para el Desarrollo local y el Fortalecimiento Municipal 
e Institucional en Centroamérica y el Caribe
2.2.2  Exclusividad de la representación política
Para aspirar la silla presidencial, legislativa35 o edilicia, 
los candidatos deben pertenecer a los partidos políticos. 
“Son el único instrumento para el ejercicio de la repre-
sentación del pueblo dentro del gobierno”. (C.P. Art. 85). 
Esto de acuerdo a la Constitución y al Código Electoral, 
los mismos que reconocen a los funcionarios electos me-
diante el voto popular como representantes y delegados 
del pueblo; y no de los partidos que los llevaron hasta 
las urnas. Es decir, no deben responder a intereses parti-
darios. (C.P. Art. 86). Otro rasgo característico del Esta-
do salvadoreño es la independencia de poderes entre los 
órganos Ejecutivo, Legislativo y Judicial; y el reconoci-
miento de la autonomía municipal de las alcaldías36.
En El Salvador, los partidos políticos tienen carácter na-
cional y la hoja de ruta sobre su funcionamiento interno 
está regulada en el Código Electoral. Ni la Constitución 
ni el Código determinan cómo será la democracia al inte-
rior de estos. Queda al libre albedrío de cada instituto, a 
partir de sus estatutos y reglamentos internos, cómo será 
la toma de decisiones, y los afiliados deben obedecerlos 
(Código Electoral, artículos 168 y 169). lo que si exige el 
Código es claridad sobre los organismos que conforman 
al partido, quórum necesario para tomar decisiones y el 
periodo para el que son electos sus dirigentes (art. 172).
 2.3.  Bloque de legalidad partidaria
En esta sección presentamos ocho indicadores relaciona-
dos con la formación de los partidos políticos y las reglas 
del ajedrez electoral a partir de la normativa secundaria, la 
que desarrolla todo sobre la constitución de los partidos, 
la naturaleza de sus competencias, su estructura organiza-
tiva, financiamiento, capacidades de difusión, coaliciones 
y fusiones partidarias, el proceso electoral y el papel que 
juega el Tribunal Supremo Electoral en el ejercicio de 
la democracia. Para ello, revisamos lo consignado en El 
Código Electoral, Código Municipal y otras leyes, como 
la del presupuesto general de la nación, las que al final 
determinan cómo pueden desenvolverse los institutos po-
líticos en El Salvador. 
2.3.1 Constitución de los partidos políticos
El Código Electoral establece los procedimientos para 
constituir un nuevo partido político o asociarse a uno ya 
existente. Para el caso de El Salvador los partidos son na-
cionales. No hay partidos municipales y/o departamentales. 
Uno de los primeros requisitos es que los ciudadanos no de-
ben haber perdido el goce de sus derechos, entre estos, ser 
capaces de ejercer el sufragio (Código Electoral, art. 150). 
Para formar un nuevo instituto político, se requiere:
35. Las últimas reformas electorales reconocen las candidaturas independientes para diputados, es decir no hay necesidad de pertenecer o estar 
afiliado a un partido político.
36. la Constitución Política, en su Título III, explica en sus siete artículos cómo es el Estado salvadoreño, su forma de gobierno y sistema políti-
co. El artículo 85 es el único que se refiere expresamente a los partidos políticos y del que surge la directriz sobre cómo será su funcionamien-
to. Esta directriz es retomada en Título VII “los Partidos Políticos” del Código Electoral. En seis capítulos, el Código consigna el mandato 
constitucional de que “las normas, organización y funcionamiento se sujetarán a los principios de la democracia representativa”.
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Cuadro 10
Proceso de Constitución e Inscripción de los partidos políticos
Fuente. Elaboración propia con información del Título VII, capítulos I y II del Código Electoral 
37. En julio de 2011, los representantes de los partidos en formación Concertación Nacional y Esperanza realizaron este procedimiento. Estos 
son partidos espejo del PCN y PDC, respectivamente.
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2.3.2  Naturaleza competencial 
de los partidos políticos
Ni la Constitución Política ni el Código Electoral estable-
cen la naturaleza competencial de los partidos políticos, 
ni propias ni compartidas, en la dinámica de sistema de 
partidos-. La Constitución hace referencia a ellos como 
el único instrumento para el ejercicio de la representa-
ción del pueblo, y los considera necesarios para que se 
dé la democracia y el sistema político pluralista. Esa es 
su competencia tácita. Ambas normativas si exigen a los 
partidos políticos el cumplimiento de todas las leyes sal-
vadoreñas, al igual que lo consignado en sus estatutos. En 
ese sentido, si los partidos son la única vía para ejercer la 
presidencia o integrar un concejo municipal, estos funcio-
narios de elección popular si tienen competencias propias 
y compartidas de acuerdo a la Constitución, el Código 
Electoral, el Código Municipal e incluso el Reglamento 
Interior de la Asamblea Legislativa. 
La normativa salvadoreña sí determina una serie de obli-
gaciones y roles que deben de cumplir los partidos polí-
ticos, por ejemplo, los requisitos de formación, como lo 
explicamos en el cuadro anterior; participar en las elec-
ciones, promover la democracia, cuidar el voto y la trans-
parencia de este por medio de sus representantes en las 
Juntas Electorales Departamentales, Municipales y Re-
ceptoras de Votos; así como su participación en las magis-
traturas del Tribunal Supremo Electoral. Con respecto a 
sus estatutos, estos si determinan al interior de cada parti-
do cuáles son los deberes, derechos y atribuciones de sus 
integrantes y dirigentes acorde a la normativa nacional y a 
sus reglas internas. También incluyen como requisito que 
sus afiliados respeten las leyes salvadoreñas.
2.3.3  Elementos organizativos partidarios 
determinados por ley 
El Código Electoral no establece cómo deben estar inte-
grados los partidos políticos ni los órganos de dirección 
mínimos con los cuales debe contar un partido. No habla 
de una representación local dentro de la estructura de los 
mismos, ni de mecanismos que promuevan la democracia 
interna. Al contrario, los artículos 169 y 172 del Código 
promueven en alguna medida el verticalismo en la con-
ducción de estos y las prácticas antidemocráticas. “Todos 
los organismos internos de los Partidos están obligados a 
cumplir las instrucciones y decisiones de los organismos 
superiores, siempre y cuando estén tomados de acuerdo a 
las facultades y funciones que les correspondan”. (Códi-
go Electoral, art. 169).
Cuadro 11
Información estatutaria sobre los partidos políticos
Fuente: Elaboración propia con base en el artículo 172 del Código Electoral.
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2.3.4 Financiamiento partidario
En El Salvador, desde 1994 se viene discutiendo la ne-
cesidad de que exista una ley de Partidos Políticos que, 
entre otros temas, regule el financiamiento sobre todo 
privado, y el uso de los fondos. La Constitución Política 
y el Código Electoral reconocen el derecho de los par-
tidos de recibir fondos del Estado para que financien la 
campaña electoral “encaminado a promover su libertad e 
independencia. La ley secundaria regulará lo referente a 
esta materia”. (C.P. art. 210).
El Código Electoral, en el artículo 187, desarrolla el 
mandato constitucional. Así los partidos políticos o coa-
liciones tienen derecho a recibir del Estado una suma de 
dinero por cada voto obtenido en las elecciones presiden-
ciales, para diputados al Parlamento Centroamericano y 
Asamblea Legislativa y para los Concejos municipales38. 
Para recibir el adelanto de la deuda política -como es 
llamada-, el requisito es haber participado en elecciones 
o fundar un partido político. (Código Electoral, artícu-
lo188). La suma de los votos obtenidos por cada partido 
y el valor que estos multiplican se paga a posteriori. Es 
decir, cinco años después para el caso de las presidencia-
les y las de diputados al PARLACEN; y tres años después 
de acuerdo a los resultados electorales de diputados y 
concejos municipales. Esto no significa que si un partido 
político o coalición no participó en el proceso anterior, no 
tendrá derecho a financiamiento estatal. El Código Elec-
toral, en su artículo 190 reconoce para estos casos un an-
ticipo máximo de quinientos mil colones salvadoreños39. 
Si un partido obtiene un número de votos menor al antici-
po, debe devolver el excedente a Hacienda (Código Elec-
toral, artículos 192 y 193). Pero esto en la práctica pocas 
veces sucede o lleva tiempo, sobre todo por los partidos 
que no logran alcanzar el caudal electoral suficiente para 
sobrevivir en la palestra política (3% de los votos váli-
dos, de acuerdo al Código Electoral). De 1989 a 2000, 12 
institutos políticos desaparecieron y quedaron debiendo 
al Estado 7.437.047,99 colones40, es decir, $849.948,34 
dólares. El problema es legal: la mora es de la persona ju-
rídica y al ser cancelado del registro de partidos del TSE, 
esta muere, es decir el fisco no tiene a quién cobrarle, 
pese a que hay expedientes presentados ante la Fiscalía 
General de la República (FGR) para iniciar el proceso de 
recuperación del dinero.
Para evitar o solventar esta situación, en el año 2003 se 
introdujo una disposición transitoria, que establecía que 
quienes recibieran el anticipo, debían presentar una fianza 
garantía (Artiga, 2004a: 158). El uso del financiamiento 
no está regulado. No existe un tope de gasto ni una limi-
tación sobre cómo será usado: en lo electoral, adminis-
trativo o en capacitaciones. En el caso del FMlN, sus 
estatutos, establecen que los funcionarios electos deben 
dar un porcentaje de sus salarios para el funcionamiento 
del partido. Los partidos políticos sí deben declarar sobre 
sus ingresos y egresos, pero esta información no es públi-
ca. Un simple cruce de información en las declaraciones 
de la Renta e Impuesto al Valor Agregado (IVA) podría 
dar un esbozo sobre el financiamiento privado, es decir 
quiénes y cuánto aportan a los partidos, pero esto sigue 
siendo información clasificada.
La Corte de Cuentas debería realizar una auditoría del uso 
de la deuda política después de cada jornada electoral, 
pero no lo hace. En 1997 si realizó dos exámenes espe-
ciales al Ministerio de Hacienda sobre esto. Para 1998, 
resolvió que existía deuda a favor del Estado y recomen-
dó: “cancelar el complemento a los partidos que obtu-
vieron más votos y cobrar lo que adeudan los institutos 
extintos”41 . La Ley de la Corte de Cuentas penaliza a los 
38. El Ministerio de Hacienda pagará la cantidad que se pagó en la elección anterior, incrementada por la inflación acumulada, reconocida por el 
Banco Central de Reserva. En caso de una segunda vuelta electoral, los partidos o coaliciones que participen en esta, tendrán derecho a recibir 
por cada voto válido, una cantidad correspondiente al 50% de lo pagado en la primera ronda electoral (Código Electoral, 1993: artículo 187).
39. los partidos o coaliciones que si participaron en la elección inmediata anterior tienen derecho a un anticipo mínimo, equivalente al tres por 
ciento de la votación total de la elección inmediata anterior a la que se trate, y como máxima hasta un setenta y cinco por ciento de los votos 
obtenidos por el Partido interesado en la elección inmediata anterior de que se trate.
40. Revista Enfoques de la Prensa Gráfica, edición 197, artículo: “la deuda de la vergüenza”.
41. Revista Enfoques de la Prensa Gráfica, edición 197, artículo: “la deuda de la vergüenza”.
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funcionarios encargados del cobro si estos no acatan las 
recomendaciones. La sanción es una multa no mayor de 
10 veces el salario mensual percibido. Sin embargo, la 
Corte de Cuentas nunca ha multado a nadie por no cobrar 
la deuda política. En cuanto a los subsidios indirectos, la 
legislación salvadoreña reconoce los siguientes42:
1.  El pago o anticipo de este financiamiento estatal 
o deuda política no causará impuesto alguno (Art. 
191, Código Electoral). 
2.  los partidos políticos están exentos del pago del 
impuesto sobre la renta (Ley de Impuesto sobre la 
Renta: Art. 6). 
3.  También están exentos del pago de impuesto a la 
transferencia de bienes muebles y a la prestación de 
servicios, por las interacciones definitivas e impor-
taciones previstas en el artículo 45 de dicha ley.
4.  los medios de comunicación se encuentran en la 
obligación de proporcionar en igualdad de condi-
ciones y en forma gratuita, espacios a todos los 
partidos políticos para llevar a cabo su propaganda 
electoral. La decisión de los tiempos disponibles 
se encuentra en manos de la Secretaría Nacional 
de Comunicaciones y la Junta de Vigilancia de los 
Partidos (Artiga, 2008:566).
Se puede decir que el tipo de regulación del financiamien-
to estatal contribuye a la estabilización e institucionaliza-
ción del sistema de partidos, ya que no se liga a la obten-
ción de un determinado número de votos, sino que está 
en función al caudal electoral de los partidos, por lo que 
podría considerarse una especie de incentivo, especial-
mente para partidos pequeños. Otro elemento importante 
a destacar es que el financiamiento cubre a los procesos 
electorales de todos los niveles: presidencial, legislativo y 
municipal. (DEMUCA, 2009, pág. 194).
2.3.5 Capacidades de difusión partidaria
La propaganda electoral y la difusión sobre la informa-
ción partidaria son reguladas por la Constitución Polí-
tica, en su artículo 81, y por el Código Electoral en 11 
artículos, del capítulo II, Título IX. La propaganda es un 
derecho de los partidos políticos y se permite sin previa 
convocatoria, cuatro meses antes de las elecciones para 
Presidente y Vicepresidente de la República; dos meses 
antes cuando se trate de Diputados, y un mes antes, en 
el caso de los Concejos Municipales. (C.P. art. 81). Tres 
días antes a la elección y el día de la misma es prohibida. 
Y 15 días antes de la fecha de las elecciones y hasta que 
se declaren firmes los resultados de la misma, es prohibi-
da la publicación o difusión de resultados de encuestas o 
proyecciones electorales.
La injuria, difamación, calumnia, lesiones a la moral, el 
honor o a la vida privada de candidatos o líderes vivos o 
muertos, daños a la propiedad o desórdenes públicos es-
tán prohibidos, de acuerdo a la Constitución, y el Código 
Electoral. Quienes hagan uso de alguno de estos como 
propaganda electoral serán sancionados, ya que son deli-
tos tipificados en el Código Penal castigados con multas o 
cárcel. La propaganda partidista tampoco es permitida en 
los centros de votación. La pinta y pega son prohibidas.
las publicaciones del Gobierno central, concejos muni-
cipales y las autónomas durante los procesos electorales 
también son reguladas. Treinta días antes a la fecha se-
ñalada para las elecciones, estos “no podrán publicar en 
ningún medio de comunicación privado o estatal las con-
trataciones, inauguraciones de obras de infraestructura 
nacional o de cualquier otra naturaleza que hayan rea-
lizado, que realicen o que proyecten realizar en cumpli-
miento de la prestación o de los servicios de asistencia a 
que está obligado el Estado.” (Código Electoral, art. 131).
42. Ingeniería y comportamientos electorales a nivel municipal: Centroamérica y República Dominicana”. (2009). Fundación DEMUCA y AE-
CID, San José.
43. En caso de utilizar un solo emblema, estos no podrán ser similares en forma o colores a los utilizados por los partidos coaligados. Tampoco 
pueden utilizarse símbolos de la patria o de las instituciones públicas (Código Electoral: Art. 157).
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2.3.6 Coaliciones y fusiones partidarias
Las coaliciones y las fusiones partidarias son permitidas 
por el Código Electoral. Los partidos inscritos pueden 
pactar coaliciones a nivel nacional, departamental o muni-
cipal si desean presentar candidaturas comunes. La única 
excepción es para las coaliciones con bandera única para 
la elección de diputados, salvo que esta sea en todas las 
circunscripciones existentes. (Código Electoral, art. 175). 
Las condiciones del pacto de coalición deberán presentarse 
por escrito ante el TSE. En este debe especificarse el ob-
jeto de la coalición, la distribución de  candidaturas, la de-
cisión en términos de si adoptarán o no un solo emblema, 
o si usarán en forma independiente los símbolos de cada 
partido43. Debe de especificarse cómo será la distribución 
de los votos válidos emitidos a favor de la coalición, para 
efecto del régimen de financiamiento estatal y la forma de 
designar la terna para integrar el Tribunal Supremo Electo-
ral si fuera el caso (Código Electoral: Art. 177).
El plazo límite de inscripción es 90 días antes de la fecha 
señalada para celebrar las elecciones en que participarán. 
La solicitud de inscripción se debe acompañar de los si-
guientes documentos (Código Electoral: art. 178 y 179):
a. Ejemplar protocolizado  o testimonio de la escritu-
ra pública del pacto que se haya firmado;
b. Certificación de los acuerdos tomados por los Par-
tidos coaligados.
Las coaliciones caducan, cuando el Tribunal declara fir-
mes los resultados de las elecciones que las hubieren mo-
tivado. (Código Electoral, art. 179). Para el caso de las 
fusiones, los representantes de los partidos políticos que 
decidan hacerlo, deben pactarlo por escrito, de acuerdo 
a lo que sus estatutos autoricen y determinen. Esto debe 
protocolizarse o consignarse en una escritura pública. (C. 
E., art. 180). La solicitud de inscripción de fusión debe 
ser presentada por los representantes legales de los parti-
dos ante el Tribunal, quienes deben presentar lo siguien-
tes documentos (C. E., art. 181).
1. Certificación del punto de acta de cada Partido en 
que se haya acordado la fusión; 
2. Un ejemplar original del pacto de fusión debida-
mente protocolizado.
Los pactos de fusión deben seguir todos los trámites de 
inscripción establecidos en el Código Electoral, excepto 
la presentación de las firmas de los 50 mil afiliados, re-
quisito estipulado en el artículo 159 del Código. Cuando 
una fusión adopte estatutos, principios y objetivos, progra-
mas de acción, simbología u otros requisitos ya vigentes 
de cualquiera de los Partidos Políticos por fusionarse, no 
será necesario presentar otros nuevos y la inscripción de la 
fusión operará de pleno derecho, extinguiendo la persone-
ría jurídica de los fusionados. (Código Electoral, art. 181).
2.3.7 Proceso electoral
El Tribunal divide el proceso electoral en tres grandes 
áreas: Organización del Proceso, Atención Ciudadana y 
Ejecución y Resultados del Evento Electoral. Entre éstas 
hay ejes transversales como la publicidad e información 
que el organismo colegiado debe dar a conocer sobre la 
convocatoria a elecciones, inscripción de partidos o coa-
liciones, inscripción de candidaturas, actualización de 
datos del DUI, renovación de éste y exhortación a quie-
nes acaban de cumplir los 18 años para que soliciten su 
documento de identidad antes de los plazos establecidos 
por ley para que puedan ejercer el sufragio. Asimismo, 
el TSE debe de informar sobre los partidos o coalicio-
nes contendientes, diseño de las papeletas de votación, 
centros de votación, rutas y medios de transporte, plan 
de seguridad y sobre los deberes y derechos a la hora de 
emitir el sufragio. 
A continuación se desarrollan las fases de estas, siguiendo 
como hoja de ruta el Plan General de Elecciones 2012, y 
el Código Electoral. Aunque estas fases no necesariamen-
te aparecen en el orden establecido por la ley electoral, 
radiografían e ilustran los distintos pasos que se siguen 
para la llamada “fiesta electoral”.
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Cuadro 12
Organización del proceso  
Continúa en la página siguiente
21
INSTITUCIoNAlIzACIóN DEl SISTEMA DE PARTIDoS PolíTICoS
EL SALVADOR
Fuente: Elaboración propia con base en el Código Electoral 
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2.3.8  Autoridad electoral
la firma de los Acuerdos de Paz en 1992 supuso un cam-
bio de timón en la vida democrática del país. Las reformas 
electorales no solo permitieron que el FMlN se inscribiera 
como partido político, también dieron un viraje al Concejo 
Central de Elecciones que desde julio de 1993 es conocido 
como Tribunal Supremo Electoral. De acuerdo a la Cons-
titución Política, el TSE está integrado por cinco Magis-
trados, quienes duran cinco años en sus funciones y son 
elegidos por la Asamblea Legislativa. Tres de ellos provie-
nen de las ternas propuestas por los tres partidos políticos 
o coaliciones que obtuvieron mayor número de votos en 
las últimas elecciones presidenciales. Los dos restantes 
son electos de las ternas presentadas por la Corte Suprema 
de Justicia, con el voto de por lo menos dos tercios de los 
diputados. La presidencia del Tribunal la ejerce el Magis-
trado cuyo partido obtuvo más votos en la última elección 
(C.P., art. 208 y 59 del Código Electoral). De la misma 
forma serán electos los cinco Magistrados suplentes44. 
El TSE es la máxima autoridad electoral. (C.P., art. 208, 
inciso cuatro). Un organismo colegiado, con autonomía ju-
risdiccional, administrativa y financiera en materia electo-
ral, según el Código Electoral, que reconoce también como 
organismos electorales en el país a las Juntas Electorales 
Departamentales, las Juntas Electorales Municipales y las 
Juntas Receptoras de Votos. Las tres están formadas por 
representantes de los partidos políticos y son nombradas 
por los Magistrados. (Código Electoral, art. 54 y 80).
La composición de la autoridad electoral ha estado sujeta 
a cuestionamiento por parte de actores políticos y socia-
les, ya que limitar la participación a sólo tres de los parti-
dos políticos más votados genera una barrera para el de-
sarrollo de nuevos partidos y disminuye la posibilidad de 
realizar reformas electorales. (DEMUCA 2009, p. 186). 
Precisamente esta conformación política ha limitado la 
capacidad de imponer sanciones a los partidos por violar 
el plazo para hacer campañas45. 
las Juntas están integradas por un máximo de cinco miem-
bros propietarios y sus respectivos suplentes. Cuatro de los 
miembros participan con derecho propio y son propues-
tos por los partidos políticos que hayan obtenido mayor 
número de votos en la última elección, el quinto miem-
bro será elegido por sorteo por los partidos que participen 
en elecciones. Se debe escoger de entre los miembros un 
Presidente y un Secretario y los demás miembros tendrán 
calidad de vocales. (Código Electoral, artículos 109, 113 y 
117). En éstas recae la supervisión de todo el proceso elec-
toral: desde llevar el registro de los candidatos, la papele-
ría del proceso eleccionario, evitar violaciones durante las 
votaciones y denunciarlas, y garantizar el cuido del voto46. 
Los Magistrados del TSE sesionan una vez por semana y 
de manera extraordinaria cuando es requerido. las reso-
luciones se adoptan por mayoría. Ellos convocan, organi-
zan, dirigen y vigilan los procesos electorales. Practican 
el escrutinio preliminar y definitivo de todos los proce-
sos electorales. El Tribunal, en su organización interna, 
cuenta con diez dependencias: 1) Secretaría General, 2) 
Gerencia Administrativa, 3) Gerencia Financiera, 4) Uni-
dad de Procesamiento de Datos, 5) Auditoría General, 6) 
Asesoría Jurídica, 7) Unidad de Planificación, 8) Unidad 
de Capacitación Electoral, 9) Unidad del Proyecto Elec-
toral y 10) Registro Electoral (Código Electoral, art. 83). 
El Código Electoral también contempla los mecanismos 
de impugnación electoral: la revocatoria, la revisión, la 
apelación y la nulidad. (Código Electoral, art. 307). Estos 
recursos pueden ser interpuestos únicamente por los re-
presentantes legales de los partidos políticos o coaliciones 
contendientes,  los Delegados Especiales de los partidos po-
44. Para  Molina y Hernández, citados por Artiga (2004)  la integración del Tribunal sigue el criterio de las garantías mutuas o “vigilancia 
partidista recíproca”. Este criterio asume que, integrando los organismos electorales con representantes de los partidos, estos se vigilarán 
mutuamente, con el resultado de que el proceso será limpio y tendrá credibilidad. Empero, Molina y Hernández consideran que el principio 
de imparcialidad es el que favorece la credibilidad en la limpieza de las elecciones (Artiga, 2004: 159).
45. Esta situación fue evidente en las elecciones de Diputados y Concejos Municipales del 2003 y las elecciones presidenciales del 2004 (Artiga, 
2004a: 160).
46. Que los organismos electorales de niveles inferiores estén integrados por partidos políticos, “hace que sean los intereses de partidos los que 
predominen en el desarrollo y organización de los procesos electorales” (Artiga, 2004:197).
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líticos en organización, o por medio de sus apoderados judi-
ciales, el Fiscal Electoral, el Fiscal General de la República, 
el Procurador para la Defensa de los Derechos Humanos y 
los Representantes Departamentales de cada partido políti-
co o coalición debidamente acreditados ante los Organismos 
Electorales. Además, el ciudadano puede interponer dichos 
recursos en forma personal o por medio de un apoderado, si 
ve afectados sus derechos por resoluciones o providencias 
del Registro Electoral. (DEMUCA, 2009). En el cuadro si-
guiente vemos los procedimientos para cada recurso.
Cuadro 13
Impugnaciones electorales 
Continúa en la página siguiente
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Fuente: Elaboración propia con información del Código Electoral (1993) e Ingeniería y comportamientos electorales a 
nivel municipal: Centroamérica y República Dominicana (2009).
El Tribunal podrá declarar nulas las elecciones en los si-
guientes casos (Código Electoral, art. 325):
1) Si las elecciones se hubieren efectuado en horas 
diferentes a las señaladas por el Código Electoral, 
salvo caso fortuito o fuerza mayor o en día diferente 
al señalado en la especial convocatoria en su caso; 
2) Cuando por fraude, coacción o violencia de las 
autoridades o; de los miembros de los organismos 
electorales de Partidos Políticos o Coaliciones 
contendientes o de los representantes autorizados 
por éstos, o por cualquier otra persona o grupo se 
hubiere hecho variar el resultado de la elección. 
3) Cuando por errores en la papeleta de votación se 
hubiera incluido la bandera y divisa de un Partido 
Político o Coalición no contendiente o faltare la 
bandera y divisa de un Partido Político o Coalición 
contendiente. 
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4) Cuando los votos nulos y abstenciones, calificadas 
como tales en el artículo 253 del Código Electoral, 
superen a la totalidad de los votos válidos en la 
elección de que se trate.
Asimismo, será declarada nula la votación efectuada en 
una Junta Receptora de Votos cuando se compruebe que las 
papeletas utilizadas y reportadas como votos válidos supe-
ren en forma ostensible a la cantidad de ciudadanos que se 
hayan presentado a votar, de acuerdo a lo registrado en el 
Padrón Electoral utilizado en esa Junta. 
 2.4  Análisis integrado
El ordenamiento jurídico partidario en El Salvador presenta 
una Inclusión partidaria en consolidación, esto de acuerdo 
al marco conceptual del presente estudio. Es decir, el “dise-
ño es proclive a fortalecer la representación de los partidos 
políticos en los ámbitos departamental y nacional, asegu-
rando las condiciones para consolidar el proceso de institu-
cionalización del sistema de partidos”. A esta conclusión se 
llega, luego de que el valor obtenido de los sub-indicadores 
estudiados y hacer el cálculo estimado dé como resultado 
0,7 como vemos en el cuadro No. 14.
Cuadro 14
Cálculo estimado de la macro-variable Ordenamiento Jurídico Partido 
Continúa en la página siguiente
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Fuente: Elaboración propia
El desafío pendiente es la aprobación de la Ley de Parti-
dos Políticos, que rija su funcionamiento interno y regu-
le el financiamiento público y privado y el uso de estos. 
Este es un tema pendiente desde 1994, como explicamos 
al principio de esta sección.
Capítulo 3
Partidos y Territorio 
Diseño organizacional de los partidos políticos
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3. DISEÑO ORGANIZACIONAL 
 DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS
 3.1 Introducción
Los aspectos fundacionales, principios doctrinarios, estruc-
tura interna partidaria, los flujos de poder, definición de 
políticas y programas electorales, y la elección de los can-
didatos, entre otras, son las variables analizadas en este ca-
pítulo. La lectura de la normativa electoral, de los estatutos 
y las entrevistas a algunos dirigentes políticos son la base 
de la información presentada a continuación. La primera 
conclusión que se desprende de ello: la estructura interna 
de los cuatro partidos, objeto de estudio, es similar. Esto 
de acuerdo a los requisitos establecidos en los artículos 
151,160, 166 y 172 del Código Electoral que dan líneas 
generales sobre la conformación de los partidos, es decir la 
definición de los organismos de mando y su jerarquización. 
 3.2  Aspectos fundacionales
Los artículos arriba citados establecen como requisitos 
para la fundación de un partido: la definición del nombre, 
siglas, colores, emblemas y distintivos. Mientras que los 
artículos 168 y 169, la obligatoriedad de normarse vía es-
tatutos. los cuatro partidos se “inspiran en la democracia, 
la libertad, el progreso, la igualdad” y centran su trabajo 
en preceptos filosóficos como “el ser humano”. Exigen a 
sus afiliados y militantes el cumplimiento de los estatutos 
(el Código Electoral también en sus artículos 168 y 169) y 
de todas las leyes de la república. Y todos, a excepción del 
PDC, reconocen la participación de la mujer en la política. 
En el cuadro 15 se presenta un resumen de los principales 
aspectos fundacionales de los cuatro partidos políticos, 
objeto de estudio, para el caso de El Salvador.
Cuadro 15
Aspectos fundacionales de los partidos políticos en El Salvador 
Fuente: Elaboración propia
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El Código Electoral y los estatutos establecen que los 
partidos políticos son de carácter nacional. Participan 
en elecciones municipales para definir alcaldes; depar-
tamentales, para diputados; y nacionales, para las presi-
denciales y diputados del Parlamento Centroamericano 
(Art. 10 C.E.). Después de la firma de los Acuerdos de 
Paz, en El Salvador se permitió por vez primera que un 
partido de izquierda, el FMlN, fuera inscrito legalmen-
te y participara en elecciones. Esto abonó a la pluralidad 
de corrientes ideológicas en el espectro político, pero no 
así al interior de los partidos. Los estatutos de ARENA, 
FMlN, PDC y PCN no admiten la existencia de distintas 
corrientes ideológicas al interior de sus institutos.
El partido más longevo en El Salvador es el Partido De-
mócrata Cristiano (PDC). Fundado en 1960 como opo-
sición a las instituciones políticas de corte militar, es de 
ideología socialcristiana, como vemos en el cuadro 15. El 
Partido de Conciliación Nacional surge el 30 de septiem-
bre de 1961, como una extensión de la derecha militar. 
Veinte años después, justo un 30 de septiembre de 1981, 
es fundada ARENA, por un militar retirado y coincide 
también con el PCN en su ideología nacionalista y de de-
recha. ARENA surge también como extrema derecha en 
contra del “comunismo”, de acuerdo a su historia y mar-
cha. Para el 1 de septiembre de 1992, el FMlN es inscrito 
como partido político, y en la actualidad es el único de 
ideología socialista-izquierda.
Los líderes carismáticos o más reconocidos de estos par-
tidos han sido precisamente sus fundadores y, en ocasio-
nes, han ostentado la silla presidencial. Este es el caso 
del PDC, cuyo fundador fue también presidente de la re-
pública: José Napoleón Duarte (1984-1989). En el PCN, 
Ciro Cruz zepeda es su líder más representativo y ha sido 
presidente de la Asamblea Legislativa en varios períodos; 
mientras que en ARENA, el mayor Roberto d’Aubuisson; 
y en el FMlN, Schafik Hándal, sus fundadores, siguen 
siendo las figuras más emblemáticas aunque ya fallecie-
ron. Esto no implica que algunos alcaldes, por ejemplo, 
sean líderes carismáticos en estos partidos. Eso se refle-
ja en la cantidad de períodos en que han sido reelectos. 
Milagro Navas (ARENA), óscar ortiz (FMlN), Narciso 
Ramírez (PDC), entre otros, son una prueba de esto.
Los cuatro partidos tienen carta de principios y objetivos, 
reglamentos internos y en sus estatutos establecen clara-
mente la verticalidad en su jerarquía, cómo se eligen los 
candidatos, las cuotas que sus afiliados deben de pagar, y 
disponen de una hoja de ruta para los procesos discipli-
narios. Sin embargo, solo el FMlN tiene un Tribunal de 
Ética y un Código de Ética; una Contraloría y establece 
un porcentaje de participación de las mujeres y de los jó-
venes para cargos de elección popular.
 3.3  Estructura interna partidaria
La estructura interna de cada partido político está fun-
damentada en sus respectivos estatutos y como explicá-
bamos antes presenta similitudes, independientemente de 
que la ideología sea de derecha o izquierda. La relación 
entre los órganos internos son verticales; estos tienen fun-
ciones deliberativas, ejecutivas y administrativas; la pe-
riodicidad de las reuniones está tipificada y la estructura 
es de tipo rígida, como vemos en el cuadro 16.
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3.3.1 Tipo de relación entre los órganos 
internos
La toma de decisiones en los cuatros partidos políticos es 
vertical. La relación entre los órganos internos de estos 
presenta diferentes jerarquías, relaciones y funciones, pero 
todos consignan que la Asamblea General o Nacional o la 
Convención Nacional es la máxima autoridad o la que al 
final de cuentas decide. Las reuniones de estas son anuales 
y la fecha para la realización está tipificada. En esta hay 
representación y participación de todas las estructuras de 
menor jerarquía del partido (secretarías, consejos, comi-
tés, directivas, sectores, asambleas municipales y departa-
mentales, diputados y alcaldes, entre otros). Así como las 
fechas en que deben de sesionar cada uno de sus organis-
mos y las atribuciones de estos. Sin embargo, esta máxima 
autoridad en la práctica no es realmente la que toma las 
decisiones, es quien las ratifica (esto lo explicaremos en el 
apartado 4.4). El poder real suele estar concentrado en los 
Consejos Ejecutivos Nacionales o Comisiones Políticas. 
Los afiliados y militantes tienen algunas cuotas de poder 
y algún margen de acción en la toma de decisiones para la 
elección de candidatos. En el caso del FMlN, los militan-
tes pertenecen a los comités de base y tienen la potestad 
de proponer precandidaturas. Pero de nuevo, es el Con-
sejo Nacional o la Comisión Política la que decide quién 
será candidato o las políticas del partido47. En ARENA 
la situación es idéntica: “El COENA (Consejo Ejecutivo 
Nacional) como órgano colegiado toma las decisiones 
de todo el país. El COENA discute sobre los perfiles de 
los candidatos y es quien decide. Esto se lo presenta a la 
Asamblea General para que ratifique”, explica Ernesto 
Muyshondt, Director de Información del partido48.
Los cuatro partidos han creado mecanismos de control y 
espionaje al interior de sus mismos órganos. En el PCN, 
catorce de los quince secretarios nacionales organizan y 
dirigen cada departamento, por sobre las autoridades de-
partamentales y municipales que existen (Art. 17 de sus 
estatutos). ARENA en su última Asamblea General or-
dinaria, realizada el 25 de septiembre de 2011, juramentó 
al COENA y les dio una nueva función territorial, que no 
implicó una modificación en los estatutos ni tiene como 
idea primaria el concepto “control”. “Hay responsabilidad 
territorial para los miembros del COENA, nos hemos re-
partido los departamentos no para que el COENA llegue a 
sustituir a un director departamental o al enlace sino que 
más que todo para tener presencia del COENA más de 
cerca en cada uno de los departamentos”. (Muyshondt).
 
Otra similitud en los cuatro partidos es su estructura te-
rritorial que va desde las directivas departamentales hasta 
las de colonia, barrio, cantón y sectores de la sociedad. 
La diferencia radica en el nombre que cada instituto po-
lítico da a estas instancias (ver cuadro 16). Las funciones 
de estas son en su mayoría deliberativas (se da en todas 
las asambleas, comisiones y directivas); ejecutivas para 
algunos organismos de dirección (secretarías y comités 
o comisiones); y las administrativas asignadas a organis-
mos más pequeños que manejan el personal y/o fondos. 
La estructura de estas es rígida y la periodicidad de sus 
reuniones está tipificada en sus estatutos y reglamentos.
 3.4  Estructura de secretarías partidarias
El artículo 172, numerales 2, 3,4 y 5 del Código Electoral 
dicta a los partidos definir sus organismos, las faculta-
des y deberes, períodos de duración, forma de convocar 
y quórum de estos. Y obliga a sus miembros a cumplir lo 
establecido en sus estatutos (Artículos 168 y 169, C.E.). 
Esta obligatoriedad, de alguna forma, marca la verticali-
dad de los partidos, aunque deja al libre albedrío cómo 
van a estructurarse internamente. “Todos los organismos 
internos de los Partidos están obligados a cumplir las 
instrucciones y decisiones de los organismos superiores, 
siempre y cuando estén tomados de acuerdo a las facul-
tades y funciones que les correspondan”. (Art. 169 C.E.)
Los cuatro partidos presentan similitudes en la denomi-
nación de sus instancias internas; aunque unos las llaman 
secretarías, otros sectores y/o comisiones, pero los rubros 
que representan coinciden, en su mayoría, con las comi-
siones de trabajo existentes en la Asamblea legislativa. 
La otra similitud es que ninguno posee una secretaría que 
represente los asuntos sindicales ni los indígenas como se 
observa en el cuadro 17. 
47. El FMlN realizó en 1998, 1999, 2003 y 2004 ejercicios de elecciones primarias, pero en su mayoría los militantes y afiliados votaron por 
candidaturas o listados de candidaturas únicas que pasaron por el filtro de la Comisión Política. La visibilidad de las distintas tendencias y 
corrientes internas fracturó al partido y propició el éxodo de militantes y ex funcionarios.
48. Entrevista realizada el 5 de octubre de 2011.
33




Notas: En el caso del partido ARENA, este las denomina como sectores: obrero, empresarial, agropecuario, campesino, juventud, 
femenino, profesional y de los hermanos salvadoreños en el exterior. Asimismo, tiene Directivas Municipales, un Director de Asuntos 
Municipales, un Director de Comunicaciones y Transporte, un vicepresidente de Ideología, y un Director General de los Círculos de 
Estudio del Desarrollo Nacional. Para el tema municipal, no se llaman necesariamente secretarías sino comisiones.
Todos los partidos tienen secretarias de la mujer. No se denominan de género y equidad.
 
Fuente: Elaboración propia.
 3.5  Estructuras de los flujos de poder
Como explicábamos antes, de acuerdo al Código Elec-
toral, todos los partidos deben definir sus organismos 
internos, su jerarquía y atribuciones. Esto es sus flujos 
de poder formales para la toma de decisiones. Los cuatro 
partidos estudiados carecen de un organigrama que expli-
que su engranaje, por ello en este apartado presentamos 
el esquema de cada instituto político, construidos a par-
tir de lo establecido en sus estatutos y de las entrevistas 
realizadas. De estos surge el análisis y la radiografía de 
las relaciones formales y la congruencia de estas con la 
práctica de las relaciones informales a la hora de ejecutar 
o decidir. El orden en la presentación de los partidos obe-
dece a criterios alfabéticos.
3.5.1 Alianza Republicana Nacionalista
la Asamblea General “es la autoridad suprema”. Así lo 
dicen los estatutos de ARENA. De los cinco artículos de-
dicados a este organismo de mando se desprende que sus 
funciones son deliberativas y ejecutivas. En esta se eligen 
a los candidatos a funcionarios, se deciden las coalicio-
nes y se reforman los estatutos, entre otras atribuciones. 
Se reúne una vez al año; y extraordinariamente cuando 
el COENA o el presidente del partido lo requieran. Sin 
embargo, el poder real está concentrado en el COENA, 
el “órgano de mando y ejecución”, que es electo cada dos 
años en septiembre. Sus integrantes pueden ser reelectos 
y está integrado por el presidente del partido, tres vicepre-
sidentes y casi 33 directores (ver diagrama No. 1).  Este 
sesiona cada 60 días y extraordinariamente cuando lo so-
liciten cinco de sus integrantes. Alfredo Félix Cristiani es 
el máximo líder del partido: es Presidente por segunda 
vez; y, a la vez presidente honorario, cargo ganado por 
haber sido mandatario durante el periodo 1989-1994; 
los otros presidentes honorarios son los ex mandatarios 
Armando Calderón Sol (1994-1999) y Francisco Flores 
(1999-2004). Este cargo implica los mismos derechos 
que los demás integrantes del Consejo49.
49. “Las estructuras envían por escrito a la dirigencia la lista y el orden de los candidatos, cuando esta lo solicita. El director departamental 
puede decidir no enviar nada para no complicarse y esperar a que el COENA le pida propuestas…El COENA decide siempre quienes serán 
los candidatos y antes de realizarse la Asamblea General comunica sus decisiones a los integrantes por eso durante la Asamblea siempre se 
avala. Es en el COENA donde se toman las decisiones”, explica un ex funcionario e integrante del CoENA, quien prefiere el anonimato.
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Entre las atribuciones del COENA están: estructurar los 
organismos subalternos del partido y supervisar su fun-
cionamiento; aprobar los planes de trabajo; presentar a la 
Asamblea General las nóminas de candidatos, aprobar y 
modificar el presupuesto del partido y nombrar a los in-
tegrantes del Consejo Asesor. El Presidente del COENA 
es la máxima autoridad, es quien decide sobre los asuntos 
políticos y es asistido por los vicepresidentes de Ideolo-
gía, Organización y Campaña, y puede nombrar los cola-
boradores que estime convenientes. Asimismo, nombra a 
la Comisión Política, su órgano de apoyo político, y a ella 
pueden pertenecer los mismos miembros del COENA.
La estructura interna de ARENA va desde los ocho sec-
tores nacionalistas, que tienen representación en cada 
Asamblea Departamental y Municipal, y se extiende has-
ta organismos de barrio y cantonales. Es decir, su mapa 
alcanza todo el ámbito territorial. La función de estos es 
de apoyo y “son los organismos normativos del partido 
en sus diferentes sectores. Sus resoluciones son obligato-
rias para sí mismos y los organismos subalternos” (Art. 
73 y 76 de los estatutos). los diputados y demás inte-
grantes forman parte del COENA y también de los demás 
organismos de menor jerarquía. 
La Comisión de Enlace juega un papel importante en 
esta estructura vertical. Los estatutos la definen como 
el órgano de apoyo en el campo de trabajo del COENA, 
y en especial de las vicepresidencias de Organización y 
de Campaña, y del Director Ejecutivo. Los integrantes 
de esta pertenecen a cada organismo de menor jerarquía 
del partido. “Funciona como un organismo de auditoría 
para el COENA, de que el trabajo se esté cumpliendo. 
El espíritu de hacer la Comisión de Enlace es que el Di-
rector Departamental podía decirle que todo está bien 
en el departamento, no hay ningún problema, entonces el 
COENA necesitaba tener oídos y ojos en los departamen-
tos y por eso se formó la Comisión de Enlace”, explica 
Ernesto Muyshondt, Director de Información del partido.
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3.5.2 Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional
En el FMlN, la Convención Nacional es el máximo orga-
nismo de dirección. Esta se reúne el segundo semestre de 
cada año, y extraordinariamente cuando el Consejo Na-
cional o cuatro Directivas Departamentales lo soliciten. 
El quórum para instalarse es del 55% de sus integrantes. 
La segunda convocatoria se hace dos horas después y bas-
ta con la asistencia de la mitad más uno. En esta hay re-
presentación de todas las estructuras del partido: desde el 
Consejo Nacional, Tribunal de Ética y Tribunal Electoral 
hasta convencionistas en representación de militantes en 
el exterior (ver diagrama No. 2).  Y la máxima autoridad 
del partido es el Secretario General.  
En la estructura de mando le sigue el Consejo Nacional, 
está integrado por 59 ó 61 personas: el Secretario Gene-
ral y su adjunto; los 14 secretarios departamentales; los 
secretarios del Consejo de Alcaldes, Juventud, Secretaría 
Nacional de la Mujer; los coordinadores de la Represen-
tación legislativa y de la Fracción en el PARlACEN; un 
magistrado del TSE, un representante de los lisiados de 
guerra del FMlN; 36 miembros por elección directa y el 
presidente y vicepresidente de la república cuando sean 
militantes del partido. Este se reúne cada tres meses.
El poder real del FMlN está concentrado en la Comisión 
Política. Esta dirige al partido y al Secretariado Ejecu-
tivo Nacional; desarrolla las estrategias, programas de 
gobierno, plataformas y campaña electoral del partido, y 
ejecuta las tareas que la Convención y el Consejo le asig-
nen. Es la que elige los candidatos a alcaldes y concejos 
municipales; Medardo González es el secretario general 
y su adjunta es Violeta Menjívar. Él es diputado; ella, vi-
ceministra de salud, ex alcaldesa de San Salvador y ex 
diputada. Todos ellos integran también la Convención y 
el Consejo Nacional.
En este organismo ejecutivo también hay trece miembros 
electos por el Consejo Nacional; cinco miembros por de-
recho propio: el coordinador del grupo parlamentario, el 
secretario del Consejo de Alcaldes, la secretaria Nacional 
de la Mujer, el secretario de la Juventud y el magistrado 
del TSE. También el presidente y vicepresidente de la re-
pública cuando sean militantes del partido.
En el FMlN existen 15 Secretarías de Trabajo, antes Co-
misiones, que coinciden en su mayoría con las existentes 
en la Asamblea Legislativa. Organización, Asuntos Jurí-
dicos, Administración y Finanzas, Mujer, organización 
Social, Juventud, Actas, Asuntos Electorales, Relaciones 
Internacionales, Educación Política, Municipalismo, Ve-
teranos de la guerra, Memoria Histórica, Medio Ambien-
te y Comisión Especial Electoral. Los tres integrantes de 
cada una son nombrados por la cúpula.
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Diagrama 2
organigrama del partido FMlN
Fuente: Elaboración propia con base en los estatutos del FMLN 
3.5.3  Partido de Conciliación Nacional
“El organismo supremo” es la Asamblea Nacional. In-
tegrada por el Secretario General Nacional, catorce Se-
cretarios Generales Departamentales, el Comité Político 
Nacional, quince Presidentes de las Comisiones Técnicas 
Asesoras del Consejo Ejecutivo Nacional y cinco Delega-
dos electos por cada Asamblea Departamental, se reúne 
en septiembre de cada año, y extraordinariamente cuando 
el Consejo Ejecutivo Nacional o cinco Juntas Directivas 
lo soliciten. 
En la jerarquía de mando, sigue el Consejo, formado por 
15 Secretarios Nacionales, entre ellos el General, 14 de 
estos representan diferentes temáticas dentro del par-
tido; y por los 15 Presidentes de las Comisiones Técni-
cas, miembros natos de la Asamblea (ver Diagrama No. 
3)50. El Comité Nacional está formado por el Consejo 
Ejecutivo Nacional, quien lo preside, y por los catorce 
Secretarios Departamentales. Se reúne cada tres meses 
y extraordinariamente cuando el Consejo lo convoca. Su 
labor es meramente ejecutiva, de acuerdo a los estatutos. 
La estructura del PCN llega hasta las municipalidades.
50. Este Consejo sesiona dos veces al mes y extraordinariamente cuando el Secretario General Nacional o siete miembros de este lo soliciten. 
Sus atribuciones le permiten dirigir la acción política y administrativa del partido; presentar la nómina de candidatos para cargos de elección; 
elegir a los candidatos al Parlamento Centroamericano y a los candidatos a cargos de elección de segundo grado; y otras tareas administrativo-
políticas como aprobar los planes de trabajo; preparar instructivos; nombrar, promover, destituir y sustituir al personal y dirigentes del partido.
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Diagrama 3
Organigrama del partido PCN
Fuente: Elaboración propia con base en los estatutos del PCN
3.5.4  Partido Demócrata Cristiano
Los estatutos del partido más longevo de la historia sal-
vadoreña fueron modificados por vez última en abril de 
2007. Consignan que la Convención Nacional, integrada 
por funcionarios y dirigentes, es la máxima autoridad. 
Se reúne una vez al año, en junio, y extraordinariamente 
cuando el Directorio Nacional, el segundo en la jerarquía 
lo considere necesario (ver Diagrama No. 4)51. 
El Directorio Nacional, que es un órgano deliberativo y 
ejecutivo, forma parte de la Convención y está integrado 
por la Comisión Política Nacional; el jefe de la Fracción 
legislativa; el jefe de la Fracción Parlamentaria; los 14 
Secretarios Generales Departamentales; el Secretario 
General Municipal de San Salvador; un representante de 
cada departamento, designado por su respectiva Directiva 
Departamental; los Secretarios Generales Nacionales de 
los Movimientos Específicos; el Consejo Nacional de Al-
51. Los integrantes de la Convención y del Directorio, aunque desempeñen más de un cargo en esta, solo tienen derecho a un voto. Este instituto 
político, al igual que los otros presentados, tiene una estructura vertical y rígida. 
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caldes, ex candidatos a presidente y vicepresidente de la 
república, entre otros. Esta estructura se reúne cada tres 
meses. Y es convocada por el Secretario General Nacio-
nal y, en su defecto, por cualquiera de los Secretarios Ge-
nerales Adjuntos o el Síndico Nacional52. 
En la estructura de mando, le sigue la Comisión Política 
Nacional. El Secretario General Nacional también perte-
nece a esta, así como los secretarios General Adjunto de 
Asuntos Internos, Nacional Adjunto de Asuntos Exter-
nos y Nacional de Actas y Correspondencia; el Síndico 
Nacional y 10 miembros propietarios electos por la Con-
vención Nacional53. El Comité Ejecutivo es el organismo 
encargado de operativizar las resoluciones del Directorio 
Nacional, la Comisión Política Nacional y la Secretaría 
General Nacional. las tareas de organización, formación, 
administración y finanzas, asuntos electorales y comuni-
cación le son propias (ver Diagrama No. 4). 
52. En esta instancia, las decisiones se toman por mayoría simple, en caso de empate el Secretario General Nacional tiene doble voto. las atri-
buciones del directorio van desde dirigir el partido, elegir a los jefes de la fracción legislativa, parlamentaria, del Consejo de Alcaldes hasta 
conocer y aprobar el programa de gobierno, línea y plataformas políticas y electorales, proyectos de reformas a los estatutos, proponer a los 
candidatos a diputados hasta nombrar a los Directores Nacionales.
53. Esta Comisión y las demás del partido se reúnen una vez cada semana. Sus funciones son ejecutivas: conoce y aprueba las memorias de las Di-
rectivas Departamentales, aprueba el presupuesto del partido, y decide quiénes representarán al partido en eventos nacionales e internacionales.
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Diagrama 4
Organigrama del partido PDC
Fuente: Elaboración propia con base en los estatutos del PDC
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3.5.5  Las relaciones informales
Para el caso de los cuatro partidos estudiados, las relacio-
nes formales de mando no distan mucho de las informa-
les. las excepciones están relacionadas a coyunturas re-
lacionadas con períodos electorales, con el representante 
político de cada instancia, con las fisuras internas y con 
los permisos que los estatutos dan a sus dirigentes. 
En ARENA, aunque su organigrama dicta que la Comi-
sión de Enlace es de apoyo para el Consejo Ejecutivo, en 
la práctica sus miembros suelen adjudicarse o arrogarse 
atribuciones que no les corresponden, como saltarse la 
autoridad de los Directores Departamentales. Asimis-
mo, el literal “k” del artículo 16 dice permite al Consejo 
Ejecutivo Nacional convocar a miembros del partido a la 
Asamblea General. Esta perilla abre la puerta a una in-
vitación sin tope de personas afines a la cúpula, quienes 
tienen voz y voto en las decisiones partidarias y pueden 
superar en número a los demás integrantes de la Asam-
blea54. Y cada presidente del partido impregna un carácter 
personal al timonear al partido, algo permitido por los 
estatutos, es decir asigna nuevos roles y funciones a sus 
subalternos. Los resultados electorales también han pro-
vocado purgas: Gloria Salguero Gross y Alfredo Cristiani 
dejaron el poder tras la pérdida de la alcaldía de San Sal-
vador y la obtención de menos curules55. 
En el FMlN, al igual que en los demás partidos, ha habido 
corrientes distintas de pensamiento y de acompañamiento 
de candidaturas56. En este, las decisiones formales e infor-
males las toman el Consejo Nacional y la Comisión Políti-
ca, integrados en su mayoría por líderes históricos, quienes 
provienen de los cinco brazos armados que tuvo el Frente 
cuando aún no era partido. Sus representantes negocian y 
definen quiénes serán los candidatos con o sin la venia de 
las autoridades municipales, departamentales, de las ba-
ses e incluso de sus mismos funcionarios e integrantes del 
Consejo57.  Shafick Hándal aunque ya falleció sigue siendo 
el rostro más representativos y visible del Frente; Héctor 
Silva, quien perteneció a esta partido y le dio el gane de 
la alcaldía de San Salvador por vez primera y durante dos 
períodos consecutivos, fue uno de sus rostros más visibles 
y fue expulsado del partido. José luis Merino, Salvador 
Sánchez Cerén (actual vicepresidente de la República y 
Ministro de Educación ad honorem, y Medardo González, 
sus otros dirigentes, son liderazgos natos en los que des-
cansa el poder real de este partido. Mauricio Funes, quien 
dio la silla presidencial al FMlN, aunque se afilió al parti-
do y es integrante nato de las estructuras partidarias, carece 
de incidencia en esta estructura interna.
El PCN ha mostrado mayor unidad granítica interna y 
externamente58. Pese a su data militar y a los cuatro pre-
sidentes de la república que ha parido -de sus filas dos 
generales y dos coroneles presidieron el país de 1962 a 
1979-, es una institución de civiles. Entre sus cuadros, 
los únicos militares retirados funcionarios son el dipu-
tado de Sonsonate, el coronel José Antonio Alméndariz, 
quien tiene cinco periodos consecutivos en este cargo; y 
el alcalde de San luis la Herradura, el teniente Milton 
Galileo, quien lleva cuatro períodos consecutivos en este 
municipio. Es decir, de 11 diputados y de 33 alcaldías, 
más del 90% son civiles. Ciro Cruz zepeda, quien fue-
ra asistente en Casa Presidencial desde 1967 hasta 1982, 
cuando la junta revolucionaria de gobierno fue presidida 
por Napoleón Duarte, es su máximo líder. Él, quien se 
afilió al partido en 1967, ha sido Secretario General Na-
54. Entrevista realizada a un ex diputado y ex jefe de la fracción legislativa de ARENA. En esta, el ex integrante del CoENA explicó que el 
Consejo ha utilizado esta llave permitida en el literal “k” para validar sus decisiones por mayoría.
55. En marzo de 2003, la responsabilidad fue otorgada a la gestión del entonces presidente Francisco Flores. los resultados de marzo de 2009 y 
la posterior fuga de 13 diputados plantearon un nuevo escenario para ellos: el regreso de Cristiani a la presidencia del partido, y la creación 
de un Tribunal de Ética el 25 de septiembre de 2011, durante su última Asamblea General ordinaria.
56. De los ejercicios de elecciones primarias en 1998, 1999, 2003 y 2004 surgieron los llamados “renovadores, ortodoxos y terceristas”.
57.  En agosto de 2011, la militancia del FMlN se enfrentó públicamente con la dirigencia por las candidaturas a alcaldes para los municipios de 
San Martín,  San Salvador, Ilopango, San Marcos, Santo Tomás y Suchitoto. La cúpula tuvo la última palabra y ratificó estas candidaturas en 
su XXVIII Convención Nacional ordinaria realizada el 9 de octubre de 2011.
58. la única expulsión registrada públicamente es la de orlando Arévalo, quien también fue expulsado de ARENA y recientemente del Partido 
Popular.
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cional del mismo del 30 de septiembre de 1989 a la fecha, 
y diputado a la Asamblea y al Parlamento desde 1991 a 
la fecha. Él es su máximo líder. De los presidentes de la 
república militares solo queda la historia, y la disciplina 
de no fiar a extraños cómo funciona su estructura interna 
informal. La integración de esta cúpula no ha tenido rele-
vos generacionales desde finales de los 80, y es esta la que 
regenta las riendas formales e informales. 
El PDC, el más antiguo de El Salvador, ha tenido varios 
relevos generacionales y de liderazgos producto de sus es-
tructuras internas formales e informales que han buscado 
imponerse y tomar el control del partido. En su momento, 
la existencia de distintas corrientes internas también los 
fracturó. De sus fundadores José Vicente Vilanova, Ma-
nuel Ungo, Napoleón Duarte y Abraham Rodríguez, uno 
de los hombres de confianza cuando Duarte fue manda-
tario, solo queda el recuerdo en los anales pedecistas. De 
los primeros en realizar un éxodo de este instituto están: 
Adolfo Rey Prendes, Antonio Guevara lacayo, y Rubén 
zamora (fue candidato presidencial del FMlN la primera 
vez que este partido fue a una contienda presidencial). 
Guevara lacayo, por ejemplo, fundó su propio partido: 
el Movimiento Auténtico Cristiano (MAC); Rodríguez, 
el Movimiento de Renovación Social Cristiano, que en 
1997 se coaligó con otros y dio vida a  la Unión Social 
Cristiana (USC), su disidencia la adujo a la pérdida del 
cumplimiento de los ideales y principios y a la falta a los 
estatutos de la dirigencia de esa época. 
El culmen visible de las relaciones informales en la toma 
de decisiones ocurrió en 2001. Rodolfo Parker y René 
Aguiluz fueron electos secretarios generales en conven-
ciones paralelas. El 10 de mayo de ese mismo año, el 
PDC de Aguiluz suspendió los derechos partidarios a Par-
ker59. Antes de esto, Aguiluz había sacado y sustituido a 
Ronald Umaña de la secretaria que este ostentó de 1994 a 
1999. Para noviembre de 2002, Parker asumió la máxima 
representación del partido, y este finalmente se dividió en 
dos para abril de 2004: el de Parker y Aguiluz, este último 
y los diputados Roberto Alvarado Flores, Agustín Díaz 
Saravia, más sus respectivos diputados suplentes aban-
donaron el PDC y formaron el Movimiento Demócrata 
Cristiano, de efímera existencia.
Desde entonces Parker es el Secretario; y es quien toma 
las decisiones superando las atribuciones que le da el par-
tido verde. “Antes tenía que sudar la camiseta para lle-
gar al Directorio Nacional y a la Comisión Política. Hoy 
en día no hay facilidad para ser candidato porque una 
sola persona decide esto. Las decisiones son unilaterales, 
las toma Parker”, asegura uno de sus pedecistas de larga 
data, quien fuera miembro de la Convención Nacional y 
del Directorio. 
 3.6  Funcionamiento interno partidario
El funcionamiento interno de los cuatro partidos políticos 
es similar, pese a las diferencias en los años de fundación 
del PCN y PDC versus ARENA y FMlN. En la Asamblea 
General es adonde se ratifica quiénes son los candidatos 
a los distintos cargos de elección popular, se definen las 
políticas del partido; y se avalan las reformas a la carta 
ideológica o estatutos. ARENA y el FMlN aprueban la 
formulación del programa electoral desde la Asamblea 
General, previo filtro de la cúpula; el PDC lo hace desde 
la Asamblea General; mientras que en el PCN, la cúpula. 
Esto de acuerdo a los estatutos, como podemos observar-
lo en el cuadro No. 13. 
En la práctica, las decisiones se cocinan en las cúpulas 
(llámense Consejo Ejecutivo, Consejo Nacional o Direc-
torio Nacional), y las Asambleas o Convenciones solo 
funcionan como entes de ratificación. La doble lógica 
está en que los máximos dirigentes están presentes en 
ambas estructuras de poder. Esta afirmación se desprende 
de las entrevistas realizadas a integrantes de los partidos 
y de la lectura de los estatutos. 
La Definición de estrategias y la Dirección en la imple-
mentación de estas, descansa en su mayoría en la cúpula, 
y solo para el caso del FMlN en el Comité Ejecutivo (la 
dirección). Sin embargo, como se explicó antes, los es-
tatutos presentan una repetición y cuasi dualidad de fun-
ciones entre las tres primeras estructuras de mando de los 
partidos estudiados.
Los partidos carecen de una renovación de cuadros de 
candidatos para las legislativas y municipales. Cuando 
59. Noticia publicada en la Prensa Gráfica el 4 de junio de 2011. http://www.laprensagrafica.com/el-salvador/judicial/196144-fallecio-ex-secre-
tario-pdc-rene-aguiluz.html. 
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se presentan oportunidades para rostros desconocidos, la 
selección puede surgir de las propuestas de las directi-
vas municipales y/o departamentales. Pero la última pa-
labra la tiene siempre la máxima dirigencia. El caso de 
las candidaturas para las presidenciales es mucho más 
complejo. Para estas, los partidos mayoritarios ARENA y 
FMlN hacen encuestas internas y externas, grupos foca-
les e investigaciones que permitan ubicar a un candidato 
con posibilidades reales de ganar. Lo mismo sucede para 
la competición de la alcaldía de San Salvador. Mientras 
que en el PCN y PDC, la falta de presupuesto es una in-
vitación a navegar hacia donde la corriente los lleve: las 
fórmulas presidenciales aceptan a sabiendas de la imposi-
bilidad real de ganar. “Uno tiene que hacer el sacrificio, 
y lo hace por el partido y acepta por disciplina”, confiesa 
Rafael Machuca, quien fuera candidato a la presidencia 
en representación del PCN para los comicios de 2004. 
Machuca, quien lleva ocho períodos consecutivos como 
diputado por el PCN, explica que alcanzar esta plaza no 
es fácil dentro del partido. Ocuparla requiere una espe-
cie de sucesión hereditaria del puesto. “Yo tengo cuatro 
candidatos que pueden sustituirme. Mi señora me dijo la 
vez pasada: fulanito es bueno y me hizo ver sus razones. 
Es un buen gallo el que mi señora ha visto…sí, se podría 
decir que los puestos en el PCN son casi hereditarios”.
La Constitución Política, en su artículo 152, inciso 1º, 
prohíbe la reelección para la presidencia de la república. 
“No podrán ser candidatos a Presidente de la República: 
1º. El que haya desempeñado la Presidencia de la Repú-
blica por más de seis meses consecutivos o no, durante el 
período inmediato anterior o dentro de los últimos seis 
meses anteriores al inicio del período presidencial”. Y el 
Código Electoral, en su artículo 202, niega las inscrip-
ciones de candidatos que no reúnan los requisitos esta-
blecidos. Mientras que en el artículo 205 solicita cumplir 
con lo escrito en la Constitución y agrega una prohibición 
extra: “No podrán ser candidatos a Presidente o Vicepre-
sidente de la República, aquellos que se hubieren inscrito 
como Candidatos a Diputados a la Asamblea Legislati-
va o miembros de los Concejos Municipales, cuando las 
elecciones se desarrollen en el mismo año”.
En el caso de las candidaturas para diputados y alcaldes 
no hay un impedimento constitucional para reelegirse 
(Arts. 124 y 202 C.P.) El único impedimento es que de-
sarrollen otros cargos públicos simultáneos y remunera-
dos al período en que fueron electos (Art. 212, 214 y 222 
C.E.). En los estatutos partidarios tampoco hay limitación 
para reelegirse, a excepción del FMlN. “Los miembros 
del partido que sean electos para una responsabilidad 
interna o de elección popular, no podrán optar al mismo 
por más de tres períodos consecutivos. En el caso de las 
diputaciones al Parlamento Centroamericano únicamen-
te podrán ser postulados en el cargo por dos períodos 
consecutivos. De manera excepcional podrán postularse 
candidaturas a concejos municipales a un cuarto perío-
do consecutivo, siempre y cuando estas sean autorizadas 
por la Comisión Política, previo a un examen político y 
de gestión…” (Art. 83)60.
El funcionamiento de los cuatro partidos es multinivel 
como podemos observarlo en sus diagramas de orga-
nización; todos contemplan en sus estructuras un ente 
encargado de la movilización de sus bases y militancia. 
Aunque en la práctica esto no se traduce necesariamente 
en recursos económicos. La norma o lo usual es que cada 
candidato, funcionario y/o dirigente partidario es el res-
ponsable de movilizar a la gente asignada en la estructura 
que representa ya sea municipal y/o departamental.
60. Un ex funcionario y ex dirigente de larga data en el PDC afirma que desde la dinastía de Rodolfo Parker la dinámica en el proceso de elección 
de candidatos ha cambiado. Las plazas seguras, de alguna manera las tienen los ya diputados y alcaldes con varios periodos. Aunque esto no 
siempre norma. La democracia interna también se ha perdido en este sentido. Los méritos partidarios o políticos no priman en la decisión 
ni las sugerencias de los dirigentes municipales o departamentales. “No hay facilidad para ser candidato porque una persona decide. Es 
unilateral. El Secretario General puede nombrar o promover, antes no era así. Eso es un error porque se postula a gente que no comparte 
la ideología ni los principios del partido sino que solo busca poder. Ese fue el caso de (Francis) Zablah (diputado que en 2009 se declaró 
independiente, como no le dieron poder se fue”.  
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 3.7  Análisis integrado
La Inclusión territorial y municipal en el diseño organiza-
cional partidario en El Salvador presenta una Concentra-
ción por representación y especialización territorial, esto 
de acuerdo al marco conceptual del presente estudio. Es 
decir, “responde a un sistema de partidos cuya combina-
ción organizacional de sus principales partidos políticos 
evidencia una inclinación a procesos de participación 
activa de sus estructuras en la toma de decisiones, así 
como niveles básicos de especialización temática y or-
ganización con una visión territorial descentralizada”. 
A esta conclusión se llega, luego de que el valor obtenido 
de los sub-indicadores estudiados y hacer el cálculo esti-
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Cuadro 19
Cálculo estimado de la macro-variable Diseño organizacional de los partidos político
61. La convención interna restringida puede ser de dos formas: a) delimitación de militantes y b) limitación geo-referencial. En el primer tipo se 
faculta la participación de militantes que cumplan un determinado requisito impuesto para el proceso, mientras que en el segundo tipo se da 
en procesos se hace una discriminación territorial donde se opta por realizar o no realizar el proceso.
Continúa en la página siguiente
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El desafío pendiente para ARENA, FMlN, PCN y PDC 
es afinar sus estatutos y normativa interna a fin de que 
exista una descentralización territorial de los partidos. 
Esto implica que los afiliados y/o militantes participan de 
las decisiones para elegir candidatos a diputados, alcaldes 
y presidentes; así mismo tienen voz y voto en la elección 
de su dirigencia; y sobre todo participación en el diseño 
de los planes de gobierno que incluyan sus necesidades 
de barrio, caserío, cantón y municipales.
Capítulo 4
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4. DEMOCRACIA INTERNA PARTIDARIA
 4.1 Introducción
La democracia entendida como un principio opuesto al au-
toritarismo y a las dictaduras existe en todas las sociedades 
modernas. Es una forma de gobierno definida y clasificada 
por los filósofos griegos; y su significado etimológico in-
dica que es “el poder o gobierno del pueblo”, esto es la 
libertad que tiene la mayoría de ciudadanos para elegir a 
quienes los representarán desde el Estado. Este principio, 
contemplado en la Constitución Política de El Salvador y 
retomado en los estatutos partidarios, será explorado en el 
presente capítulo a partir de los siguientes criterios: pro-
moción del pluralismo interno, es decir, si cada uno de los 
partidos políticos, objeto de estudio, garantiza la libertad 
de expresión, de acceso y salida de sus afiliados; el dere-
cho al sufragio interno para la designación y postulación 
de cargos directivos y candidaturas; participación de los 
afiliados en el proceso de toma de decisiones; y la inclu-
sión del tema municipal en los instrumentos normativos y 
estructura organizativa de ARENA, FMlN, PCN y PDC.
Estudiar esta macro-variable nos permitirá entender los 
procesos de democratización interna y determinar si esta-
mos hablando de una “dependencia vertical”, “verticalis-
mo consensuado”, “pluralismo incluyente”, o “pluralismo 
con articulación territorial y municipal”. Es decir, definir 
el grado de participación de los afiliados a partir de sus es-
tructuras internas e instrumentos normativos en la toma de 
decisiones partidaria y si estos son representados de forma 
democrática por sus líderes y funcionarios.
 4.2.  Promoción del pluralismo interno
En esta variable se entiende por pluralismo interno la capa-
cidad real, no solo teórica, de participación de los afiliados 
en la toma de decisiones al interior de cada partido político 
a partir de los ocho indicadores presentados en el cuadro 
No. 20, que desarrollaremos en los siguientes apartados.
Cuadro 20
Promoción del pluralismo interno
Fuente: Construcción propia a partir de la lectura de los estatutos y de las entrevistas.
(*) Nota: El FMLN si bien no permite la constitución de corrientes internas, si respeta y promueve “la libertad de expresión, 
pensamiento y debate, ponderando las opiniones diferentes…garantiza el total respeto a las legítimas diferencias y la libertad de 
criterios” (artículos 11 y 12 de sus estatutos).
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En el FMlN existe la Contraloría cuya misión es “vigilar 
y evaluar el desempeño de los afiliados del partido que son 
funcionarios públicos”.
4.2.1 Garantía estatutaria para la 
constitución de corrientes internas
Los estatutos de los cuatro partidos no permiten, pero tam-
poco prohíben expresamente la constitución de corrientes 
internas. De hecho, establecen sanciones y expulsiones 
para quienes se aparten de la doctrina del partido o no la 
defiendan. lo que si permiten es la libertad de expresión 
“interna”. La disonancia pública del discurso oficial tam-
bién es castigada.  Este vacío no ha impedido la existencia 
de corrientes internas. El FMlN, desde su génesis, nació de 
la fusión de cinco doctrinas diferentes de izquierda. Esto, 
paulatinamente, ha generado el éxodo de militantes identifi-
cados con la tendencia “renovadora o reformista”; sin em-
bargo, aún coexisten los llamados “ortodoxos o revolucio-
narios socialistas” y la tendencia “efemelenista, tercerista 
o institucionalista”.  En el caso de los partidos de derecha, 
las corrientes están relacionadas con la afinidad a ciertos 
candidatos o directivos más que con principios ideológicos. 
4.2.2  Elementos relativos al derecho de la 
participación de los afiliados en el proceso 
interno de toma de decisiones
Entre los derechos y deberes de los afiliados está la par-
ticipación en el proceso interno de toma de decisiones, 
siempre que los estatutos o los organismos de mando lo es-
tablezcan. En la práctica esto sucede con algunos matices, 
por ejemplo, en las asambleas municipales, los afiliados o 
militantes tienen alguna posibilidad de aportar; esto no es 
norma porque no todos son invitados o integran estas es-
tructuras sino más bien sus representantes en las distintas 
estructuras son quienes deciden. Rafael Machuca, diputa-
do por el PCN y secretario de este partido, explica que 
ganan las propuestas mejor argumentadas. “En nuestros 
departamentos, la gente opina y la dirigencia formal tiene 
un peso. Al final, lo que es mejor y la mayoría apoya pre-
valece. Es falso que la cúpula decide”62.
4.2.3  Ampliación de la participación de los 
afiliados en la contribución financiera del 
partido
Uno de los deberes de los afiliados y/o militantes es pagar 
una cuota al partido al que pertenecen. Esto es norma en los 
cuatro partidos. Esta contribución está contemplada en el ca-
pítulo dedicado al patrimonio o régimen económico de cada 
partido. Esta responsabilidad financiera alcanza, para el caso 
del FMlN, porcentajes proporcionales al salario devenga-
do por cada funcionario de elección popular (Art. 11, literal 
“l”). Y es motivo de sanción “el incumplimiento reiterado en 
el pago de sus cuotas” (Art. 74, literal “b”). Mientras que en 
el PDC, los derechos partidarios son suspendidos “sin nece-
sidad de procedimiento ninguno, por la mora en el pago de 
sus cuotas de afiliado por seis meses” (Art. 110).
4.2.4  Garantía de la libertad de expresión de 
los afiliados
Los cuatro partidos garantizan a los afiliados la libertad de 
expresión. Es uno de sus derechos explícitos e implícitos. 
Esto se deduce de la lectura de los estatutos y de las atri-
buciones transversales de sus afiliados. Empero, todos los 
partidos no dan una puerta abierta para esto, hay sancio-
nes y hasta la expulsión para quienes no sean mesurados 
o se alejen de la doctrina partidaria. Esta libertad aplica, 
de manera formal, al interior del partido; en la práctica los 
afiliados suelen quejarse en público por las decisiones rela-
cionadas con las candidaturas a cargos de elección popular. 
Esto ha sucedido en todos los partidos63.  
62. Entrevista realizada el 27 de octubre de 2011.
63. Una veintena de militantes del partido ARENA del departamento de Ahuachapán exigió al CoENA que Eduardo Gomar sea reconsiderado 
como primer candidato a diputado en los próximos comicios del 2012. la petición surgió después de que el diputado renunció al partido 
cuando supo que iba segundo en la lista. Esto sucedió la última semana de octubre de 2011. Fuente: http://www.laprensa.com.sv/el-salvador/
politica/227029--bases-de-arena-de-ahuachapan-amenazan-con-no-votar-en-2012.html
 En agosto de 2011, los simpatizantes del FMlN, entre afiliados y militantes, se quejaron en San Martín, Apopa, Ilopango, San Marcos y 
Suchitoto se han quejado públicamente y presentado solicitud a la dirigencia para que los efemelenistas que gozan de su venia sean postula-
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“En las Asambleas Departamentales hay catarsis, si hay 
libertad de expresión. En la Asamblea General no, porque 
está ratificando. Si hay libertad de expresión externa, pero 
no se hace por el costo político que puede tener”, expli-
ca un ex jefe de la bancada legislativa y ex integrante del 
COENA. En el PCN la regla es similar: “Por lo menos en 
mi departamento (Usulután), podés decir lo que querrás 
siempre y cuando no dañe la moral. Pero las diferencias 
de cualquier tipo las resolvemos al interior del partido, 
no es necesario que alguien más las sepa. La libertad es 
condicionada a los criterios de cada secretario de cada 
departamento”. (Rafael Machuca, diputado por el PCN).
Entre los deberes adicionales de los militantes del FMlN 
están: “Respetar y promover en el partido la libertad de 
expresión, de pensamiento y debate ponderando las opi-
niones diferentes, evitando y combatiendo la intolerancia, 
la coacción política o laboral, la calumnia, la difamación, 
la falsedad, la cobardía política…” (Art. 11, literal “k”). 
Y en el art. 16 establece: “Los miembros que tuvieran di-
senso en los acuerdos, deberán respetar, acatar y fortale-
cer los lineamientos y decisiones partidarias; es decir, no 
descohesionar, ni debilitar, ni interna, ni públicamente la 
ejecución de todo acuerdo. Toda decisión de la mayoría 
es la decisión del partido”. Mientras que el artículo 111, 
numeral 2, del PDC dice: “Los miembros del partido solo 
podrán ser expulsados cuando hayan infringido premedi-
tadamente sus estatutos o hayan violado gravemente sus 
principios y línea política, causando grave daño al parti-
do, en especial en los siguientes casos:… 2. Adoptar una 
posición contraria a línea política del partido en reunio-
nes de opositores políticos, en programas radiales y televi-
sivos o en órganos de prensa”. 
4.2.5  Libertad de acceso y salida del partido
“Cuesta más entrar que salir al partido, por los requi-
sitos”, así ejemplifica Rafael Machuca, diputado por el 
PCN, la libertad de acceso y salida de los afiliados. En los 
cuatro partidos objeto de estudio, los estatutos reconocen 
esta libertad como un derecho de sus integrantes. Si existen 
requisitos relacionados con la aceptación del pensamien-
to político, “la solidaridad, fraternidad, justicia social, 
igualdad”, y con el cumplimiento de los requerimientos 
constitucionales y legales. Para entrar al PDC se necesita 
que el aspirante sea apadrinado por un integrante activo del 
partido. El FMlN exige entre sus ítems estar al día con el 
pago de la cuota alimenticia tanto materna como paterna.
4.2.6  Creación de la figura 
“defensor del afiliado”
Ni la Constitución Política ni los estatutos contemplan esta 
figura. Si existen instancias fiscalizadoras del desempe-
ño de sus afiliados, pero funcionan como jueces, es de-
cir nunca como defensores. Permiten que el acusado de 
una falta se defienda, pero los procesos básicamente están 
orientados a que este rinda cuentas. Los estatutos del PDC 
consignan que sus miembros recibirán “apoyo del partido 
cuando sean objeto de ataques injustificados en el desem-
peño de una función pública, siempre que su actitud esté 
de acuerdo con los principios, objetivos y línea política 
del partido”. (Art. 8, numeral 5). Y los del FMlN: “…son 
derechos de todos los miembros…: b) Recurrir a los órga-
nos del partido, contemplados en estos estatutos, cuando 
considere que sus derechos son vulnerados; d) Ser defen-
dido o defendida y protegido o protegida por los órganos 
y autoridades del partido en toda persecución que sufriese 
por motivos políticos”. (Art. 10, literales b y d). 
4.2.7  Aceptación expresa estatutaria del 
“principio de democracia interna”
ARENA y el FMlN aceptan el principio de democracia 
interna. El PDC y el PCN no lo tienen establecido en sus 
estatutos. Los cuatro sí coinciden en profesar la democra-
cia y en que sus afiliados tengan voz y voto. El art. 107 
de ARENA reconoce “como derecho de sus miembros y 
organismos los principios democráticos de crítica y au-
tocrítica interna”. En el caso del FMlN cita, en su art. 
10, como derechos irrenunciables e intransferibles: “a) 
Expresar libremente su opinión y su crítica en el seno del 
partido sobre las decisiones, lineamientos y actuaciones 
de las diferentes instancias y niveles de dirección. Igual-
mente a ser escuchado o escuchada y obtener respuestas 
por las respectivas instancias partidarias”. La figura del 
referéndum partidario solo es reconocida por el FMlN. Es 
convocado por la Convención o por el Consejo Nacional a 
petición del 10% de los afiliados (Art. 13).
 4.3  Designación de cargos
En el capítulo anterior “Diseño organizacional de los par-
tidos políticos” se explicó que la estructura de los partidos 
es vertical. Esto aplica a todas las decisiones internas y con 
mayor énfasis en la designación de cargos directivos. Esta, 
en un escenario ideal, implicaría que los afiliados postulan 
y deciden quiénes los representarán en los distintos niveles 
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de la vida interna partidaria. Así el principio democrático 
cobraría vida y los afiliados serían representados realmen-
te en las decisiones políticas, electorales, y en las postu-
laciones de candidatos. Pero esto no sucede realmente en 
la vida interna partidaria, aunque los estatutos reconozcan 
la voz, el voto y la libertad de expresión. la sucesión de 
cargos se da en todos los partidos como una especie de 
rotación hereditaria a nivel de cúpulas y de candidatos a 
cargos de elección popular.
En teoría los afiliados de los cuatro partidos tienen derecho 
a optar a cargos directivos o de elección popular y a ser 
postulados; en la práctica esto no es tan expedito. los re-
quisitos de los aspirantes son “top secret”, aparecen en los 
reglamentos internos o electorales de los partidos, pero no 
hubo acceso a la lectura de éstos. El FMlN es la excepción 
a esta regla, si consigna esta información en sus estatutos, 
mientras que el PDC los trasladó al reglamento electoral. 
La renovación de cuadros o el relevo generacional no ha 
alcanzado a los dos partidos más longevos: PCN y PDC 
ni al FMlN. ARENA es quien más cambios ha presenta-
do a nivel de Consejo Ejecutivo Nacional. El COENA de 
acuerdo a los estatutos decide quiénes integrarán las comi-
siones especiales, por ejemplo, y esta instancia establece 




4.3.1 Derecho de sufragio activo y pasivo 
en las elecciones para promover cargos 
directivos a favor de todos los afiliados del 
partido
Los estatutos reconocen el derecho de los afiliados a 
elegir y ser electos para los organismos de dirección de 
los partidos a los que pertenecen. Esto se extiende a la 
participación activa con voz y voto en las reuniones de 
las distintas instancias a las que pertenece el afiliado. El 
voto es a mano alzada, nominal o por aclamación; en el 
Frente “todas las elecciones bajo responsabilidad de la 
Convención Nacional se harán mediante voto secreto” 
(Art. 23); mientras que en ARENA “nunca podrá votarse 
secretamente” (Art. 108).
4.3.2  Aplicación de cuotas afirmativas en el 
partido.
Ni la Constitución Política ni el Código Electoral hablan 
de una cuota de participación femenina en cargos direc-
tivos o para elección popular. En los cuatro partidos esta 
figura es reconocida en tanto existen secretarías o comi-
siones de la mujer; pero solo el FMlN reconoce la parti-
cipación de las mujeres y establece su participación “pro-
porcional al nivel de afiliación alcanzado, y nunca menor 
de 35%, de personas del género femenino”. (Art.9)
4.3.3  Acceso al financiamiento de las 
candidaturas
El acceso al financiamiento de las candidaturas no está 
contemplado en los marcos normativos de los partidos. 
Existen comisiones de finanzas, las encargadas de mane-
jar el dinero que se mueve al interior de estos, pero no está 
establecido cómo los candidatos pagarán sus campañas. 
Si hay artículos relacionados al mal manejo de fondos o 
a la prohibición de aceptar plata de dudosa procedencia. 
Para quienes hagan un uso indebido hay sanciones que 
van desde la suspensión de funciones hasta la expulsión.
En las entrevistas realizadas a integrantes de los partidos, 
todos coinciden en que algunas candidaturas se financian 
con el adelanto de la deuda política, sobre todo las pre-
Fuente: Elaboración propia a partir de los estatutos y entrevistas.
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sidenciales. La realidad cambia cuando se habla de las 
elecciones para diputados y alcaldes. Cada candidato 
debe conseguir los fondos para promoverse. “Los recur-
sos siempre son escasos, entonces los candidatos corren 
con sus gastos”, asegura Machuca, del PCN. En ARENA, 
esta realidad es vista desde dos ópticas diferentes: la ver-
sión oficial y la real. “Es acorde a las necesidades del 
municipio, se da casi siempre en especie, no en dinero, 
y cuando se les da dinero es para transporte, mítines y 
promocionales”, explica un ex directivo del partido. Para 
una de las voces oficiales, Ernesto Ernesto Muyshondt, 
Director de Información del partido, la realidad es otra. 
Los candidatos reciben un porcentaje del pastel, y este no 
es equitativo para todos. “Los actuales alcaldes reciben 
menos fondos porque la mejor venta es su trabajo como 
alcaldes. Donde no tenemos alcaldía, sí se apoya más”.
 4.4  Participación en el proceso decisional
Con esta variable se busca establecer el tipo de partici-
pación de los afiliados en las decisiones al interior de los 
partidos y en el proceso de elección para los directivos, 
asimismo las reglas o requisitos a cumplir para postular-
se, como vemos en el cuadro 22. 
Cuadro 22
Participación en el proceso decisional
Nota: */Los estatutos del FMLN permiten postularse para la reelección de un mismo hasta tres veces.
Fuente: elaboración propia a partir de los estatutos y entrevistas.
4.4.1  Fomento de instrumentos de 
democracia interna
El FMlN es el único partido con instrumentos de de-
mocracia interna. Varios artículos de sus estatutos y 
otras normativas promueven, reconocen y defienden este 
principio. Así, la figura del referéndum partidario “para 
temas de trascendencia partidaria y nacional” solo es 
reconocida por el FMlN, y es convocado por la Conven-
ción o por el Consejo Nacional a petición del 10% de los 
afiliados (Art. 13). “La adopción de las decisiones del 
partido exige: a) Razonables esfuerzos dedicados a cons-
truir decisiones unánimes o de consenso… (Art. 15). Pero 
ello no implica que lo normado sea lo practicado (ver ca-
pítulo 4: Diseño organizacional de los partidos políticos).
Estos instrumentos se reactivan durante las coyunturas 
preelectorales. Y aunque en los tres partidos restantes 
existen mecanismos de participación para la toma de de-
cisiones, los documentos partidarios no sugieren el fo-
mento de estos y de las entrevistas realizadas a sus diri-
gentes también se desprende que no es una práctica. Esto 
sustenta de nuevo el carácter verticalista de los partidos. 
4.4.2  Ampliación sucesiva de carácter 
representativo y selectivo de los órganos del 
partido
Los dirigentes de ARENA, PCN y PDC tienen la posibi-
lidad de reelegirse en sus cargos, de forma consecutiva, y 
esto sucede en la práctica. ARENA es el único que suele 
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renovar cuadros en el Consejo Ejecutivo Nacional. la ex-
cepción a esta regla es el FMlN. “Los miembros del par-
tido que sean electos para una responsabilidad interna o 
de elección popular, no podrán optar al mismo cargo por 
más de tres períodos consecutivos”  (Art. 83).
4.4.3  Conversión de la Asamblea General en 
el principal centro decisor del partido
la Asamblea General, Nacional o Convención Nacio-
nal es el principal órgano decisor de los cuatro partidos 
estudiados. En este se aprueban, reforman, resuelven y 
deciden los destinos de cada instituto político ya sea de 
izquierda o derecha. Este tiene representación de todas 
las estructuras de menor jerarquía. 
4.4.4  Adopción de regla de mayoría como 
criterio básico para la toma de decisiones del 
partido
La regla de mayoría para la toma de decisiones es adop-
tada por todos los partidos. “Toda decisión de la mayoría 
es la decisión del partido”, reza el artículo 16 de los es-
tatutos del FMlN. Y en el artículo 15, literal “b” explica: 
Cuando no se logre unanimidad o el consenso, se aplicará 
el principio democrático de las decisiones por mayoría”. 
ARENA, por su parte, en su artículo 105, establece: “…
Las disposiciones se tomarán por mayoría de votos de los 
presentes que formen el quórum”. Esto abona a la afirma-
ción de que las estructuras formales e informales dentro 
de los partidos políticos juegan un papel determinante en 
los procesos de decisión de la vida interna partidaria y sus 
votos suman para que algo sea o no implementado.
 4.5  Organización y articulación temática 
multinivel
En esta variable se analiza si existe una vinculación del 
tema municipal en la estructura interna partidaria; si éste 
forma parte de la agenda política en sus normativas y de-
más  documentos, como el plan de gobierno, estatutos, 
carta ideológica, y planes estratégicos entre otros; y cuál 
es el peso o labora de la secretaría de asuntos municipales 
o su equivalente en esta temática, a partir de los indicado-
res mostrados en el cuadro Nº 23.
Cuadro 23
Presencia tema municipal en la estructura formal e informal partidaria
Fuente: Elaboración propia basada en los estatutos y entrevistas
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4.5.1  Tipificación del tema municipal en los 
instrumentos normativos del partido
El tema municipal está tipificado en los instrumentos nor-
mativos de los partidos. En ellos se regulan las relacio-
nes entre las estructuras departamentales, municipales, 
cantonales, colonias y base (para el caso de los partidos 
ARENA y FMlN que contemplan estos últimos tres); así 
como las atribuciones y funciones de la secretaría o comi-
sión de asuntos municipales.
4.5.2  Regulación estatutaria de las relaciones 
entre las estructuras nacionales y las 
subunidades territoriales, basadas en el 
principio de descentralización.
Los cuatro partidos regulan la relación entre las estruc-
turas nacionales y las subunidades territoriales (ver or-
ganigramas en capítulo 4: Diseño organizacional de los 
partidos políticos). Pese a la verticalidad de su organiza-
ción interna, las atribuciones y funciones de las distintas 
jerarquías sugieren que estas tienen autonomía y no solo 
son organismos ejecutores, también son deliberativos y 
administrativos. “Las estructuras del partido se basan 
en el principio de elección popular, dirección centrali-
zada y ejecución descentralizada, reconociéndose como 
derecho de sus miembros y organismos los principios de-
mocráticos de crítica y auto-crítica interna”. (Art. 107, 
estatutos de ARENA). La descentralización está definida 
sobre todo en los partidos ARENA y FMlN. En el PCN y 
PDC también existe. Es decir, las directivas municipales, 
cantonales, de colonias, barrios, entre otras, organizan a 
las bases de cada partido a nivel territorial, plantean las 
necesidades de los municipios y hacen propuestas enmar-
cadas en las directrices políticas del partido, dadas por el 
presidente o secretario del partido, Consejo Ejecutivo o 
Comisión Política. Pero de nuevo, los entrevistados coin-
ciden que la práctica dista de la letra. “Es limitado” fue 
la respuesta reiterada.
4.5.3  Participación de la secretaría de 
asuntos municipales en los procesos de 
formación y asistencia técnica a candidatos y 
autoridades locales. 
Aunque las estructuras sugieren que en cada partido exis-
te un ente a cargo del tema municipal; la participación 
de este en los procesos de formación y asistencia técnica 
solo está regulada en los partidos FMlN y PDC. Para el 
caso del PDC no siempre se da porque depende de los 
recursos con los que se cuente. Los candidatos y auto-
ridades locales deben formarse por cuenta propia o por 
medio de los apoyos de la Corporación de Municipalida-
des (CoMURES), el Fondo de Inversión Social para el 
Desarrollo local (FISDl), del Instituto Salvadoreño de 
Desarrollo Municipal (ISDEM) y de universidades, em-
presa privada y organismos no gubernamentales.
4.5.4 Participación de la secretaría de asuntos 
municipales en formulación del programa 
electoral y en los posicionamientos del 
partido político en materia municipal
El sistema de partidos está diseñado de tal forma que la 
secretaría de asuntos municipales, o su equivalente, es un 
ente activo en la formulación del programa electoral y el 
posicionamiento del partido en el tema municipal. Esta 
afirmación se desprende de la lectura de los estatutos y de 
las entrevistas realizadas. Los afiliados que resultan elec-
tos como alcaldes se ganan un espacio por derecho, so-
bre todo en la Asamblea General o Convención Nacional 
que es adonde se toman las decisiones de la vida política 
y electoral de los partidos estudiados. Al leer las atribu-
ciones de la Asamblea o Convención; de las secretarias, 
directivas o comités municipales y departamentales se en-
tiende que estas tienen voz y voto en materia municipal. 
En el FMlN y PDC existe, además, el Consejo de Al-
caldes, cuyas atribuciones van desde elaborar y proponer 
políticas de desarrollo municipal hasta coordinar proyec-
tos congruentes con la línea del partido. En ARENA, las 
funciones del Director de Asuntos Municipales están más 
orientadas a que las directivas a su cargo cumplan con la 
línea del partido, sin embargo las atribuciones de estas 
estructuras de menor jerarquía las posibilitan a proponer 
políticas de desarrollo municipal.
Esto no siempre sucede en la práctica. Los dos entrevista-
dos del partido ARENA coinciden en que los candidatos 
a alcalde tienen libertad para elaborar su oferta electo-
ral y plan de trabajo. No se salen de la línea del partido 
porque la comparten. En el caso de la comuna capitalina, 
el aspirante si es acompañado y apoyado por el Consejo 
Ejecutivo del partido.
 4.6  Elementos de control interno
Para que la democracia interna no se desnaturalice, se 
convierta en feudos de poder o en anarquía deben exis-
tir elementos de control interno. Es decir, mecanismos 
de fiscalización del quehacer político y partidario de los 
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funcionarios, dirigentes y afiliados. Los indicadores con-
templados para medir la variable “control interno” son: 
a) la existencia de un Tribunal de Ética; b) Garantía del 
respeto de principios procesales básicos en los procesos 
disciplinarios; c) Elementos relativos a la exigencia del 
control político sobre dirigentes; d) Carácter revocable de 
los cargos del partido; y e) Acortamiento de los mandatos, 
como podemos observar en el cuadro No. 24.
Cuadro 24
Control interno partidario
(*) Nota: ARENA reformó sus estatutos en septiembre de 2011 para dar vida al Tribunal de Ética. A la fecha de este estudio no 
estaba conformado. En el caso del PCN, los miembros del Consejo Ejecutivo Nacional no pueden apelar a la resolución de amo-
nestación o apelación, esto de acuerdo al artículo 54. 
4.6.1  Existencia de un Tribunal de Ética
la existencia de un tribunal de ética no está regulada por 
la Constitución de la República ni por el Código Electo-
ral. Ambas normativas solo exigen a los partidos definir 
sus normas, estructura organizativa y  funcionamiento su-
jetos “a los principios de la democracia representativa” 
(Art. 89 C.P.). Los requisitos disciplinarios son esboza-
dos de forma general en el capítulo III del Código Elec-
toral “Régimen Interno de los Partidos Políticos”. Los 
artículos 168 y 169 recuerdan a los partidos e integrantes 
la obligación de cumplir con sus estatutos y acatar las 
instrucciones y decisiones de los organismos superiores. 
Mientras que el artículo 172 enumera entre la informa-
ción básica de los estatutos establecer: 
1) Los organismos del partido, facultades y deberes
2) Causales de remoción de los integrantes de los or-
ganismos
3) Derechos, deberes y sanciones de sus miembros
4) los recursos legales a que tengan derecho sus 
miembros
Solo en el FMlN hay Tribunal de Ética. Este organismo 
se encarga de velar por el cumplimiento de los estatutos, 
carta de principios, objetivos y reglamentos. En el caso del 
FMlN, quienes integren el Tribunal no pueden desempeñar 
cargos en el Consejo Nacional, de la Comisión Política, las 
Directivas Departamentales y Municipales; ser candidatos 
a cargos de elección popular; o, funcionarios públicos; tam-
poco quienes tengan causa pendiente con este organismo 
fiscalizador. (Art. 51, estatutos). Las líneas de trabajo de 
este Tribunal, un ente “autónomo”, están dadas en su regla-
mento; las que rigen la conducta de los afiliados y funcio-
narios en el Reglamento Disciplinario y el Código de Ética.
  
En el PDC existe una figura similar. Se llama “Tribunal 
Nacional de Honor”, y carece de las características de 
uno de Ética. Su rol es aplicar el régimen disciplinario y 
sus funciones figuran en el reglamento disciplinario. El 
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art. 111 de los estatutos de la democracia cristiana explica 
que el Directorio Nacional puede “privar temporalmente 
de sus derechos al miembro infractor, remitiendo certifi-
cación de resolución al Tribunal Nacional de Honor para 
que inicie el procedimiento del caso y dicte la sentencia 
correspondiente”. 
En el PCN hay un capítulo dedicado a las sanciones y 
su aplicación. Las Juntas Directivas Municipal y Depar-
tamental son las que conocen de estos procesos a nivel 
municipal y departamental, respectivamente. A nivel na-
cional, es el Consejo Ejecutivo Nacional quien inicia el 
proceso. Para el caso de ARENA, en su última Asamblea 
General realizada el 25 de septiembre de 2011 reformó 
sus estatutos para dar vida al Tribunal de Ética. En sus 
estatutos ya contempla un régimen disciplinario que a la 
fecha ha sido aplicado por el Consejo Ejecutivo Nacional.
4.6.2  Garantía del respeto de principios 
procesales básicos en los procesos 
disciplinario
Esta garantía está contemplada en el Código Electoral, 
artículo 172, numerales 6, 7 y 8, citados en el indicador 
anterior. los cuatro partidos explican este proceso en 
capítulos dedicados al régimen disciplinario y su aplica-
ción. Los afiliados tienen derecho de defenderse antes de 
ser suspendidos o expulsados de un partido; y también a 
apelar las resoluciones del juzgador. Solo en el caso del 
PCN no se admite la apelación cuando se trata de miem-
bros del Consejo Ejecutivo Nacional (Art. 55). El FMlN 
y el PDC son los únicos con reglamento disciplinario. 
4.6.3  Elementos relativos a la exigencia del 
control político sobre sus dirigentes
Los estatutos partidarios contemplan el control político 
sobre sus dirigentes y procesos sancionatorios para quie-
nes no desempeñen sus funciones de acuerdo a las normas 
que rigen su vida partidaria o a las leyes de la república. 
Asimismo están definidos los deberes, derechos y atribu-
ciones de sus dirigentes, y la compatibilidad para desem-
peñar distintos cargos de dirección de forma simultánea al 
interior del partido. En todos los partidos ha habido pro-
cesos de renuncia, suspensión y expulsión de dirigentes.
Como aparece en el capítulo 4, en ARENA los integran-
tes de la Comisión de Enlace integran la mayoría de es-
tructuras del partido, y los dirigentes del actual COENA 
supervisan el trabajo de las departamentales; en el PCN 
los 14 secretarios tienen a cargo además un departamento 
por persona; en el PDC “la calidad de miembro de un 
comité electoral sea nacional, departamental o munici-
pal es incompatible con todo otro cargo de autoridad del 
partido y cargos de elección popular que el partido pos-
tule” (Art. 120).  Mientras que en su artículo 121 abre 
una posibilidad para los funcionarios y empleados del 
partido puedan optar a cargos de autoridad y de elección 
popular “únicamente si el Directorio Nacional se los au-
toriza”. En ARENA “no podrá ser nominado candidato 
a la presidencia de la república, aquel correligionario 
que hubiese ejercido el cargo de presidente del partido 
dentro del año anterior a la fecha de la Asamblea Gene-
ral convocada al efecto”. (Art. 9). 
El FMlN es el único con una Contraloría para “vigilar 
y evaluar el desempeño de los afiliados del partido que 
son funcionarios públicos…sin perjuicio de las facultades 
constitucionales de la Corte de Cuentas” (Artículo 56).
4.6.4  Carácter revocable de los cargos del 
partido
El carácter revocable de los cargos está contemplado en 
el FMlN y PDC. De acuerdo al artículo 125 del PDC: 
“Los miembros de los organismos de autoridad y demás 
organismos partidarios podrán  ser removidos en cual-
quier tiempo por la autoridad u organismo que los eligió 
por causas de   conveniencia partidaria, calificada por el 
Directorio Nacional…”.  Para el caso del Frente, las cau-
sas de destitución, suspensión y/o separación de un cargo 
están contempladas en los artículos 74, 75 y 76. En ARE-
NA y el PCN se habla del poder de sustitución interina de 
los dirigentes “por razones de conveniencia del partido”. 
(Art. 19 de los estatutos del PCN y Art. 22 de los estatutos 
de ARENA). En ambos partidos esta atribución es confe-
rida al llamado “Consejo Ejecutivo Nacional”.
4.6.5  Acortamiento de los mandatos
Todos los partidos determinan el perfil de sus dirigentes; 
sus deberes, derechos, atribuciones y la duración de los 
mandatos para cada estructura. En casi todos los partidos 
los períodos de los organismos van de dos a tres años. La 
reelección es irrestricta en ARENA, PCN y PDC. Solo en 
el FMlN hay limitaciones para reelegirse en los cargos 
de dirección interna: “Los miembros del partido que sean 
electos para una responsabilidad interna o de elección 
popular, no podrán optar al mismo por más de tres perío-
dos consecutivos.”(Art.83 de los estatutos). 
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 4.7  Análisis integrado
La Inclusión territorial y municipal en la democratización 
interna partidaria en El Salvador entra en la categoría de-
nominada “Pluralismo incluyente”, de acuerdo al marco 
conceptual del presente estudio. Es decir, “se caracteri-
za por ser un sistema de partidos, que abarca elementos 
particulares en el reconocimiento de estructuras internas 
plurales, aplicación media o alta de acciones afirmati-
vas, participación de las estructuras en el proceso de-
cisional, una media o alta tipificación de la dimensión 
municipal y territorial y claridad de los mecanismos de 
control”. A esta conclusión se llega, luego de que el va-
lor obtenido de los sub-indicadores estudiados y hacer el 
cálculo estimado dé como resultado 0,74 como vemos en 
el cuadro No. 25.
Cuadro 25
Cálculo estimado de la macro-variable Democratización interna partidaria
Continúa en la página siguiente
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El estudio de la vida interna partidaria sugiere que la di-
mensión municipal y la descentralización existen como 
ejes transversales en ARENA, FMlN, PCN y PDC, aun-
que en grados diferentes. El reto de los partidos para que 
su pluralismo sea articulado a nivel territorial y municipal 
reside en incluir más herramientas orientadas a fortalecer 
la democracia participativa en la toma de decisiones, for-
mación y relevos de sus dirigentes y candidatos, y en con-
cebir el tema municipal más que una forma de agenciarse 
votos como una forma de multiplicar la autonomía a nivel 
interno y externo; es decir, incluir la participación a mul-
tinivel para que exista una verdadera descentralización, y 
que sus herramientas no sean utilizadas únicamente como 
mecanismos de control interno. 

Capítulo 5
Partidos y Territorio 
Vinculación partidaria al ejercicio del gobierno
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5. VINCULACIÓN PARTIDARIA AL EJERCICIO 
DEL GOBIERNO
 5.1 Introducción 
Determinar la vinculación entre los partidos políticos y su 
ejercicio desde los cargos de elección popular es necesa-
rio para entender si existe una hoja de ruta previa trazada 
para gobernar. Y si esta es respetada cuando se llega a las 
sillas presidencial, legislativa y/o municipal. La presente 
sección estudia la inclusión del tema municipal en los pro-
gramas electorales y planes de gobierno central, legisla-
tivo y municipal de los cuatro partidos estudiados; hace 
un énfasis en el partido de gobierno para conocer cómo 
son las relaciones bilaterales entre su bloque municipal-
partido político; bloque municipal-grupo parlamentario; 
bloque municipal-gobierno central; y las relaciones bilate-
rales entre el grupo parlamentario-partido político, grupo 
parlamentario-gobierno.   
 5.2  Potestad jurídica sobre la representación 
partidaria
La representación jurídica partidaria recae en el presidente 
o el secretario general del partido. Los estatutos definen 
que éste y, en ocasiones, el secretario o director para asun-
tos jurídicos, tienen la representación legal y financiera. 
Asimismo, el presidente o secretario general integra la 
Convención o Asamblea General, el Consejo Nacional y la 
Comisión Política y es el máximo líder. En este indicador 
estudiamos si los funcionarios pueden ostentar a un cargo 
de dirección dentro  de su partido, es decir si ambos cargos 
son compatibles o no, de acuerdo a lo referido en la Cons-
titución Política, el Código Electoral y los estatutos.
Cuadro 26
Capacidad de participación partidaria y ejercicio de puestos de representación política
Fuente: Elaboración propia con base en los estatutos de los partidos y entrevistas.
En general, en los partidos no hay restricciones para ejer-
cer cargos directivos y de funcionarios. Ni la Constitu-
ción, ni el Código Electoral ni los estatutos lo prohíben 
expresamente. la única excepción es ARENA. De acuer-
do al artículo 9: “no podrá ser nominado candidato a la 
Presidencia de la República, aquel correligionario que 
hubiese ejercido el cargo de Presidente del Partido den-
tro del año anterior a la fecha de la Asamblea General 
convocada al efecto”. Y quien ejerce como mandatario 
tampoco puede ostentar la presidencia del partido, aun-
que esto no está definido vía estatutos, es un acuerdo tá-
cito entre su dirigencia. Esto fue incumplido durante la 
gestión de Antonio Saca (2004-2009). De hecho, los esta-
tutos partidarios confieren automáticamente cargos direc-
tivos para algunos funcionarios recién electos como los 
diputados, sobre todo para los jefes de fracción, y para los 
alcaldes, en los casos de ARENA y FMlN. En el PCN, 
casi todos los diputados son directivos, no así los alcal-
des. Similar situación sucede con el PDC. En los últimos 
dos partidos, los secretarios generales ejercen además 
como diputados de la Asamblea Legislativa.
 5.3  Vinculación entre la oferta/ programa 
electoral y el plan de gobierno
Este variable determina si existe una vinculación entre el 
plan electoral y el programa de gobierno. Es decir, si lo 
ofrecido durante la campaña política es integrado en la 
plataforma de trabajo para el caso del FMlN, partido en 
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el gobierno. El otro indicador establece si los términos 
“autonomía municipal, descentralización y gobiernos lo-
cales” son mencionados en los programas electorales de 
los cuatro institutos políticos, objeto de este estudio.
5.3.1. Existencia de vinculación entre plan 
electoral y programa de gobierno
El plan electoral y programa de gobierno guardan cohe-
rencia en el FMlN, partido que obtuvo mayoría en las 
elecciones presidenciales de 2009. Aunque el Plan Quin-
quenal de Desarrollo 2010-2014 terminó de establecer 
sus líneas estratégicas y de acción para mayo de 2010, 
contiene las líneas generales del partido establecidas en 
su plan electoral y que están relacionadas con el cumpli-
miento de los ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ODM), como son la reducción de la pobreza, desigual-
dad económica, de género y exclusión social. Mientras 
que el desarrollo local, la participación comunitaria, la 
equidad de género, inclusión social y la seguridad social 
son ejes transversales en el Sistema de Protección Social 
Universal y las políticas sociales estratégicas. De éste se 
desprenden los programas insignes de este gobierno: Co-
munidades Solidarias Urbanas y Rurales, Ciudad Mujer, 
Programa de Atención Integral de la Persona Adulto Ma-
yor, Programa de Apoyo Temporal al Ingreso, los que es-
tán íntimamente relacionados con el ejercicio municipal. 
Estas ideas figuran en los principios, objetivos y estatu-
tos del FMlN y suelen ser retomadas en las estrategias 
y plataformas municipal, legislativa y presidencial. Des-
pués son desarrolladas en los programas diseñados para el 
ejercicio de cada función pública.
5.3.2. Mención municipal en los programas 
electorales
El tema municipal, aunque paulatinamente, ha cobrado 
relevancia en los partidos políticos, a partir de febrero de 
1986 cuando entró en vigencia el Código Municipal, y 
dejó  de ser visto como solo un aporte para sus réditos 
electorales. En el caso del FMlN, este es retomado desde 
la Estrategia Municipal y la Plataforma Municipal Nacio-
nal. En ambos documentos se dan las directrices a desa-
rrollar y tropicalizar en los programas electorales de los 
262 municipios y de los candidatos a diputados. 
Los términos autonomía municipal, descentralización y 
gobiernos locales son desarrollados por los cuatro par-
tidos, como observamos en el cuadro 27. En el caso de 
ARENA, el diseño del programa electoral para la alcaldía 
de San Salvador si se trabaja con un equipo designado. 
Para los demás candidatos a edil, existe mayor libertad 
para el diseño de este. Situación similar aplica en PCN y 
PDC. Para el caso de las elecciones legislativas, aunque el 
tema municipal no es la bandera principal de sus progra-
mas electorales, si es incluido de forma tácita o explícita.
Cuadro 27
Mención municipal
Fuente: Elaboración propia a partir de los programas electorales de los partidos políticos en estudio.
 5.4  Dimensión parlamentaria
La dimensión parlamentaria se refiere a cómo son las re-
laciones entre el grupo parlamentario del partido de go-
bierno con el órgano Ejecutivo y con el partido político. 
Es decir, cuáles son los canales de comunicación, cada 
cuánto se reúnen y si existe coherencia entre las decisio-
nes y necesidades expresadas por el presidente de la re-
pública a través de sus ministros y de lo aprobado en la 
Asamblea Legislativa.
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5.4.1 Relaciones entre el grupo parlamentario 
y el Gobierno
la relación entre el presidente Mauricio Funes y la frac-
ción legislativa del FMlN “no es muy fluida” sintetiza 
Miguel Saénz Varela, Secretario Nacional de Municipa-
lismo y miembro del Consejo Nacional del partido. “Si 
existe (la relación), por ejemplo el Ejecutivo envía una 
iniciativa y la fracción toma posición. Es decir, cada uno 
guarda su autonomía”64. 
Junio y julio de 2011 fueron los meses más visibles del 
desencuentro entre el Ejecutivo y el grupo legislativo. Los 
efemelenistas se abstuvieron de votar para la aprobación 
del Decreto 743, que obligaba a la Sala de lo Constitu-
cional de la Corte Suprema de Justicia (CSJ) a dirimir 
recursos de inconstitucionalidad por unanimidad, es de-
cir por los cinco votos de los cinco magistrados. El 2 de 
junio, previa modificación de agenda en la sesión y con 
dispensa de trámites, la Asamblea Legislativa aprobó este 
decreto. Horas después, Funes lo sancionó y lo remitió 
al Diario Oficial para su publicación el mismo día65. Tu-
vieron que pasar 55 días para que el 743 fuera deroga-
do, y para superar el veto presidencial, los diputados del 
FMlN sí dieron sus votos66. 
Para la comunicación formal, existe una figura de enlace 
entre el Ejecutivo y el grupo parlamentario; es desem-
peñada por un efemelenista, quien funge además como 
asesor de la fracción. Las reuniones se dan cada semana, 
antes de que se realice la sesión plenaria.   
5.4.2. Relaciones entre el grupo 
parlamentario y el partido político
Las relaciones entre los cuatro partidos políticos y sus 
grupos parlamentarios son estrechas. Estos funcionarios, 
en su mayoría, ejercen a la vez cargos directivos o son 
reconocidos como bloque en las estructuras internas de 
mando (ver organigramas de los partidos políticos en ca-
pítulo 5). Los jefes de las bancadas siempre integran las 
Comisiones Políticas, por ejemplo en el FMlN Medardo 
González es el vínculo de la fracción con el partido ya 
que integra la CP; el presidente de la Asamblea Legislati-
va, Sigfrido Reyes, la jefa de fracción Norma Guevara y 
los diputados Roberto Lorenzana y Lorena Peña también 
desempeñan cargos directivos en el FMlN. 
 5.5  Dimensión municipal
La dimensión municipal se refiere al estudio de la rela-
ción existente entre los bloques municipales,  sus partidos 
políticos, y sus grupos parlamentarios. Asimismo, para el 
caso del FMlN, el partido en el Ejecutivo, se identifica 
la relación entre los alcaldes y el Gobierno central.  Con 
esto se pretende determinar si el tema municipal es prio-
ridad o está incluido dentro de las distintas agendas rela-
cionadas con su existencia.
5.5.1. Relaciones entre el bloque municipal y 
el partido político
Los partidos y su bloque municipal tienen una estrecha 
relación. Esto de acuerdo a sus estatutos. En la práctica, 
son las directivas municipales y las departamentales las 
que garantizan la fluidez y participación del bloque muni-
cipal. En el caso del FMlN, todos los ediles forman parte 
del Consejo de Alcaldes, que forma parte del Consejo y 
de la Convención Nacional.
 
5.5.2. Relaciones entre el bloque municipal y 
el grupo parlamentario
Los bloques municipales también sostienen una relación 
cercana con sus respectivos grupos parlamentarios, pues 
es en la Asamblea Legislativa donde se aprueban leyes 
y reformas relacionadas con el quehacer de los gobier-
nos locales. la Estrategia Municipal del FMlN para el 
periodo 2012-2015 establece como estrategia “partici-
pación propositiva en el ejercicio legislativo municipal 
de nuestra fracción; a fin de fortalecer el marco legal e 
institucional de los gobiernos locales”; y como política 
“mantener una estrecha relación con el grupo parlamen-
tario de nuestro partido”. En este partido, la Secretaría 
Nacional de Municipalismo se reúne todos los miércoles 
con el grupo parlamentario de municipalismo, integrado 




Fundación para el Desarrollo local y el Fortalecimiento Municipal 
e Institucional en Centroamérica y el Caribe
por dos diputados, quienes a su vez pertenecen a la Comi-
sión de Asuntos Municipales de la Asamblea Legislativa. 
Esta Secretaría y el Consejo de Alcaldes se reúnen cuan-
do consideran necesario, aunque las alcaldesas Luz Estre-
lla Rodríguez y Blanca Flor Bonilla son directivas en la 
Secretaría por lo que hay una retroalimentación constante 
sobre las necesidades municipales. 
  
5.5.3 Relaciones entre el bloque municipal y 
el Gobierno
las reuniones entre el bloque municipal y el Gobierno, 
para el caso del FMlN, son esporádicas, y en su mayoría 
bilaterales con Hato Hasbún, Secretario de Asuntos Estra-
tégicos de la Presidencia, o con Guillermo Galván, Sub-
secretario de Desarrollo Territorial. Esto de acuerdo a Mi-
guel Saénz Varela, Secretario Nacional de Municipalismo 
y miembro del Consejo Nacional del partido. Asimismo, 
cuando los temas de interés municipal están relacionados 
con otros ministerios como Hacienda y  Educación, las 
relaciones son bilaterales, y los alcaldes tienen la liber-
tad de concertar reuniones individuales. “Con la presen-
cia del FMLN en el Ejecutivo, se posibilita impulsar las 
transformaciones hacia lo municipal. La relación entre 
el gobierno central y las municipalidades se fortalecerá 
cada día más de cara al proceso de descentralización”, 
reza la Plataforma Municipal Nacional 2012-2015.
 5.6  Actuaciones partidarias con las unidades 
de gobierno
En este se analizan las actuaciones partidarias con las 
distintas unidades de gobierno: presidencial, legislativo 
y municipal. Aquí se estudia si los partidos resaltan los 
logros de gestión de quienes ocupan puestos representa-
tivos, si apoyan la incidencia del bloque municipal hacia 
el grupo parlamentario de su mismo partido, si definen 
las líneas generales de actuación municipal; si vigilan el 
proceso de implementación del programa electoral; y si 
se controla y vigila que las acciones de sus militantes en 
puestos de gobierno no contravengan los principios par-
tidarios, como podemos observar en el siguiente cuadro:
Cuadro 28
Actuaciones partidarias con las unidades de gobierno
Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas.
La hoja de vida de los partidos políticos está trazada por 
los funcionarios exitosos. Así, los cuatro partidos políti-
cos resaltan los logros de gestión de quienes ocupan y 
han ocupado cargos representativos, sobre todo en épo-
ca electoral. ARENA, quien ha tenido cuatro presidentes 
le ha adjudicado a dos de ellos un eslogan: Cristiani es 
el presidente de la paz, Armando Calderón Sol, el de la 
reconstrucción. El PCN siempre cita la construcción de 
presas hidroeléctricas y puentes a los militares que pre-
sidieron el país y que pertenecían a las filas de este parti-
do, por citar algunos ejemplos. El FMlN se arroga para 
sí el aumento del 1% al FoDES. “Difundir y socializar 
las buenas prácticas y experiencias exitosas de gestión 
municipal, mediante intercambios y de apoyo solidario 
entre los concejos municipales del FMLN”, establece la 
Estrategia Municipal 2012-2015. 
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Asimismo, los cuatro partidos definen las líneas genera-
les de la actuación municipal de quienes han de regentar 
los gobiernos locales, pero solo el FMlN da seguimiento 
a que estas se acaten y a que el programa electoral sea 
implementado. Para ello hacen evaluaciones periódicas 
sobre la relación del concejo municipal con el partido, 
sobre el cumplimiento de la plataforma, la ejecución del 
presupuesto, la relación con las comunidades, y utilizan 
instrumentos que sirven para autoevaluar la relación en-
tre el alcalde y su concejo municipal; el alcalde evalúa al 
concejo y viceversa. La nota mínima para no ser aplazado 
en estos exámenes es 6. 
De esto depende que la Secretaría Nacional de Munici-
palismo recomiende quiénes pueden reelegirse y quiénes 
no. Este mismo partido es el único que controla y vigila 
que las acciones en puestos de gobierno no contravengan 
los principios partidarios. Para ello, en su estructura exis-
te una Contraloría. Para Nidia Díaz, asesora del FMlN, 
esta funciona, afirmación de la que discrepa Saénz Varela, 
quien asegura que si existe control y vigilancia, pero que 
la Contraloría no funciona como sus estatutos lo indican. 
El seguimiento se da por medio de otras estructuras del 
partido.
El apoyo a la incidencia del bloque municipal hacia el 
grupo parlamentario solo se da en los partidos FMlN y 
PCN. En el caso del FMlN esto se consigna en la Estra-
tegia y Plataforma Municipales. 
 5.7  Análisis integrado
La Inclusión municipal en la vinculación partidaria al 
ejercicio del gobierno en El Salvador entra en la catego-
ría denominada “Articulación multinivel”, de acuerdo al 
marco conceptual del presente estudio. Es decir, “Sistema 
de partidos con altos niveles de institucionalización, con 
una estructura funcional que asegura la cohesión y cohe-
rencia entre el partido político y la gestión de sus repre-
sentantes populares”. A esta conclusión se llega, luego de 
que el valor obtenido de los sub-indicadores estudiados y 
hacer el cálculo estimado dé como resultado 0,88 como 
vemos en el cuadro No. 29.
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Cuadro 29
Cálculo estimado de la macro-variable Vinculación partidaria al ejercicio del gobierno
Aunque este es el mayor puntaje para esta macro-varia-
ble, el reto de los partidos políticos es mejorar la relación 
entre los alcaldes, el presidente y el bloque parlamentario, 
puesto que al carecer de iniciativa de ley, los primeros 
dependen tanto del órgano Ejecutivo como del legislati-
vo. Los alcaldes siempre se quejan de la falta de recursos 
económicos para cumplir con las competencias y atribu-
ciones asignadas. Con el aumento del FoDES al 8% y los 
préstamos otorgados por el BID, algunas alcaldías podrán 
mejorar su desempeño y cumplir con lo prometido duran-
te la campaña electoral. Sin embargo, la mayoría no será 
coherente con lo ofrecido y lo ejecutado.
67. Solo aplica al partido de gobierno
68. Aplica para los partidos políticos identificados en el estudio
69. Solo aplica al partido de gobierno
70. Solo aplica al partido de gobierno
Capítulo 6
Partidos y Territorio 
Estabilidad del sistema de partidos
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6. ESTABILIDAD DEL SISTEMA DE PARTIDOS
 6.1 Introducción
La historia de los partidos políticos, contada desde sus 
datos cuantitativos, permite definir su estabilidad en el 
sistema democrático. Esto significa ubicar el génesis y la 
cantidad de procesos electorales en que los cuatro parti-
dos, objeto de estudio, han participado y cuáles han sido 
sus réditos por cada tipo de elección. Identificar la Com-
petencia electoral, es decir, si el sistema de partidos se 
modifica de una elección presidencial a una legislativa y/o 
municipal, implica hablar de la existencia de un partido 
predominante, de bipartidismo o multipartidismo (bipo-
lar, moderado, fragmentado o altamente fragmentado) 
para cada tipo de elección; conocer la estructuración de la 
oferta partidaria, la efectividad de la oposición y el grado 
de proporcionalidad del sistema de partidos, a partir de la 
aplicación de distintos índices, elaborados por teóricos de 
la política, son los objetivos del presente capítulo.  
El análisis de esta información determinará si para la In-
clusión municipal en la estabilidad del sistema de partidos 
hablamos de una Inconsistencia partidaria excluyente, de 
Variabilidad partidaria en realineamiento (baja institucio-
nalización), Estabilidad en la adaptación territorial (media 
institucionalización) o de una Estabilidad incluyente (alta 
institucionalización). 
 6.2  Presencia partidaria 
Las características fundacionales de los partidos, esto es 
año de nacimiento, procesos electorales en los que ha par-
ticipado, cantidad de elecciones presidenciales, legislati-
vas y municipales ganadas, y sus respectivos caudales en 
las últimas tres elecciones de cada tipo se presentan en los 
cuadros N° 31, 32 y 33. Con esto se pretende radiografiar 
en qué radica el éxito de ARENA, FMlN, PCN y PDC y 
si han experimentado un crecimiento o decrecimiento en 
votos. Cabe mencionar que la historia salvadoreña registra 
27 elecciones legislativas71 y 15 presidenciales de 1931 a 
2009;  (ver cuadro N° 1); y 11 comicios municipales de 
1974 a 2009. Esto ha implicado la existencia y desapa-
rición de 58 partidos políticos en 78 años (ver cuadro N° 
30) en los que se han realizado 53 procesos electorales, 
con períodos consecutivos en los que la democracia no 
existía realmente: estuvieron marcados por fraudes electo-
rales, una dictadura, presidentes militares, la prohibición 
expresa para que el Partido Comunista de El Salvador 
participara en elecciones y el reconocimiento del FMlN 
como instituto político, a inicios de la década de los 90.
71. Tres se realizaron en 1950, 1961 y 1982 para elegir a los diputados de la Asamblea Constituyente.
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Los dos partidos de más data en El Salvador son PCN y 
PDC. El primero, de corte militar, nació como una extensión 
de los partidos oficialistas de la década de los 50. Su debacle 
inició 23 años después de su fundación, para 1984 José Na-
poleón Duarte ganó las elecciones presidenciales, la primera 
y única vez que el PDC ocuparía la silla del Ejecutivo. 
Esto le permitió consolidarse como oposición y alcanzar 
su máxima gloria en 1985, pese a los esfuerzos del PCN 
y ARENA, quienes se coaligaron para las elecciones mu-
nicipales y legislativas: ganaron 99 alcaldías versus 156 
obtenidas por los demócratas cristianos; y sumaron 25 le-
gisladores versus 33 de los pedecistas. Ese hito del PDC 
marcó un récord histórico que aún no ha sido emulado 
por otro partido: eran gobierno central y tenían mayoría 
simple en la Asamblea Legislativa (Ver cuadros Nº. 2 y 
3). Sin embargo, esos comicios, contrario a implicar un 
crecimiento del PDC, significaron su descenso y el as-
censo de ARENA, quien para 1988 obtuvo 30 diputados, 
y 175 alcaldías, es decir 7 y 171 más que el PDC, res-
pectivamente. Desde ese año, ARENA es el partido que 
más gobiernos locales ha regentado. Al igual que el PCN, 
ARENA ha estado en el Ejecutivo durante cuatro perío-
dos consecutivos, hasta junio de 2009, tres meses después 
de que el FMlN ganará la presidencia en unas elecciones 
en las que solo estos dos partidos compitieron.
Cuadro 31
Características fundacionales
(*) En las elecciones legislativas de 1976, el PDC, quien iba en amplia coalición con el MNR y UDN se retiró; mientras que en 
las de 1978 no participaron.
En 1985, ARENA y PCN formaron coalición para las elecciones legislativas y para las municipales.
El conteo de resultados electorales legislativos inicia en 1964, luego de que PCN y PDC se constituyeran como partido políticos; 
mientras que los datos de las elecciones municipales inician en 1974, pues no existe un registro oficial anterior a ese año.
Fuente: Elaboración propia basada en datos del TSE y Enciclopedia Electoral Latinoamericana y del Caribe.1993. Nohlen, 
Dieter. Instituto Interamericano de Derechos Humanos.
El PDC ha participado en 37 de 38 procesos electora-
les realizados de 1960 a 2009. Este partido no presentó 
candidatos para las presidenciales de 1962 y 2009. En la 
convulsa década de los 70 su participación se vio limita-
da: sus dirigentes eran perseguidos, razón que los obligó 
a autoexiliarse o a no presentar candidaturas para presi-
dentes, alcaldes y diputados, tal como sucedió en 1972 
y 1978. los demócratas lograron la coalición de la opo-
sición en cuatro ocasiones. Ese amplio movimiento fue 
conocido como la Unión Nacional opositora (UNo), la 
misma que para 1976 se retiró alegando fraude electoral. 
Esto dio como resultado un solo partido en el pleno legis-
lativo, quien obtuvo los 52 escaños. Mientras que el PCN, 
a excepción de las presidenciales de 2009, ARENA y el 
FMlN han participado en todos los procesos electorales. 
Los cuatro partidos han logrado representación en todas 
las elecciones legislativas y municipales en las que han 
participado (ver cuadros Nº 2 y 3). Sin embargo, desde la 
existencia de ARENA y el FMlN, el caudal de votos del 
PCN y PDC ha caído estrepitosamente respecto al cre-
cimiento de los otros dos (ver cuadro Nº. 33). ARENA 
y el FMlN se han consolidado en un sistema pluralista, 
pero cuyo diseño impide el nacimiento y sobrevivencia de 
nuevos institutos políticos, como podemos observar en el 
cuadro N° 33. Así, de 1982 a 2009, 21 partidos políticos 
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llegaron a su epílogo el mismo día de los comicios en 
los que se estrenaron; mientras que ocho desaparecieron 
después de participar en su segunda elección. Cuatro par-
tidos lograron resistir tres elecciones; dos sobrevivieron 
a cuatro elecciones; y uno perdió su personería jurídica 
después de participar en seis comicios. 
 
El cuadro 33 muestra cómo ARENA y el FMlN han cre-
cido en votos a nivel presidencial, parlamentario y mu-
nicipal. Ambos partidos, los más jóvenes en la palestra 
han sido los únicos sobrevivientes a más de una década 
de elecciones; mientras que el PCN y el PDC están en un 
proceso de cancelación incierto desde que no alcanzaron 
el 3% de los votos necesarios en 2004 (ver página 10 del 
capítulo “Evolución histórica de los partidos políticos).   
El caudal electoral es el promedio de los porcentajes ob-
tenidos por cada partido en las últimas tres elecciones 
presidenciales, legislativas y municipales. Esto permite 
analizar e identificar las fortalezas y debilidades de los 
partidos respecto a cada tipo de elección.
El promedio de votos de las tres elecciones, tal como 
aparece en el cuadro Nº 32  revela que el caudal elec-
toral de los cuatro partidos, excepto el del PCN que dis-
minuyó en 2009, ha aumentado. los datos indican una 
mayor participación del electorado en las presidenciales. 
Para 2004 se registra el aumento más significativo en este 
tipo de elección, cuando el ex arenero, Antonio Saca, y 
el ex comandante del FMlN, Shafick Hándal, fueron los 
principales contendientes. Las campañas de votación y la 
llamada “del miedo” influyeron en que el porcentaje de 
ausentismo cayera estrepitosamente. 
Las elecciones municipales y las legislativas ocupan el 
segundo y tercer lugar, con una diferencia pírrica. Esto 
sugiere un desconocimiento sobre la importancia de la 
descentralización y de la toma de decisiones desde los 
gobiernos locales; y desde el Poder Legislativo, adonde 
se aprueban las leyes que rigen al país. Esto último puede 
tener relación con la imagen desgastada del llamado pri-
mer órgano del estado, como veremos en los capítulos 8 y 
9 del presente estudio. ARENA tiene los mayores prome-
dios en porcentajes de votos de las últimas tres elecciones 
presidenciales y municipales; en las legislativas, lidera el 
FMlN.
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 6.3  Competencia electoral 
En este apartado se estudia el sistema de partidos a partir 
de diferentes fórmulas aplicadas a los resultados electora-
les presidenciales y legislativos por teóricos de la política. 
Estas han sido adaptadas, en el presente estudio, para anali-
zar también la representación partidaria a nivel municipal. 
Para la fragmentación del sistema, es decir para determi-
nar el número efectivo de partidos políticos relacionado 
con la cantidad de votos y escaños obtenidos en las elec-
ciones presidenciales, legislativas y municipales usamos 
el índice de Fragmentación de laakso-Taagepera; mien-
tras que para estudiar la estructuración de la oferta parti-
daria, la efectividad de la oposición y el grado de propor-
cionalidad en las elecciones legislativas y municipales, 
aplicamos el índice de Fluidez Partidaria de Artiga-Gon-
zález, el índice de Fraccionamiento de Rae y el índice de 
desproporcionalidad de Gallagher, respectivamente.  
6.3.1 Fragmentación del sistema
La concentración de votos en dos partidos políticos tuvo su 
génesis con las elecciones presidenciales. Históricamente 
las dos principales fuerzas del país han concentrado votos, 
es decir un predominio de dos partidos en una situación de 
multipartidismo. Para 1931, los partidos laborista Salva-
doreño y zaratista sumaban más del 74% de los votos. En 
1950, solo dos partidos se disputaron la silla edilicia, situa-
ción que se repetiría 59 años después, en un escenario dife-
rente: ARENA y el FMlN, los equivalentes al PRUD y al 
PAN, se fueron por el todo o nada. Así la historia salvado-
reña ha estado marcada por dos factores: la hegemonía de 
dos partidos antagónicos en comicios presidenciales y el 
multipartidismo en elecciones legislativas y municipales. 
Desde 1994, en el caso de los comicios presidenciales se 
experimenta el multipartidismo bipolar o bipartidismo 
(esto según el índice de fragmentación del sistema de 
Laakso-Taagepera aplicado a los resultados de las presi-
denciales de 2004 y 2009). Es decir, los electores suelen 
decidir entre los candidatos de ARENA y el FMlN, quien 
los gobernará durante cinco años. De hecho, para 2009 
solo ambos partidos participaron en la justa, consolidán-
dose el bipartidismo. Esta realidad varía cuando se habla 
de las elecciones legislativas y municipales. Para el caso 
de las primeras, en los últimos tres procesos electorales, 
ARENA, FMlN y PDC han crecido en votos; no así el 
PCN que experimentó una disminución de 2006 a 2009. 
Así, al aplicar el índice de laakso-Taagepera a la can-
tidad de votos y de escaños obtenidos en las elecciones 
legislativas nos encontramos como un multipartidismo 
moderado. Es decir, aunque dos partidos son los preferi-
dos por el electorado, el sistema de cocientes y residuos 
permite a los partidos minoritarios una representación 
parlamentaria que puede generar un balance y la nego-
ciación en las decisiones del llamado primer órgano del 
Estado. Esta realidad cambia al aplicar el mismo índice al 
transfuguismo: los valores cambian y nos llevan a hablar 
de un sistema de partidos donde existe un multipartidis-
mo fragmentado. 
Respecto a los comicios municipales, los cuatro partidos 
han crecido en votos, pero siempre ARENA y el FMlN, 
quienes tienen el mayor caudal, regentan más sillas edi-
licias. Esto porque el sistema electoral está diseñado para 
que el partido con mayor cantidad de votos por municipio, 
gane. El PCN ha decrecido en votos y, por ende, gobierna 
menos localidades; mientras que el PDC ha aumentado sus 
caudales al presentarse solo o en coalición con el FMlN. 
Así, al analizar la cantidad de votos de los institutos políti-
cos, objeto de estudio, con el índice antes citado, hablamos 
de multipartidismo fragmentado; mientras que al aplicar 
este a la cantidad de sillas edilicias, de multipartidismo 
moderado. El número de efectivo de partidos para los tres 
tipos de elecciones, lo vemos en el cuadro siguiente:
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Fuente: Elaboración propia con datos del TSE. 
Estos hallazgos permiten afirmar que si bien dos partidos 
dominan el espectro político en El Salvador, los partidos 
bisagra juegan un papel importante no solo como opo-
sición. Su valor incide en que son necesarios para que 
FMlN, quien gobierna a nivel central, y ARENA nego-
cien con ellos la aprobación, derogación y reformas a la 
legislación nacional. Es decir, ninguno de estos dos ins-
titutos tiene mayoría simple o calificada, por sí solos, y 
esto frena cualquier tipo de decisión política. En esto ha 
influido el efecto transfuguismo, que para 2009 tuvo su 
mayor éxodo, que solo para ARENA significó reducir su 
bancada de 32 a 19 diputados.
6.3.2 Estructuración de la oferta partidaria
La estructuración de la oferta partidaria se estudia desde 
dos aristas: 1. La cantidad de curules y sillas edilicias, y 
el porcentaje que éstas representan para cada instituto po-
lítico en los últimos comicios realizados en El Salvador; 
y, 2. El índice de Fluidez Partidaria de Artiga-González 
aplicado a los resultados de los últimos tres procesos 
electorales legislativos y municipales. Este índice permi-
te estudiar la evolución y estabilidad del sistema de par-
tidos a partir de la aparición y desaparición de partidos 
en cada proceso electoral. Para la arista número 1, vemos 
en el cuadro N° 35, la cantidad de diputados y alcaldes 
obtenidos en las elecciones de marzo de 2009, y podemos 
observar que el FMlN y ARENA superan en curules y 
alcaldías, y por ende, en porcentajes, a los demás.
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Cuadro 35
Contingentes elecciones parlamentarias y municipales
Fuente: elaboración propia a partir de datos obtenidos en el Tribunal Supremo Electoral.
Los resultados electorales también nos muestran que si 
bien la suma de diputados de los partidos bisagras es 
pírrica, y representa casi el 50% de los partidos mayo-
ritarios, esta es a la vez suficiente para ser la llave que 
el FMlN o ARENA necesitan para gobernar. los datos 
también nos reflejan el peso político del PCN a nivel mu-
nicipal, a pesar de su paulatina debacle.
La fluidez partidaria, analizada con el índice de Artiga-
González, mide los realineamientos partidarios que se 
dan entre cada proceso electoral. Esto permite valorar el 
nivel de estabilidad del sistema de partidos. El índice de 
volatilidad tendrá el valor de 100 cuando todos los esca-
ños legislativos o alcaldías se los llevan nuevos partidos. 
Tendrá el valor de 0, el caso extremo, cuando los parti-
dos con representación parlamentaria o municipal son los 
mismos que durante el período precedente, como vemos 
en el cuadro siguiente:
Cuadro 36
índice de fluidez partidaria
 Fuente: elaboración propia.
El índice de fluidez partidaria da como resultado 0, esto 
es, los partidos con representación en la Asamblea Le-
gislativa son los mismos desde las elecciones de 2003 
a 2009. Para el caso de las alcaldías, en 2003 participó 
por segunda vez el Partido Acción Nacional, quien ganó 
una alcaldía y desapareció con esos comicios electorales. 
Igual suerte corrió el Partido Popular Republicano, a dife-
rencia de que desapareció el mismo día que se estrenó en 
las elecciones de marzo de 2003 y solo obtuvo una alcal-
día. Estos datos reflejan que la oferta partidaria nueva es 
nula entre una y otra elección; y en caso de que aparezcan 
nuevos instituciones carecen de fuerza electoral. 
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6.3.3 Efectividad de la oposición
El índice de oposición Efectiva (IEo) nos permite obser-
var cuál es el papel de la oposición en la Asamblea Legis-
lativa y en las municipalidades a partir de la cantidad de 
escaños y alcaldías obtenidas en las elecciones del 2009 y 
desde los efectos del transfuguismo. El IEO, desarrollado 
por Altman& Pérez-Liñan, es un promedio ponderado de 
los partidos de gobierno, tendiente a medir el poder de 
la oposición, y permite la capacidad de influencia de la 
oposición en la vida parlamentaria. En el presente estudio 
se ha aplicado el IEO también para el estudio de los con-
cejos municipales, como vemos en el cuadro siguiente:
Cuadro 37
Efectividad de la oposición
 Fuente: elaboración propia.
Este índice muestra la capacidad de veto de la oposición, 
es decir que cuenta con la fuerza suficiente para impedir 
los planes y legislación promovidos por el partido oficial 
en la Asamblea Legislativa. Lo mismo sucede a nivel 
municipal, puesto que las alcaldías pertenecientes a la 
oposición superan en número a las del FMlN. la misma 
realidad predomina con el efecto del transfuguismo, que 
para el caso de las alcaldías no es un fenómeno existente. 
6.3.4 Grado de proporcionalidad del sistema 
de partidos
El índice de desproporcionalidad de Gallagher analiza los 
niveles de desproporcionalidad del sistema de partidos a 
nivel parlamentario y municipal, a partir de la cantidad 
de votos y asignación de sillas legislativas y edilicias ob-
tenidos por los partidos políticos. Si el resultado oscila 
entre 0 hablamos de mínima desproporcionalidad; y 100, 
de máxima. los resultados del índice propuesto por Ga-
llagher indican para ambos tipos de elección, realizadas 
en marzo de 2009, que la desproporcionalidad es mínima, 
como podemos observar en el cuadro siguiente:
Cuadro 38
índice de desproporcionalidad de Gallagher
 Fuente: elaboración propia.
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 6.4 Análisis integrado
La Inclusión municipal en la estabilidad del sistema de 
partidos en El Salvador entra en la categoría denomi-
nada “Estabilidad en adaptación territorial (media ins-
titucionalización”, de acuerdo al marco conceptual del 
presente estudio. Es decir, “Sistema de partidos media-
namente institucionalizado, que evidencia un proceso de 
consolidación entre las fuerzas políticas, pero algunos 
niveles asimétricos en el comportamiento entre los pro-
cesos presidenciales, parlamentarios y municipales –al-
caldías-, evidenciando una consolidación asimétrica, que 
usualmente tiende a expresarse en menor medida a nivel 
territorial”. A esta conclusión se llega, luego de que el 
valor obtenido de los sub-indicadores estudiados y hacer 
el cálculo estimado dé como resultado 0,70 como vemos 
en el cuadro No. 39.
Cuadro 39
Cálculo estimado de la macro-variable Estabilidad del Sistema de Partidos
Continúa en la página siguiente
72. El caudal se valora a partir el promedio ponderado de los últimos tres períodos electorales.
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Continúa en la página siguiente
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Continúa en la página siguiente
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 Fuente: elaboración propia.
Este resultado evidencia que el proceso de consolidación 
de los cuatros partidos políticos estudiados se ha institu-
cionalizado, pero de manera desigual. La participación y 
aceptación de cada partido varía de una elección presi-
dencial a una legislativa y a una municipal. Esto se ve 
reflejado en el caudal de votos y asignación de escaños; y 
evidencia además la existencia de dos partidos –los más 
jóvenes en la palestra salvadoreña- con mayor fuerza po-
lítica: FMlN y ARENA en todas las esferas de elección 
popular. Este bipartidismo, sumado a los requisitos exi-
gidos por el Código Electoral, evita el surgimiento y so-
brevivencia de nuevas fuerzas políticas e incide en la falta 
de profesionalización de los partidos ya existentes en el 
tema municipal. Este no es una prioridad puesto que no 












Determinar el grado de inclusión de la dimensión territo-
rial en el arraigo partidario y la percepción de la ciudada-
nía sobre la importancia de los partidos políticos son los 
ejes principales de este capítulo. Este análisis es abordado 
desde las variables: (a) continuidad partidaria, es decir la 
capacidad de reelección parlamentaria y edilicia y el com-
portamiento de estas en la esfera política; (b) percepción 
de las Élites Parlamentarias. Para este análisis usamos los 
datos del Proyecto de Élites Parlamentarias en América 
latina (PElA) del Instituto Universitario Iberoamérica, 
Universidad de Salamanca; y (c) percepción de la ciuda-
danía sobre la importancia de los partidos políticos, desde 
la información reportada por el estudio de opinión públi-
ca: Latinobarómetro.
 7.2  Continuidad partidaria
La reelección parlamentaria y edilicia es permitida por la 
Constitución Política y el Código Electoral salvadoreños. 
Es decir, los funcionarios pueden postularse al mismo de 
manera consecutiva y cuantas veces lo deseen, siempre 
que cumplan con los requisitos establecidos por las leyes. 
Así, no ser reelecto depende básicamente de la decisión de 
los votantes; y, en el caso del FMlN, de las restricciones 
consignadas en el artículo 83 de sus estatutos73, aunque 
en este partido lo usual es que cuando uno de sus fun-
cionarios ha caducado su capacidad de reelegirse, depen-
diendo de su peso político al interior del partido es postu-
lado para otro cargo de elección popular o como asesor. 
Norma Guevara, la jefa de fracción del FMlN, estuvo en 
el concejo municipal durante tres períodos consecutivos, 
de 2000 a 2009, antes fue diputada durante un período, 
cargo que ha vuelto a desempeñar desde 2006, es decir 
dos períodos consecutivos. El presidente de la Asamblea 
Legislativa, Sigfrido Reyes, fue diputado al PARLACEN 
durante dos períodos consecutivos, para luego postular-
se como diputado a la Asamblea, cargo que ocupa desde 
2006, es decir dos períodos consecutivos. Lorena Peña fue 
primero legisladora durante dos períodos consecutivos; 
luego diputada del PARLACEN por otros dos períodos 
consecutivos, regresó en 2009 a la Asamblea y en 2011 
fue nombrada candidata a alcaldesa por Apopa. Mientras 
que otros diputados, como Santiago Flores hicieron carre-
ra primero como concejales o síndicos, luego como dipu-
tados suplentes hasta ser nominados propietarios.
Así, en la historia salvadoreña, algunas figuras han encon-
trado en las sillas legislativas y edilicias su carrera polí-
tica. Por ejemplo, Ciro Cruz zepeda, secretario general 
del PCN, encontró la rendija legal que le aseguré un cargo 
público durante cada justa electoral: se postula como can-
didato a diputado de la Asamblea Legislativa y del Parla-
mento Centroamericano, de manera simultánea. Ha sido 
electo siete veces como diputado, solo en las elecciones 
de 2006 su olfato ganador falló y no resultó electo, pero ya 
tenía afianzada la diputación del Parlamento, en el que ha 
sido electo también en cuatro períodos consecutivos. Ra-
fael Machuca, del PCN, y Orlando Arévalo, son los dipu-
tados con más períodos consecutivos: están desde 1987, es 
decir, ocho períodos consecutivos. Machuca ha sido fiel a 
su PCN; Arévalo se ha declarado independiente, luego de 
ser electo por los partidos ARENA, PCN y PAN. En el cua-
dro siguiente, presentamos la cantidad de veces que los ac-
tuales legisladores han desempeñado este cargo. Las veces 
que fueron diputados suplentes están marcadas con “x s”.
73. Los miembros del partido que sean electos para una responsabilidad interna o de elección popular, no podrán optar al mismo por más de 
tres períodos consecutivos. En el caso de las diputaciones al Parlamento Centroamericano únicamente podrán ser postulados en el cargo por 
dos períodos consecutivos. De manera excepcional podrán postularse candidaturas a concejos municipales a un cuarto período consecutivo, 
siempre y cuando estas sean autorizadas por la Comisión Política, previo a un examen político y de gestión”.
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Cuadro 40
Períodos de reelección diputados de la Asamblea legislativa 1982-2009
Continúa en la página siguiente
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Fuente: elaboración propia con información de la Asamblea Legislativa publicada en su sitio web.
Nota: en esta tabla se ha tomado en cuenta el transfuguismo. GANA no ha competido como partido en ninguna elección.
En el cuadro N° 41, vemos el comportamiento de reelec-
ción parlamentaria y municipal, con datos de 1985 a 2009. 
Este nos refleja que los cuatro partidos estudiados han 
reelegido por lo menos a uno de sus diputados durante dos 
períodos consecutivos. El PCN es el partido con mayor 
porcentaje de reelección legislativa; le siguen ARENA, 
con 68%; el FMlN, con 65%; y el PDC, con el 60%. Este 
porcentaje de reelección no está directamente relacionado 
con la existencia de una afinidad entre el electorado y los 
candidatos, pues en El Salvador hasta 2009, los salvado-
reños votaban por partido y no por candidato. Esto fue re-
formado en 2011 y para las elecciones de marzo de 2012, 
podrán elegir los candidatos de su preferencia.
En las elecciones legislativas, los votantes siempre han 
dado mayor apoyo al principal partido opositor al Gobier-
no Central, esto se refleja en los resultados electorales ce-
rrado para 2009 en los que el FMlN y ARENA obtuvieron 
casi la misma cantidad de diputados. Como excepción a la 
regla, el Frente ganó más escaños siendo el partido oficial. 
Para el caso de las alcaldías, cerca del 63% de los ediles 
lleva de dos o más períodos consecutivos regentado este 
poder. Hay casos que superan la norma. los  imbatibles 
son: zoila Milagro Navas y leticia de Jesús Hernández 
Sánchez, ambas areneras, tienen ocho períodos consecu-
tivos en las alcaldías de Antiguo Cuscatlán y El Carmen, 
respectivamente. Igual cantidad de periodos lleva el efe-
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melenista Enris Antonio Arias, alcalde de Comacarán, 
aunque sus tres primeros períodos ganó como candidato 
del PDC, cuando era infiltrado del FMlN en ese partido74. 
ARENA y sus candidatos representan el mayor porcentaje 
de reelección: 92% (ver cuadro N° 41). Guillermo Gon-
zález, Pedro Montoya, Miguel Funes y osmín Guzmán, 
alcaldes de Colón, Sacacoyo, Concepción Quezaltepe-
que, y Apaneca, respectivamente, llevan siete períodos 
consecutivos bajo la bandera tricolor. Les siguen, con un 
período menos, Juan Miranda, Alfonso Arévalo, Mario 
Martínez, Juan Áviles, Francisco Candray, y Rodolfo Ál-
varez, ediles de Rosario de Mora, Teotepeque, San José 
las Fuentes, Meanguera del Golfo, San Juan Tepezontes, 
y San Fernando, respectivamente. otros funcionarios que 
han marcado historia son Miguel Mejía con seis períodos 
consecutivos al frente de la comuna de Nahuilingo, él ha 
demostrado que su candidatura pesa independientemente 
del partido que lo postule: ganó tres períodos por el PDC, 
cambió la camiseta verde por la tricolor, con la que lle-
va otros períodos.  El caso más excepcional es Wilfredo 
Salgado, alcalde de San Miguel durante cuatro periodos. 
Él primero ganó con el PDC, luego se pasó al PCN y fue 
reelecto; el siguiente período compitió por ARENA; y al 
final regresó a sus orígenes verdes, partido por el cual su 
hermana, Sandra Salgado, fue electa diputada para el mis-
mo período y se transfugó a GANA.
ARENA y el FMlN son los partidos con más alcaldes 
reelectos. Esto puede tener dos lecturas: el desempeño 
de los funcionarios y del partido son reconocidos por los 
votantes; y en otros casos, que la figura del candidato 
pesa, porque algunos funcionarios han demostrado que 
su nombre representa votos independientemente del par-
tido que lo postule.
74. Entrevista realizada a Enris Arias, alcalde de Comacarán, en julio de 2010, para el IPAM.
Cuadro 41
Diputados y alcaldes reelectos 1985-2009
Fuente: elaboración propia con información de la Asamblea Legislativa publicada en su sitio web, del Tribunal Supremo Electoral, 
y de LPG Datos (Prensa Gráfica, El Salvador). En este cuadro no se toma en cuenta el transfuguismo.
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 7.3  Percepción de las élites parlamentarias 
Conocer cuál es la percepción de los diputados salvado-
reños sobre el abandono de la vinculación partidaria, la 
disciplina de voto, y la expulsión partidaria, entre otros, 
es importante para determinar su grado de arraigo parti-
dario. El Estudio 70: El Salvador, Encuesta a diputado 
salvadoreños 2009-2011 del Proyecto Élites Parlamenta-
rias en América latina (PElA) del Instituto Universitario 
Iberoamérica, Universidad de Salamanca; nos permite 
analizar esta sección. De las 68 entrevistas realizadas a 
diputados de la Asamblea Legislativa de junio a julio de 
2009 es la información que presentamos a continuación.
7.3.1 Abandono de la vinculación partidaria
Ante la pregunta: “En ocasiones sucede que un diputa-
do que ha sido elegido en las listas de un determinado 
partido decide posteriormente abandonar su vinculación 
con ese partido. En esas ocasiones ¿qué cree usted que 
debería hacer?”
Cuadro 42
Abandono de la vinculación partidaria
Fuente: “Estudio 70: El Salvador, Encuesta a diputado salvadoreños 2009-2011”, 
Observatorio de Élites Parlamentarias América Latina. 
El 54,4% de los entrevistados considera que el escaño 
legislativo le pertenece a él y no al partido que lo pos-
tuló; por ende, en caso de retirarse del instituto político 
conservaría su cargo para incorporarse a otro grupo parla-
mentario. Este fenómeno conocido como transfuguismo 
se presenta en El Salvador desde los años 90 y alcanzó un 
mayor porcentaje en la actual legislatura con el éxodo de 
17 diputados.
7.3.2 Disciplina del voto
La disciplina de voto se refiere a la libertad que tiene el 
legislador a la hora de alzar su mano para la aprobación 
de leyes y/o reformas, entre otras. Es decir, ¿solo debe 
de votar en sincronía con la línea política de su partido? 
¿Puede votar bajo criterio propio? El estudio presenta las 
siguientes opiniones y pide a los diputados que elijan con 
la que estén más de acuerdo:
Cuadro 43
Disciplina del voto
Fuente: “Estudio 70: El Salvador, Encuesta a diputado salvadoreños 2009-2011”, 
Observatorio de Élites Parlamentarias América Latina. 
92
Fundación para el Desarrollo local y el Fortalecimiento Municipal 
e Institucional en Centroamérica y el Caribe
Las posiciones están divididas y cercanas entre quienes 
consideran “la disciplina de voto” y quienes consideran 
que “unos temas deben estar sujetos a la disciplina de 
voto y otros no”. El porcentaje que está a favor del libre 
albedrío es exiguo, con solo 17.6% entrevistados a favor. 
7.3.3 Expulsión partidaria
la expulsión partidaria es un tema delicado para los dipu-
tados. El retiro de un miembro o militante del partido por 
acciones cometidas en contra de la ética, ideología o prin-
cipios del mismo no cuenta con el apoyo mayoritario de 
los encuestados. Ante la afirmación: “Un partido político 
debería expulsar a un parlamentario que vota en contra 
de las determinaciones políticas de su partido”, el 42.6% 
respondió no estar “nada de acuerdo”. El 23.5% dijo que 
“está poco de acuerdo”. Si sumamos ambos porcentajes, 
concluimos que el 66, 1% está en contra de la expulsión. 
Sin embargo, en la realidad salvadoreña, los diputados ra-
ras veces votan en contra de la línea de su partido.
Cuadro 44
Expulsión partidaria
Fuente: “Estudio 70: El Salvador, Encuesta a diputado salvadoreños 2009-2011”, 
Observatorio de Élites Parlamentarias América Latina. 
7.3.4 Conflicto entre distrito y partido
Los diputados, en su mayoría, aseguran que “siempre vo-
tan de acuerdo a las necesidades de su departamento”. El 
47.1% lo expresó así. Muy cercano un 39.7% dice que de 
existir conflicto entre las necesidades de su departamento 
y la posición del partido al que represente, vota “siempre 
con el partido”. Aquí se plantea el conflicto que puede 
existir entre las necesidades de la población y la visión del 
partido. Esta pregunta tiene relación con las respuestas de 
disciplina de voto, en las que los resultados indican que 
las opiniones de votar en la línea del partido y tener liber-
tad de decisión son muy cerradas; y está ligado también 
a la pregunta relacionada con expulsión partidaria, en la 
que seis de cada diez diputados no está a favor del castigo 
máximo a un legislador que vote diferente a los plantea-
mientos del partido. En la práctica no debería de existir un 
conflicto entre ambas necesidades, pues las plataformas 
de gobierno departamental, se supone, representan la línea 
partidaria, y han contado con el aval de esta.
Ante la pregunta: Cuando hay un conflicto entre las nece-
sidades de su departamento y las posiciones de su partido 
político. ¿Usted suele votar?
Cuadro 45
Conflicto entre distrito y partido
Fuente: “Estudio 70: El Salvador, Encuesta a diputado salvadoreños 2009-2011”, 
Observatorio de Élites Parlamentarias América Latina. 
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7.3.5 Importancia de los intereses distritales
Los intereses distritales están relacionados con la impor-
tancia que se da al departamento por sobre el partido po-
lítico, como ya vimos en el ítem anterior. Asimismo, el 
94.1% de los entrevistados aseguró que vive de forma ha-
bitual en el departamento por el que fue electo. El 80.9% 
de los diputados quisiera continuar en política al finali-
zar este período. De estos, el 54,5% quisiera ser reelecto 
como diputado o desempeñar un cargo a nivel local (ver 
cuadro N° 46). Por otro lado, al preguntar a los entrevista-
dos, ¿A quién representa durante su actividad parlamen-
taria?, el 66,2 asegura que a todos los salvadoreños versus 
un 19,1%, que dice representar a “todos los electores de 
su departamento” (ver cuadro N° 47).
Cuadro 46
¿Cuál le gustaría que fuera su próximo cargo?
Cuadro 47
¿A quién representan los parlamentarios?
Fuente: “Estudio 70: El Salvador, Encuesta a diputado salvadoreños 2009-2011”, 
Observatorio de Élites Parlamentarias América Latina. 
Fuente: “Estudio 70: El Salvador, Encuesta a diputado salvadoreños 2009-2011”, 
Observatorio de Élites Parlamentarias América Latina. 
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La importancia de los intereses distritales también la ve-
mos reflejada en los cuadros N° 48 y 49. Resolver los 
problemas de El Salvador prima para los diputados, le 
siguen elaborar leyes y en un tercer lugar “representar 
los intereses de su departamento”. Ante la pregunta, de 
quién está en el top of mind a la hora de tomar decisiones 
políticas, “la opinión pública en general”, “los electores 
de su circunscripción” y “los líderes nacionales de su 
partido”, ocupan los tres primeros lugares en ese orden.
Cuadro 48
Los dos aspectos más importantes para los diputados
Fuente: “Estudio 70: El Salvador, Encuesta a diputado salvadoreños 2009-2011”, 
Observatorio de Élites Parlamentarias América Latina. 
Cuadro 49
Grupos, personas e instituciones que tienen más peso para los diputados
Fuente: “Estudio 70: El Salvador, Encuesta a diputado salvadoreños 2009-2011”, 
Observatorio de Élites Parlamentarias América Latina. 
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7.3.6  Importancia de conseguir recursos 
para su distrito
Los diputados, ocho de cada diez, aseguran darle “mucha 
importancia” a conseguir recursos para el desarrollo de 
su departamento. A la pregunta: “¿Qué grado de impor-
tancia: mucha, poca, bastante o ninguna concede usted 
durante el desarrollo de su labor parlamentaria, a conse-
guir recursos para su departamento?”, las afirmaciones 
positivas suman el 94%. Esto puede guardar relación con 
el porcentaje de reelección de algunos diputados, aunque 
para el caso de El Salvador no se vota por candidato sino 
por partido político, y el sistema de cocientes y residuos 
decide en gran medida quiénes ocuparán una curul. 
Cuadro 50
Importancia de conseguir recursos para su distrito
Fuente: Estudio de Élites Parlamentarias 2010, 
Observatorio de Élites Parlamentarias América Latina.
 7.4  Percepción de la ciudadanía sobre la 
importancia de los partidos políticos
¿Qué piensan los ciudadanos sobre la política y la impor-
tancia de esta en la toma de decisiones nacionales? Este 
apartado intenta equilibrar y cruzar las percepciones de 
los diputados –abordadas en la variable anterior- versus 
las de la población, quien a final de cuentas ha votado 
porque ellos representen sus intereses desde el Estado. 
Para este análisis citamos el Latinobarómetro 2010, un 
estudio realizado en 18 países de América latina del 4 de 
septiembre al 6 de octubre de 2010, que investiga el desa-
rrollo de la democracia, economía y sociedad desde 1995.
El 24,2% de los salvadoreños encuestados respondió que 
está “muy y algo interesado en la política”. De acuerdo 
a los resultados de este informe concluimos que el interés 
en la política resulta mínimo. Al promediar las respuestas 
de los 18 países, los datos indican que el interés en la 
política ha caído cuatro puntos- de 30 a 26%- en compa-
ración con 2009 (p: 60).  Este desencanto, sin embargo, 
contradice los resultados electorales de cada partido: han 
crecido en cantidad de votos; y la opinión de los mis-
mos encuestados: el 56% considera que sin Congreso no 
puede haber democracia (p: 29). Mientras que el 58% de 
los salvadoreños considera que la política es complica-
da. Para el informe del 2007, el 51% percibía la política 
como algo complejo, dato que aumentó tres puntos para 
2010. Sin embargo, al comparar los mismos períodos de 
tiempo versus la afirmación “la política no es complica-
da”, la opinión disminuyó respecto a este ítem de 43 al 
41% (p: 60).
Cuadro 51
Interés en la política
Fuente: Elaboración propia con datos del sitio web http://
www.latinobarometro.org/latino/LATAnalizeSample.jsp
Cuadro 52
Entendimiento sobre la política
Fuente: Elaboración propia con datos del sitio 
web http://www.latinobarometro.org/latino/LATAnalizeSample.jsp
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Respecto a las razones que motivan a alguien a votar, el 
59.8% dice que lo hace porque es su deber como ciuda-
dano; y en segundo lugar, el 20,3% porque experimenta 
un “sentimiento de satisfacción”. Otro aspecto es la per-
cepción ciudadana de la oportunidad de que lleguen al 
poder sus ideas políticas, dicho en otras palabras es si la 
agrupación política con la cual simpatizan los ciudadanos 
tiene la opción de gobernar. Seis de cada diez encuesta-
dos considera que si, versus un 33.6% que difiere. Esto 
tiene relación con el cambio de gobierno, luego de las 
elecciones de marzo de 2009.
Cuadro 53
Sentimiento al votar
Fuente: Elaboración propia con datos del sitio 
web http://www.latinobarometro.org/latino/LATAnalizeSample.jsp
Cuadro 54
Igualdad oportunidades sector político
Por otro lado, la ciudadanía considera que puede influir 
en las decisiones del gobierno. Entre los métodos más 
disuasivos está organizarse. Le siguen la redacción de 
cartas a los funcionarios y el uso de las conexiones perso-
nales y familiares (ver cuadro N° 52).
Cuadro 55
Acciones para influir en una decisión de gobierno
Fuente: Elaboración propia con datos del sitio web http://www.latinobarometro.org/latino/LATAnalizeSample.jsp
Las opiniones sobre cómo deben de financiarse los parti-
dos políticos están casi divididas y guardan congruencia 
con lo establecido en la norma constitucional. El 48,3% 
considera que deben de financiarse con las donaciones de 
privados, particulares y empresas; un 44,8% dice que con 
aportes del estado; y el 7,0% que los fondos deben de 
prevenir de ambos actores.
Fuente: Elaboración propia con datos del sitio 
web http://www.latinobarometro.org/latino/LATAnalizeSample.jsp
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 7.5 Análisis integrado
La Dimensión territorial en el arraigo partidario salvado-
reño entra en la categoría denominada “Arraigo en desa-
rrollo”, de acuerdo al marco conceptual del presente es-
tudio. Es decir, “Evidencia un sistema de partidos cuyas 
élites parlamentarias poseen una alta afinidad a la dimen-
sión territorial, pero existe una fuerte brecha con el sentir 
de la ciudadanía –desde las percepciones consignadas- en 
cuanto a los rendimientos de la gestión política”. A esta 
conclusión se llega, luego de que el valor obtenido de los 
sub-indicadores estudiados y hacer el cálculo estimado 
dé como resultado 0,71 como vemos en el cuadro No. 56.
Cuadro 56
Cálculo estimado de la macro-variable Arraigo Partidario en El Salvador
Continúa en la página siguiente
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Fuente: elaboración propia.
Aunque el porcentaje de reelección de diputados y alcal-
des es alto para el caso de El Salvador, el reto de los po-
líticos está en representar los intereses de la ciudadanía 
y en convertir las propuestas de gobierno municipal en 
planes de gobierno, que no necesariamente obedezcan a 
la línea partidaria si está va en contra o en detrimento de 
los intereses distritales.
Capítulo 8
Partidos y Territorio 
Confianza en la institucionalidad democrática
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8. CONFIANZA EN LA INSTITUCIONALIDAD 
DEMOCRÁTICA
 8.1 Introducción 
Las percepciones de la ciudadanía y de los diputados so-
bre la democracia, el ejercicio de esta y el desempeño de 
los tres poderes del Estado se presentan en el capítulo final 
del estudio. Para establecer la confianza en la institucio-
nalidad democrática, retomamos los estudios de opinión 
pública Informe Latinobarómetro 2010 y Élites Parlamen-
tarias, al igual que en el apartado 8. Esta información, 
además fue cruzada con la variable “abstencionismo elec-
toral”, es decir, analizamos las percepciones y luego las 
contrastamos contra la realidad: los datos porcentuales del 
comportamiento del ausentismo en las últimas tres elec-
ciones presidenciales, legislativas y municipales. 
 8.2  Percepción de confianza de la ciudadanía 
en las instituciones políticas
¿Qué opinan los salvadoreños sobre la democracia? ¿La 
apoyan o no? ¿La consideran el mejor sistema de gobier-
no? ¿Es necesaria la existencia de partidos políticos y del 
Congreso Nacional para el ejercicio de la democracia? 
¿Confían en las instituciones públicas? ¿Aprueban la 
gestión del actual gobierno? A estas preguntas responde-
remos en esta sección con los resultados del Latinobaró-
metro 2010, y de las encuestas realizadas por lPG-Datos.
  
De 1.813 encuestados, seis de cada diez prefieren elegir 
a sus gobernantes. Así, el apoyo a la democracia supera a 
la existencia del autoritarismo y cualquier otra forma de 
gobierno. Ante la pregunta: ¿Con cuál de las siguientes 
frases está más de acuerdo? los resultados indican que la 
coincidencia de pensamiento con esta frase mermó en un 
9% con respecto a 2009.
Cuadro 57
Preferencia sobre la democracia
Fuente: Elaboración propia a partir de la información obtenida en Informe Latinobarómetro 2010.
la famosa frase de Winston Churchill, primer ministro bri-
tánico, es compartida por la mayoría de salvadoreños. Siete 
de cada diez entrevistados está muy de acuerdo y de acuer-
do con que “la democracia puede tener problemas, pero 
es el mejor sistema de gobierno”, según lo expuesto en el 
cuadro siguiente. Sin embargo, de un año a otro esta frase 
ha perdido adeptos, esto guarda relación con la confianza 
en las instituciones del estado, en 2009, esta aseveración 
era acuñada casi por nueve de cada diez entrevistados. 
La respuesta a esta pregunta tiene lógica si recordamos 
que la historia salvadoreña estuvo marcada por gobiernos 
militares, una dictadura, y una década de conflicto armado 
en la que las garantías electorales no eran precisamente 
respetadas. Los datos de la misma encuesta revelan que 
el 66,3% “no apoyaría bajo ninguna circunstancia un 
gobierno militar” versus un 33,7% que “sí apoyaría un 
gobierno militar en reemplazo de un gobierno democráti-
co”. Estas respuestas tienen lógica con las decisiones gu-
bernamentales de utilizar a la Fuerza Armada en su com-
bate antipandillas y antidelincuencial.
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Cuadro 58
Gobierno militar
Fuente: Elaboración propia a partir de la información obtenida en Informe 
Latinobarómetro 2010.
En sintonía con estas respuestas, el 66,4% considera que 
“sin congreso nacional no puede haber democracia”; y 
el 69,1% considera indispensable la existencia de partidos 
políticos para la democracia. Este porcentaje disminuyó 
1,5%  respecto a 2009, cuando el 70.6% estuvo a favor 
de la frase “Sin partidos políticos no puede haber demo-
cracia”. La confianza en las instituciones nacionales y los 
medios de comunicación es otra arista estudiada. Esta nos 
habla del grado de credibilidad y de influencia de las mis-
mas en la población. En el cuadro N° 59 se presenta el 
comparativo de 2009-2010 con la suma de las respuestas 
de “mucha y algo de confianza”.
Cuadro 59
Confianza en las instituciones nacionales
Fuente: Elaboración propia a partir de la información obtenida en Informe Latinobarómetro 
2009 y 2010.
Los datos del comparativo nos revelan que el grado de con-
fianza en todas las instituciones ha disminuido. Los parti-
dos políticos son los que presentan un descenso mayor: 
un 22, 6%; le sigue la Asamblea legislativa con 20,6%. 
En este ranking nada honroso, el tercer lugar se lo lle-
va el poder judicial: la confianza en este mermó 16, 5%. 
Estos resultados no son alentadores porque significan un 
descrédito sobre la institucionalidad. Las respuestas so-
bre la aprobación del gobierno también han disminuido. 
Para 2010, el 77,9% aprobó la gestión de Mauricio Funes, 
es decir, 8,9 puntos porcentuales menos respecto a 2009, 
según lo publicado por Latinobarómetro. Las encuestas 
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trimestrales de lPG-Datos también reflejan esta realidad: 
siete de cada diez salvadoreños aprobaron a la actual ges-
tión para diciembre de 2011 como vemos en el cuadro N° 
60. En dos años y medio de gestión, Funes solo ha sido 
reprobado una vez: en el octavo trimestre.
Cuadro 60
Aprobación del gobierno
Fuente: LPG-Datos (Prensa Gráfica, El Salvador).
 8.3  Percepción de las élites parlamentarias
La preferencia por la democracia, el nivel y estabilidad de 
esta; y la confianza en los poderes legislativos, ejecutivo 
y judicial, en los partidos políticos y el TSE desde la per-
cepción de los diputados son analizados en este apartado.
 
Las ventajas de un régimen democrático son la protección 
de los derechos y libertades individuales, la posibilidad 
de elegir a las autoridades de gobierno y el respeto a los 
derechos humanos y de las minorías. Eso opinan los le-
gisladores en El Salvador. Así la democracia es preferible 
a cualquier otra forma de gobierno según nueve de cada 
10 diputados, de acuerdo al Latinobarómetro 2010. La 
aceptación para esta frase fue del 86, 8%. Sobre el nivel y 
estabilidad de la democracia, 6 de cada diez la consideran 
algo y muy estable como lo muestra el siguiente cuadro; 
sin embargo, tres de cada diez dicen que es poco estable, 
lo que podría guardar relación con el cambio de gobierno 
después de las elecciones de marzo de 2009 en las que la 
izquierda llegó al poder; ante esto la inquietud de un cam-
bio en la toma de decisiones para el país estuvo marcada 
durante el primer año de gobierno.
Cuadro 61
Percepción élites parlamentarias sobre nivel y estabilidad de la democracia
Fuente: Estudio de Élites Parlamentarias 2010, 
Observatorio de Élites Parlamentarias América 
Latina.
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La mayoría de los legisladores, seis de cada diez está muy 
y satisfecho con la democracia que existe en el país. El 
pensamiento contrario es para cuatro de cada diez. Estas 
respuestas están íntimamente relacionadas con nivel de es-
tabilidad y los porcentajes se asemejan, por no decir que 
resultaron casi idénticos.
Cuadro 62
Percepción élites parlamentarias sobre la democracia
Fuente: Estudio de Élites Parlamentarias 2010, Ob-
servatorio de Élites Parlamentarias América Latina.
La confianza de las élites parlamentarias en los tres pode-
res del Estado, los partidos políticos y el TSE es positiva. 
La suma de las respuestas de mucha y alguna confianza 
posiciona a la Asamblea Legislativa como el poder que 
más confianza les merece (ver Cuadro N° 63); le siguen el 
Presidente de la República y los partidos políticos. Esto es 
lógico ya que los encuestados son precisamente diputados, 
representan al primer órgano del Estado y pertenecen a los 
distintos partidos políticos. El órgano Judicial es el que 
menos confianza genera, lo cual guarda lógica con que las 
decisiones sobre las inconstitucionalidades cometidas por 
el legislativo provienen del sistema judicial, y porque este 
es el aplicador de las leyes.
Cuadro 63
Percepción élites parlamentarias sobre los tres órganos del Estado
Fuente: Estudio de Élites Parlamentarias 2010, Observa-
torio de Élites Parlamentarias América Latina.
 8.4  Abstencionismo electoral
Los resultados electorales son la única vía para legitimar 
o deslegitimar el poder real de una institución. Para ello 
debemos de conocer no solo la cantidad de votos con que 
un partido o un funcionario ganaron un cargo. La lectura 
va más allá, implica cruzar el porcentaje total de votación 
con el porcentaje de ausentismo (o abstencionismo, como 
le llamamos a este indicador para el presente estudio) nos 
dice si en realidad un sistema tiene legitimidad más allá de 
ser democrático. 
En este indicador, analizaremos los porcentajes de ausen-
tismo electoral de la última tres elección presidencial, que 
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coincidió con las municipales y legislativas, así sabremos 
quién ganó ¿la democracia o el ausentismo? ¿Realmente 
inspiran confianza los partidos políticos y sus candidatos 
para que sea una mayoría de la población con capacidad y 
en edad de votar la que decide quiénes nos van a represen-
tar como funcionarios?
Cuadro 64
Ausentismo electoral en elecciones legislativas, municipales y presidenciales de 2009
Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos en el Tribunal Supremo Electoral.
El ausentismo tiene relación con la desconfianza en las ins-
tituciones del Estado y con que estas no resuelven los prin-
cipales problemas de la ciudadanía: seguridad, pobreza, 
desempleo, falta de oportunidades laborales. Así en las úl-
timas elecciones presidenciales, el 37.8% de los electores 
no fue a las urnas. Los mayores porcentajes de ausentismo 
se concentraron en los comicios legislativos y municipales: 
46,42 y 46,32%, respectivamente, no quisieron ejercer el 
ejercicio democrático y decidir quiénes los representarían 
en el primer órgano del Estado, ni quién sería su alcalde. 
El desencanto de la ciudadanía con la élite política, a la 
que considera no resuelve sus necesidades ni principales 
problemas se ve reflejado en esta negativa decisión. Si re-
tomamos los datos del cuadro N° 59, vemos la relación 
porcentual entre grado de confianza y votación; para el 
caso de las presidenciales el 62, 2% fue a las urnas versus 
un 67% que confía mucho y algo en el Ejecutivo; respec-
to al grado de confianza generado por los legisladores y 
los alcaldes -46, 9 y 45,3%, respectivamente-, la cantidad 
de votos emitidos supera esas opiniones 53,58 y 53,68%, 
respectivamente. Esto guarda relación con la fecha en que 
se realizó el levantamiento de datos del Latinobarómetro: 
21 al 26 de octubre de 2009, es decir, siete y ocho meses 
después de las elecciones. 
 8.5  Análisis integrado
La confianza en la institucionalidad democrática salvado-
reña entra en la categoría denominada “Fuerte confianza”, 
de acuerdo al marco conceptual del presente estudio. Es 
decir, “En este caso se determina una fuerte confianza, 
porque la percepción hacia la institucionalidad democrá-
tica es alta o media, pero se combina con bajas tasas de 
abstencionismo electoral. De forma tal, que si existe una 
conformidad hacia la democracia, lo cierto es que la ciu-
dadanía mantiene una participación activa en el proceso 
electoral”. A esta conclusión se llega, luego de que el va-
lor obtenido de los sub-indicadores estudiados y hacer el 
cálculo estimado dé como resultado 0,6 como vemos en el 
cuadro No. 65.
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Cuadro 65
Cálculo estimado de la macro-variable Confianza en la institucionalidad democrática
Continúa en la página siguiente
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Fuente: elaboración propia.
Al analizar el resultado anterior se determina que la visión 
salvadoreña sobre la democracia como la mejor forma de 
gobierno prima en las decisiones gubernamentales y en las 
electorales. Pese al ausentismo electoral y el desgaste de la 
élite política, la confianza en las instituciones sigue sien-
do buena, aunque refleja descensos año con año. El reto 
para los políticos y los funcionarios es, no solo, mejorar 
su imagen, sino trabajar más de cerca con la ciudadanía y 
darle importancia a la territorialización. En la medida que 
la ciudadanía considere resueltos sus problemas y solven-
tadas sus necesidades personales y locales, la confianza en 
los procesos democráticos aumentará y eso legitimará a los 
distintos órganos del Estado.
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CONCLUSIONES
La importancia de esta investigación radica en determinar 
la institucionalización territorial del sistema de partidos 
salvadoreños, con énfasis en la inclusión del tema mu-
nicipal en el diario quehacer de los partidos políticos y 
de los funcionarios electos por la ciudadanía. Es decir, 
esclarecer si la resolución de los problemas y necesida-
des locales superan la letra de las plataformas y planes 
de campaña hasta convertirse en planes de gobierno que 
promueven la descentralización y apuestan a fortalecer el 
régimen municipal. 
El tema municipal, como explicamos en la presentación 
del estudio, se gestó con la independencia y la creación 
de distintas ciudades regentadas por una autoridad local. 
Alcanzó notoriedad en 1986 con la aprobación del Có-
digo Municipal, y paulatinamente los partidos políticos 
han entendido la importancia de enfocar sus propuestas 
y planes de gobierno en la localidad. Entender esto no 
significa necesariamente ejecutarlo. Por ello, el presente 
trabajo ha estudiado la coherencia entre lo qué se dice 
y lo qué se hace. La lectura inició con la historia de la 
democracia salvadoreña: el surgimiento de los partidos 
políticos, los gobiernos militares, la dictadura, los fraudes 
electorales, el conflicto armado, los Acuerdos de Paz y la 
implementación de una democracia real. 
Para alcanzar nuestro objetivo analizamos ocho variables, 
como vemos en el Gráfico  N° 1. El estudio del Código 
Electoral y la Constitución Política nos permitieron defi-
nir que la inclusión territorial en la ingeniería electoral 
municipal es media, es decir que en el diseño electoral 
la dimensión municipal está presente. Esto plantea una 
deuda: la falta de existencia de partidos locales y de con-
cejos pluralistas. Asimismo, la inexistencia de acciones 
afirmativas y de paridad para la propuesta de candidatos. 
Gráfico 1
Institucionalización del sistema de partidos
Fuente: Elaboración propia.
La legislación nacional nos permitió estudiar el ordena-
miento jurídico partidario. El sistema de partidos políti-
cos es pluralista y está proclive a fortalecer la representa-
ción de estos en estructuras departamentales y nacionales; 
sin embargo su deuda sigue siendo la territorialización. Es 
decir, carece de subsistemas de partidos políticos a nivel 
municipal, departamental y nacional, como explicábamos 
anteriormente. La carencia también de de una “Ley de 
Partidos Políticos”, que rija su funcionamiento interno es 
evidente. La normativa es muy genérica respecto a este 
punto y no regula el financiamiento público y privado y el 
uso de estos de una manera transparente. Este es un tema 
pendiente desde 1994. 
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La concentración por representación y especialización 
territorial rige el diseño organizacional del sistema de 
partidos salvadoreño. Es decir, los estatutos partidarios 
desarrollan una estructura de poder descentralizada, pero 
con una dosis marcada de verticalismo en la toma final de 
decisiones. la existencia de la Secretaría de Asuntos Mu-
nicipales y de directivas de base, barrio, colonia denotan 
la participación activa. Sin embargo, no todos los afiliados 
y/o militantes participan de las decisiones en la elección de 
sus candidatos y en el diseño de planes de gobierno. Este 
es el desafío pendiente en los cuatro partidos estudiados.
La democratización interna partidaria en El Salvador se 
define como “pluralismo incluyente”. Es decir, se ca-
racteriza por un sistema de partidos que reconoce a las 
estructuras internas plurales, estas tienen algún tipo de 
participación en la toma de decisiones. Sobre la aplica-
ción afirmativa de las cuotas de género, el FMlN es el 
único partido que establece una cuota de género para las 
candidaturas femeninas. 
El estudio de la vida interna partidaria sugiere que la di-
mensión municipal y la descentralización existen como 
ejes transversales en los cuatro partidos, aunque en grados 
diferentes. El reto de estos para lograr un pluralismo arti-
culado a nivel territorial y municipal reside en incluir más 
herramientas orientadas a fortalecer la democracia parti-
cipativa en la toma de decisiones, formación y relevos de 
sus dirigentes y candidatos, y en concebir el tema munici-
pal más que una forma de agenciarse votos como una for-
ma de multiplicar la autonomía a nivel interno y externo. 
La vinculación partidaria al ejercicio del gobierno tiene una 
“articulación multinivel”, es decir, el sistema de partidos 
posee altos niveles de institucionalización, con una estruc-
tura funcional que asegura la cohesión y coherencia entre 
el partido político y la gestión de sus representantes popu-
lares. Esto indica, en la teoría, que el engranaje de cada ins-
titución política funciona como el de un reloj; sin embargo, 
la dirigencia partidaria debe de mejorar la relación entre 
los alcaldes, el presidente y el bloque parlamentario a fin 
de garantizar que el tema municipal sea desarrollado. La 
eterna queja de los ediles es la falta de recursos económicos 
para cumplir con las atribuciones y competencias asignadas 
por el Código Municipal. Esto redunda en una incoherencia 
entre las directrices legislativas y ejecutivas. 
Mientras que la estabilidad del sistema de partidos está 
“en adaptación territorial (media institucionalización)”. 
Esto indica que el sistema de partidos está medianamente 
institucionalizado, es decir,  hay un proceso de consoli-
dación de los partidos políticos, pero de manera desigual. 
La participación y aceptación de cada partido varía de 
una elección presidencial a una legislativa y a una muni-
cipal. Esto se ve reflejado en el caudal de votos y asigna-
ción de escaños; y evidencia además la existencia de dos 
partidos –los más jóvenes en la palestra salvadoreña- con 
mayor fuerza política: FMlN y ARENA en todas las es-
feras de elección popular. Este bipartidismo, sumado a 
los requisitos exigidos por el Código Electoral, evita el 
surgimiento y sobrevivencia de nuevas fuerzas políticas e 
incide en la falta de profesionalización de los partidos ya 
existentes en el tema municipal. Este no es una prioridad 
puesto que no es necesario para ganar votos y no suele 
definir la carrera electoral.
La dimensión territorial en el arraigo partidario salvado-
reño está en desarrollo; esto significa que las élites parla-
mentarias están identificadas con el tema municipal, este 
prima por sobre los intereses partidarios. Cuando se plan-
tea un conflicto entre distrito y partido, prima el distrito y 
la necesidad de conseguir recursos y resolver los proble-
mas. Sin embargo, la percepción de la ciudadanía dista de 
esta entrega parlamentaria: la población no reconoce que 
los diputados estén trabajando a favor de ellos.
 
La confianza en la institucionalidad democrática salva-
doreña es fuerte. Los sondeos de opinión lo demuestran, 
pero también consignan que esta percepción merma año 
con año. La democracia es importante para la ciudadanía 
y la existencia de partidos políticos para que esta exista. 
El actual gobierno ha sido aprobado en dos años y medio 
de gestión, y su nota tiene una media de siete puntos; sin 
embargo, aunque el desencanto es mínimo, los datos de 
ausentismo electoral, aunque han disminuido, rondan el 
40% para cada tipo de elección. 
Así, el reto para los políticos y los funcionarios es traba-
jar más de cerca con la ciudadanía e institucionalizar la 
territorialización. En la medida que la ciudadanía consi-
dere resueltos sus problemas, la confianza en los procesos 
electorales crecerá, y a una mayor participación ciudada-
na, mayor legitimidad de los distintos órganos del Estado.
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Los partidos políticos como instituciones son normas y reglas que 
estructuran la acción colectiva, representan el sistema de constricciones 
y de incentivos del comportamiento, tanto de sus militantes como 
de sus rendimientos en la gestión pública. La institucionalización del 
sistema de partidos, por su parte, consiste en el proceso por el cual los 
efectos sistémicos de los comportamientos partidarios se incorporan 
como propios en el sistema electoral y de gobierno, influyendo en la 
modernización del Estado, así como en las políticas públicas.
La territorialización del sistema de partidos, en términos de su 
institucionalización,  supone la presencia de la expresión partidaria 
individual y colectiva en diferentes dimensiones geopolíticas del país, 
así como el nivel de apropiación temática de estas fuerzas en el plano 
local. El presente estudio parte del supuesto de que no es suficiente 
que estas organizaciones se encuentren presentes en los diferentes 
procesos electorales, pues es también necesario el involucramiento 
programático en las políticas públicas,  las instituciones y desde luego 
en los mismos gobiernos locales.
Sin duda, los partidos son los actores por excelencia en la fomento 
de una agenda destinada a la promoción de la descentralización y 
el fortalecimiento municipal. Comprender los efectos territoriales 
de la institucionalización partidaria obliga a poner la mirada en las 
relaciones entre los partidos políticos y sus autoridades electas, tanto 
a nivel parlamentario y municipal, como entre sí; particularmente 
para comprender los rasgos identitarios de la gestión de las políticas 
públicas y de la modernización institucional.
